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    NOTA DE LA AUTORA Y ADVERTENCIA 


     


    Muchas gracias por haber adquirido mi libro, espero que te guste.


     


    Esta historia contiene contenido que puede herir la sensibilidad de algunas personas: 


     


    
      	Violencia doméstica (aunque no entre los protagonistas).


      	Relaciones tóxicas con violencia psicológica y física.


      	Ataques de ansiedad o pánico, que pueden ser desencadenantes para algunos lectores.


      	Tensión psicológica y situaciones de manipulación emocional.


      	Mención de la depresión y ludopatía.


      	Mención de traumas y abuso emocional 


      	Muerte y sangre descritas de forma gráfica.


      	Tensión sexual

    

  


   


  
     


     

  


   


  
    Si alguna vez has sentido que


    no hay salida, no te rindas y lucha.
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    Capítulo 1 


    ☾ 


    Selene 


    El aire pesa como plomo en mis pulmones. Todo da vueltas, mi visión es borrosa y el fuego de las antorchas baila a mi alrededor mientras una sensación ardiente y húmeda se extiende por mi vientre. No necesito mirar para saber lo que ha pasado. Estoy sangrando. 


    Toso, y la sangre me llena la boca. Hierro. Sabe a hierro, caliente y espeso, escurriéndose por mis labios. Mis manos, temblorosas, se aferran a la herida en un intento inútil por detener lo inevitable, pero me corto aún más al sentir el filo de la espada que me atraviesa desde atrás y se me escapa un quejido de dolor agudo.


    «Duele, duele mucho.»


    La vista se me nubla, pero aún consigo distinguirlo: Isaac. Mi esposo me observa con superioridad desde esa silla grande que autodenomina como “trono” aun siendo un simple duque, con la misma expresión que pondría al ver a un insecto bajo su bota. No hay furia en su rostro, ni satisfacción. Ni siquiera odio. Solo asco. 


    Siempre me miró así desde que se dio cuenta que no era la esposa perfecta que él esperaba y ansiaba. 


    Su mano se mueve con un gesto pausado y el verdugo obedece. El acero se retuerce dentro de mí y un dolor lacerante me recorre entera cuando la hoja se desliza hacia arriba, desgarrando carne y órganos. Quisiera gritar, pero no tengo fuerzas, y cuando finalmente la espada se aparta, mi cuerpo cede y caigo al suelo con un golpe sordo. El frío del suelo contrasta con la calidez de mi propia sangre, que se expande bajo mí como un charco oscuro. 


    —¡Selene! 


    La voz me golpea como un trueno, rugiendo con desesperación. Parpadeo con dificultad, y lo veo. Eros. 


    Está encadenado como un animal, sus muñecas desgarradas por el forcejeo mientras se sacuden, y la angustia transformando su rostro en algo aún más feroz. Sus ojos, rojos como la sangre que hay debajo de mí, están clavados en mi persona con puro pánico. 


    —¡Ayúdala! ¡Sálvala! —su voz es un alarido de desesperación. —¡Haré lo que quieras! ¡Lo que sea! ¡Pero ella no! 


    Sus gritos perforan el aire y mi alma, desgarrándome de una manera que la espada jamás podría. Mi pecho se contrae intentando aferrarme a su voz, aferrarme a él, pero el dolor me arrastra.  


    Mi cuerpo ya no me responde y mis párpados pesan, la calidez de mi sangre se vuelve fría mientras mi respiración es cada vez más débil. 


    Eros. 


    Yo le puse ese nombre. 


    Yo le prometí que sería libre. 


    Soy una mentirosa. 


    Mis ojos se cierran mientras la oscuridad me reclama y el último sonido que escucho es un rugido inhumano junto al estruendo de cadenas al romperse.  

  


  
     


    Capítulo 2 


    ☾


    Selene


    Mi cuerpo se sobresalta al despertar y juraría que he escuchado a mamá.


    Miro a mi alrededor esperando encontrarla, pensando que he muerto. Sin embargo, no es eso lo que encuentro. Estoy en mi habitación de toda la vida, en casa de mi padre, y todo está exactamente como años atrás. El mismo techo de mármol blanco, el dosel de la cama color cían, la cajita de música de mi madre en la mesita de noche, mis libros en la estantería...


    No. Esto no es posible.  


    Me siento de golpe y mis manos recorren las telas, la seda del camisón se desliza sobre mi piel como si nada hubiera ocurrido y no hay manchas de sangre. 


    Esto no puede ser real. 


    Me llevo los dedos al estómago, esperando sentir la herida, el desgarro, el dolor, pero para mi sorpresa, no hay nada. Mi piel está intacta. Ni siquiera hay una venda recorriendo mi estómago.


    Mi corazón martillea dentro de mi pecho mientras me levanto con torpeza y me tambaleo hasta el espejo del tocador. El reflejo me devuelve una imagen que me deja sin aliento.  


    Soy más joven.  


    Mi rostro está libre de las marcas que el tiempo y el sufrimiento me habían dejado. No hay rastro de ojeras o moretones. 


    Mis manos tiemblan.  


    Esto no es un sueño. ¿He vuelto atrás en el tiempo? 


    Pienso poco y simplemente actúo. No hay tiempo que perder. No voy a quedarme aquí y permitir que ocurra lo mismo. 


    Corro hacia la puerta y la abro de golpe, encontrándome a un guardia que me observa sorprendido.   Sus ojos bajan instintivamente a mis hombros descubiertos y se sonroja como si fuera lo más escandaloso del mundo. 


    —¡Señorita! —Exclama, avergonzado.


    —¿Qué día es hoy? —lo interrumpo con voz urgente. 


    El hombre frunce el ceño, confundido. 


    —Uno de Mayo, señorita… 


    Mi garganta se cierra. 


    —¿Año? 


    —1856. —Me responde rápido, confundido. —¿Se encuentra bien? 


    El día donde paso de ser una joven soltera a una prometida. Un nudo de terror me aprieta el pecho. Estamos cinco años atrás. 


    Cierro la puerta de golpe y me apoyo en ella, sintiendo cómo mis piernas amenazan con fallar. Mi mente se desborda con preguntas para las que no tengo respuesta. ¿Cómo ha pasado esto? ¿Por qué? ¿Un castigo? ¿Una segunda oportunidad? Mi respiración se acelera y la falta de respuestas me provocan más ansiedad. 


    No importa. 


    Lo único que sé es que tengo que huir. 


    Con manos temblorosas, abro el armario y tomo la mochila más resistente que encuentro, por no decir la única, pues el resto son bolsos de mano para los bailes. No puedo permitirme dudar así que meto dentro unas pocas joyas que podré vender, un par de vestidos y, lo más importante, la caja de música de mi madre. 


    Antes de morir me dijo que siempre la llevara conmigo y esta no será la excepción. 


    Alguien llama a la puerta. 


    —Señorita, ¿se encuentra bien? 


    Letty. 


    Mi mente trabaja rápido. No puedo confiar en ella. Se trata de una de mis sirvientas personales, quien descubrí que se encarga de decirle a mi padre todo lo que haga que pueda poner en evidencia a la familia. No es mi amiga, solo una espía.


    Abro la puerta antes que ella y me interpongo para que no vea la mochila sobre la cama, y finjo mala cara, sosteniéndome la frente.


    —Letty, ¿podrías traerme algo para la migraña? No he dormido bien… 


    —Claro, pero— 


    —¡Gracias! —La empujo fuera de la habitación y cierro la puerta antes de que pueda decir más. 


    Mi mirada se dirige al balcón buscando una forma de huir, y lo veo. 


    Un árbol. 


    Con la mochila a la espalda, trepo al alféizar. Las ramas están cerca. Si salto bien, podré agarrarme. Tomo aire y salto sin siquiera pensar que mi fuerza es la de un simple gusano a comparación.


    El impacto me sacude entera, pero mis manos logran aferrarse a la rama con firmeza a pesar de que pequeñas astillas se claven en mis palmas. La madera cruje bajo mi peso y mi corazón late con fuerza al pensar que se va a romper, pero no lo hace. Desciendo como puedo, arañándome las palmas y rodillas en el proceso, y cuando la última rama queda demasiado alta, me dejo caer. 


    El suelo me recibe con violencia y un gemido de dolor escapa de mis labios mientras me incorporo. Me duele todo.


    Los gritos no tardan en inundar la mansión y sé que no puedo pararme a lamentar mis heridas, así que simplemente empiezo a correr.


    —¡La señorita Selene ha desaparecido! 


    Las voces se mezclan con el sonido de pasos apresurados y yo corro sin mirar atrás, perdiéndome entre los jardines hasta llegar a la verja trasera y quien sabe cómo, consigo traspasarla.  


    El carruaje de un lechero se acerca por el camino de tierra. Es mi oportunidad y me lanzo hacia él sin pensarlo dos veces. 


    —¡Disculpe! 


    El hombre frena de forma abrupta a su caballo y frunce el ceño con desconfianza cuando me ve, parece que va a seguir su camino rodeándome, así que me pongo justo frente al caballo. 


    —¿Qué haces? —Me pregunta con confusión ante mi repentino movimiento.


    —¡Necesito que me deje montar, por favor! 


    —No suelo llevar pasajeros, señorita… 


    Deslizo un anillo de oro en el asiento junto a él sin decir una palabra y sus ojos brillan con avaricia. 


    —Suba, por favor. 


    Le dedico una sonrisa fugaz antes de trepar a la parte trasera, escondiéndome entre los barriles de leche. 


    El carruaje se pone en marcha. 


    —Soy Theo, por cierto.


    —Selene. Gracias por llevarme.

  


   


  
     

  


  
    Capítulo 3 


    ☾ 


     Selene


    El sonido del carruaje del lechero se aleja con suavidad, dejándome a las afueras de la ciudad. Me quedo allí, sola, con la brisa acariciando mi rostro, y siento el peso de mi decisión asentarse sobre mis hombros. He cometido una locura al marcharme sin un plan concreto.   Ni siquiera sé en qué parte del bosque se encuentra Eros y tampoco sé con certeza si él me reconocerá o si siquiera ha vuelto atrás en el tiempo conmigo, pero es lo único que puedo hacer. 


    Suelto una respiración profunda y doy el primer paso fuera de los límites de la ciudad. Mis pies me llevan lentamente por el sendero de tierra que se adentra al bosque. No tengo caballo, lo que convierte mi viaje en un desafío largo y agotador.  


    —Isaac debe estar volviéndose loco —murmuro, imaginando su rostro contraído de furia. La sola idea de que el hombre que una vez fue mi esposo y la persona que me mató, se retuerza en su ira, me provoca una extraña satisfacción, aunque sé que eso no me salvará. 
 Un estremecimiento recorre mi espalda al pensar en él, ese ser frío y posesivo, y mi mano se conduce a mi vientre, donde aún siento la espada del verdugo atravesarme y subir hasta mis costillas. Le fue fácil hacerlo, no dudó ni un solo momento a pesar de nuestros años compartidos, pero ahora, con cada paso que doy, me alejo más de él. Y ya no puedo volver atrás, así dejo que mis pies me guíen adentrándome en el bosque.


    La mirada que lanzo al horizonte es incierta, perdida entre las sombras que alargan los árboles del bosque. ¿Y si me encuentro con algo peligroso? No tengo armas. No tengo provisiones más que una botella de leche que le robé al lechero antes de bajar, y mi vestido ya está lleno de tierra cuando llevo caminando más de una hora. 


    ¿Qué haré si me encuentro con Eros? ¿Qué haré si él no me recuerda? La sola idea de volver a estar frente a él me hace dudar. ¿Será el Eros que me hizo compañía estos años o será uno totalmente diferente al que conozco? 


    No puedo dejarme arrastrar por el miedo, no ahora. Tengo que hacer algo. No puedo volver a la vida que me ofreció Isaac. No puedo seguir siendo una sombra, una prisionera de su voluntad. 


    —¡Que se vayan todos al infierno! —exclamo, alzando un puño hacia la ciudad que me deja atrás. 


    La figura de una anciana aparece de entre unos arbustos, interrumpiendo mis gritos. La miro sin comprender, y ella me observa con la misma curiosidad de alguien que mira a un loco. 


    —¿Se encuentra bien, jovencita? —me pregunta, su voz cargada de preocupación. 


    Avergonzada por la brusquedad de mi gesto, tartamudeo una respuesta bajando los brazos. 


    —Ah… sí, solo estoy… algo perdida. 


    Un silencio incómodo cae entre nosotras. Mi mirada se desvía, intentando enmendar mi comportamiento. 


    —Vivo aquí cerca, si lo desea, podría acompañarme y descansar tomando algo caliente. Es peligroso caminar sola por estos caminos. —Su voz es suave, y yo estoy cansada y herida, así que me resulta difícil rechazarla. 


    Han sido muchos acontecimientos en poco tiempo, pues en pocas horas he vivido mi muerte, viajado en el tiempo y huido de casa. Sus ojos, llenos de bondad, me impulsan a aceptar. 


    —Gracias. —Asiento, buscando alguna forma de aligerar la incomodidad de mi respuesta. 


    Ella me guía por el sendero, sus pasos firmes a pesar de la edad que arrastra. 


    —¿Por qué vive tan apartada? —le pregunto, intentando iniciar una conversación. 


    —Es más tranquilo que la ciudad. Aquí, los guardias nunca pasan, y los animales peligrosos no se acercan con frecuencia. No me molestan. —Su voz tiene un tono de alguien que ha encontrado su paz, y no puedo evitar sentir envidia.


    —Entiendo. —Respondo mientras la sigo, mis pensamientos divagando entre el riesgo de mi búsqueda y las palabras de la mujer. 


    Poco después, llegamos a una cascada, donde sin decir mucho, la mujer alza su bastón, haciendo que el agua se divida en dos. Ella avanza y yo la sigo, pero cuando estoy justo debajo, ella aparta el bastón. 


    ¿Qué acaba de pasar? 


    Camino rápido para salir de la corriente y miro a la señora, quien ríe a carcajadas avanzando hacia una pequeña cabaña que se alza solitaria, rodeada de cultivos sobre una colina. La casa parece haberse integrado perfectamente con la naturaleza que la rodea, como si el tiempo hubiera decidido hacerle un pequeño favor al mantenerla intacta, pues está en un claro bastante grande, y a su alrededor, la tierra sube en montañas haciendo que llegar hasta aquí sea más complicado. 


    —¿Vive usted sola? —Pregunto, mientras mis ojos recorren el pequeño cartel de madera que cuelga en la puerta, donde están grabados los nombres de Ana y Thomas, junto a tres huellas pequeñas con las iniciales “A”, otra “A” y una “T”. 


    Un suspiro escapa de ella al escuchar mi pregunta. 


    —Antes vivía con mi familia, pero mis hijos ahora tienen su vida en la ciudad y mi Thomas falleció hace tiempo. —Expresa con calma, abriendo la puerta.


    El peso de sus palabras cala en mi pecho. Parece que eran una familia feliz, y eso me hace pensar en la mía.  


    Cuando era pequeña, recuerdo que mi padre siempre me llevaba en brazos de un lugar a otro jugando, y mi madre siempre nos observaba con una sonrisa, aunque no pudiera jugar con nosotros por su enfermedad. 


    —Lo siento mucho. —Mi voz se apaga en un susurro, no encontrando otras palabras para ofrecer. 


    —No te preocupes. No necesito tu pésame. Siéntate y come algo, querida. —La anciana sonríe y empieza a preparar algo en la mesa, invitándome a unirme sin más. 


    Mi mirada se fija en su rostro, en la serenidad que irradia a pesar de su soledad. Un nudo se forma en mi estómago al pensar en mi propio futuro incierto. 


    Mientras ella se mueve por la cocina, yo me siento en la mesa, observando los dibujos infantiles que adornan las paredes, el retrato de un hombre en uniforme colgado junto a la chimenea. 


    —Él es Thomas. —La anciana me explica, su tono amable, como si no le molestara compartir su vida conmigo. —Era un buen hombre, siempre bromeando, incluso en los momentos más oscuros. Mis hijos siempre estaban enfadados gritándome que su padre les había hecho alguna jugarreta. —Me cuenta mientras se ríe. 


    —Seguro que fue un gran hombre. —Digo, sintiéndome un poco más cercana a ella, a pesar de nuestra corta conversación. 


    Poco después de comer, ella me lleva a su pequeño jardín de cultivos y nos pone a trabajar, y aunque al principio intento protestar, pronto me doy cuenta de que no me deja opción. Ella es más fuerte de lo que parece. 


    —Anda, trabaja. No tengo tiempo para quejarme, y tú no lo tienes para quedarte quieta, que eres joven. —Dice con una sonrisa divertida, mientras me pasa una azada. 


    Y así, sin más palabras, nos ponemos a trabajar bajo el sol del atardecer. A pesar del cansancio, y que el supuesto descanso que me ofrecía no existe, algo en su presencia me reconforta. Y aunque sé que el camino hacia Eros será largo y peligroso, este pequeño refugio en medio de la nada me da algo que hacía tiempo que no sentía: paz. 


     


     

  


   


  
     


    Capítulo 4


     


    ☾ 


    Selene 


    La luna brilla con fuerza, siendo nuestra única luz. Estoy tirada en el suelo, cubierta de sudor, rodeada de un montón de lechugas. Creo que soñaré con verduras durante un buen tiempo. 


    —Te prepararé una cama y algo para tus heridas. Debiste avisarme, veo menos que un murciélago y si no es porque me ha dado por fijarme en tus manos no me entero. —Me informa Ana, que terminó su parte hace horas. 


    —No, yo debo irme… —respondo, pero mi cuerpo no responde. Estoy agotada, demasiado cansada para moverme. 


    —Sí, sí, lo que tú digas. —me ignora sin inmutarse y vuelve a entrar en la cabaña, mientras yo me quedo mirando el cielo, sumida en un profundo silencio. 


    ¿Qué estará haciendo Eros ahora? ¿Estará solo? ¿Viviría con su familia? Cierro los ojos por unos segundos, la fatiga me supera. Mañana, sin falta, partiré en su búsqueda. Aunque no consiga que volvamos a ser amigos, debo advertirle sobre Isaac. No puedo quedarme con los brazos cruzados sabiendo lo que está en juego. 


    En el peor de los casos, sé que puedo regresar a la casa de Ana si no tengo a dónde ir. 


    Cuando ya estoy más tranquila, me incorporo, quedándome sentada sobre la tierra, con la mirada fija en el bosque. Es entonces cuando mi respiración se detiene por completo. 


    Está ahí. 


    ¿Qué hace aquí? 


    Es una visión tan inesperada que mis piernas no reaccionan. La sorpresa me paraliza, y la sensación de no creer lo que estoy viendo me inunda. 


    Es él, Eros.


     Sus ojos, profundos, me observan desde la oscuridad, su figura se recorta contra la tenue luz de la luna.  


    La vista se me vuelve borrosa, las lágrimas empiezan a caer sin poder evitarlo. 


    Mi único amigo de verdad. 


    Cuando empiezo a llorar, lo veo tensarse. Un instante después, da media vuelta y empieza a correr en dirección contraria. Mi cuerpo reacciona al instante, y aunque mis piernas están temblorosas, logro ponerme de pie y seguirlo. La voz de Ana resuena a lo lejos, llamándome, probablemente alarmada por mi repentina fuga, pero es él… Eros está delante de mí. 


    —¡Espera! ¡Por favor! —grito, mi voz quebrándose, pero él no me escucha. De pronto, me encuentro en el nacimiento de una de las montañas que rodean el hogar de Ana. 


    Busco a mi alrededor, desesperada, pero no encuentro rastro alguno de él. Se ha desvanecido tan rápidamente como apareció. 


    —¡No voy a hacerte daño! —exclamo con más fuerza, limpiando las lágrimas que empañan mi visión. —¡Solo quiero hablar contigo! 


    El silencio me responde. Los grillos, el sonido de un búho en la distancia, pero nada más. Eros ya no está. 


    Respiro hondo, sintiendo cómo mi esperanza se va desmoronando. Lo he perdido, por lo menos por ahora. Pero ¿siempre estuvo en este bosque?  


    Hoy no pudimos hablar, pero al menos lo he visto. 


    Está bien. 


    No tiene las cicatrices que Isaac le hizo para domarlo, pero cuando me miró, había algo en sus ojos, una tristeza que no había visto antes. ¿Es posible que él también recuerde lo que ocurrió? No, es imposible. Solo yo morí en ese momento, y él no podría haber regresado conmigo, ¿verdad?


    ¿O acaso ha sido una alucinación? ¿Estoy tan desesperada que mi mente me juega trucos? 


    Con un suspiro resignado, me doy la vuelta y camino en línea recta. No estoy demasiado lejos de la casa de Ana, veo las luces de las antorchas en la distancia, y una de ellas se mueve de un lado a otro. La voz de Ana se hace más clara al acercarme. 


    —¿¡Se puede saber dónde narices creías que ibas?! —me reprende cuando llego a su lado, y me da un golpecito con su bastón. 


    Casi me sorprende más el golpe que el regaño. Empiezo a pensar que el bastón de Ana es más para dar golpes que para caminar, ya que no le hizo falta mientras recogía las verduras antes. 


    —Lo siento, pensé haber visto a alguien… —murmuro, avergonzada. 


    —¡Pues primero me avisas! ¡Pensé que algo malo había ocurrido! ¡Casi me matas del susto, niña tonta! —Otro golpe, más fuerte, y me hace caminar de regreso a su casa. 


    Me quedo en silencio, algo avergonzada, pero agradecida por el regaño. No me lo esperaba, pero en algún rincón de mi ser, me siento reconfortada. No estoy sola. No aquí, al menos. 


    ☾


    —¿Estás segura de que no quieres quedarte? —pregunta Ana con tono preocupado, mientras guarda algunas verduras y mantas en una mochila más grande que la mía, junto con la leche que robé al lechero y unas galletas. Me está dando un equipaje completo, y aunque en parte me siento culpable por todo lo que me ofrece, no puedo negarme. Realmente necesito todo esto. 


    —Debo ir. —Respondo con una sonrisa, mientras me hago una trenza para ir más cómoda. —Un amigo me está esperando.


    Además, en vez del vestido, Ana me ha prestado un conjunto de uno de sus hijos para evitar que las faldas me estorben mientras camino. 


    —Cuando termines, debes venir a verme al menos una vez. —me pide, acercándose a mi espalda para ayudarme a ponerme la mochila. 


    Por un instante, siento como si me tratara como a su propia hija, y eso me arranca una sonrisa. No la conozco ni desde hace veinticuatro horas, pero sé que no la olvidaré. 


    —Lo prometo. 


    —Bueno, será mejor que te vayas. Hay muchas cuevas en el bosque, si el tiempo se pone feo, refúgiate en alguna de ellas. —me aconseja. 


    Asiento, reconociendo la preocupación en su voz. En parte, me duele partir. Una pequeña parte de mí quiere quedarme, porque nunca me he sentido tan acogida, no desde que falleció mi madre, ni siquiera en el ducado Monterroso. 


    Ana me acompaña hasta la puerta. Nos damos un último abrazo antes de que me marche. Sigo el mismo camino por el que llegué, y una vez fuera de la cascada, hago lo que ella me dijo: sigo el cauce del río en silencio, con la esperanza de encontrar lo que busco. 


     


     


     


     

  


  
     

  


   


  
     


    Capítulo 5 


    ☾ 


    Isaac 


    Mi rostro está marcado por la frustración mientras observo cómo el hombre a mi servicio se mueve por la estancia. La ansiedad me consume, y el reloj sigue implacable, marcando más de veinticuatro horas desde que Selene desapareció. Los criados y los guardias de la familia de la joven han fallado. He comenzado a perder la paciencia, un lujo que no puedo permitirme. 


    —¿Aún nada? —Mi voz sale fría, cortante, llena de desesperación contenida. 


    El hombre que se encuentra frente a mí parece nervioso, pero se mantiene firme. 


    —Bueno, hemos encontrado un testigo, señor... —me dice, casi como si quisiera que fuera una buena noticia. 


    No puedo evitar levantar una ceja. Un testigo. Esa palabra me da una pequeña chispa de esperanza. 


    Hacen entrar a un joven, un campesino, con el cabello castaño y ojos de un verde jade, que se arrodilla frente a mí sin decir una palabra. Me fijo en sus manos temblorosas y en el modo en que sus ojos se mantienen alejado de mi mirada. 


    —¿Quién se supone que eres tú? —Mi tono es severo, sin espacio para dudas. 


    —Un humilde campesino, señor Monterroso... —responde con voz vacilante. 


    El apellido “Monterroso” pesa como una losa sobre él. Lo sé. Somos la familia más poderosa después de la realeza, amados por los nobles, odiados por los pobres. Nadie se atreve a hablar en nuestra contra, y eso me llena de una arrogante satisfacción, pero hoy no puedo permitir que esa arrogancia me ciegue. Mi prometida está perdida, y eso está por encima de todo. 


    —¿Dónde está mi prometida, campesino? —La pregunta sale de mis labios como un rugido, y mi cuerpo se pone en movimiento. Me levanto de la silla, los pasos resonando en la madera mientras desenvaino la espada.   La fría hoja hace un sonido agudo que corta la tensión del aire y la llevo hacia su cuello, sin acercarme demasiado, solo lo suficiente para que sienta el peligro y levante la cabeza.


    El joven parece asustado, su rostro pálido mientras traga saliva. 


    —Me vio cuando estaba repartiendo leche ayer por la mañana... —Su voz tiembla. —Y me pidió que la llevara a las puertas de la ciudad. 


    Lo miro con desdén, sin quitar la espada de su cuello. 


    —¿Insinúas que se ha escapado? ¿O estás encubriendo al culpable? —La furia comienza a bullir en mí. Mi paciencia está a punto de colapsar. —Habla claro. 


    —¡Lo juro! Solo la llevé como me pidió... —Su voz es un susurro desesperado. 


    —¿Y lo hiciste sin más? —La espada presiona un poco más, sintiendo su respiración acelerada. 


    —Ella me pagó, y me pillaba de paso, no pensé que hubiera algún problema con ello. 


    —¿Cómo te pagó? —La curiosidad se mezcla con la ira. 


    El joven mete las manos en los bolsillos y, con movimientos lentos, saca un anillo. Lo sostiene frente a mí, con una expresión que roza la súplica. 


    —David, coge el anillo y límpialo para que pueda tocarlo —ordeno sin mirarlo, sabiendo que no quiero mancharme las manos con algo que un sucio campesino haya tocado. 


    El sirviente se acerca, sacando un pañuelo de su bolsillo y tomando el anillo con la mayor delicadeza posible. Lo limpia mientras el joven sigue de rodillas, con las manos levantadas, y sus piernas temblorosas de miedo. 


    —Señor Isaac, he terminado. —La voz de David me saca de mi trance. 


    Tomo el anillo con rapidez, casi sin mirarlo, y lo observo de cerca. Parece ser oro auténtico. Un resplandor dorado brilla bajo la luz del despacho. 


    —¿Te dijo a dónde se iba? —Mi voz suena baja, pero firme. 


    El joven traga nuevamente, nervioso por la presión, y responde: 


    —Se metió al bosque conforme bajó del carruaje. 


    Un silencio pesado se instala en la habitación mientras dejo el anillo sobre mi escritorio. Un nudo se forma en mi estómago. El bosque... No me gusta la idea de que Selene esté allí, sola y vulnerable. Pero la cuestión ahora es cómo encontrarla antes de que lo haga alguien más. 


    —Dejen salir al campesino. —Digo, y señalo hacia la puerta. —Y que limpien todo. No quiero que mi casa huela a... estiércol. 


    . 

  


   


  
     


    Capítulo 6 


    ☾


    Selene 



    Caminar por horas ha sido agotador. El miedo me consume poco a poco, y el bosque a mi alrededor parece un lugar cada vez más peligroso. Por suerte, Ana me metió en la mochila un par de cuchillos, aunque sé que no son precisamente la mejor arma. De todas formas, no tengo más opciones. 


    A lo lejos, puedo escuchar algunos gruñidos y ruidos inquietantes, pero por el momento no me atacan. Tal vez no tengan hambre, o tal vez sea la hora del día en la que no suelen cazar. 


    Pero ¿cómo busco a alguien que ni siquiera tiene nombre? Yo lo nombré Eros, ahora, que yo recuerde, ni siquiera conoce que es un nombre.


    Mi estómago gruñe a mediodía, y decido que es hora de descansar. Encuentro una cueva pequeña donde me escondo para comer algo. Con manos temblorosas, saco una bolsa con fresas. No es lo ideal, pero no me atrevo a hacer fuego para cocinar. No sé qué podría atraer. 


    —¿Y ahora qué? —Suspiro. 


    Me pregunto si debería haberme quedado. Tal vez casarme con ese idiota y esperar a que me diera alguna pista sobre Eros. Al menos, estaría más segura que perdida en medio de un bosque lleno de criaturas, con nada más que un cuchillo de mantequilla como defensa. 


    El pensamiento de lo que vi anoche me persigue. Era demasiado real para ser una alucinación, pero si no lo era, ¿por qué me estaba observando? ¿Estaba acechándome? ¿Quiere comerme? La sola idea me hace estremecer. 


    Me pregunto una vez más: ¿por qué volví? ¿Fue alguna clase de intervención divina? ¿Destino? ¿Mi voluntad? 


    Y cuando encuentre a Eros, ¿qué le diré? No creo que acercarme y decir algo como: “¡Hola! Soy Selene, viajé atrás en el tiempo porque me morí y te estaba buscando. Por cierto, un psicópata rubio piensa secuestrarte dentro de unos años...” sea la mejor opción. 


    Suspiro y saco la cajita de música, buscando confort que me brinda al darle cuerda. La melodía es suave y tranquila, y me permito cerrar los ojos un minuto antes de empezar a comer.


    —Ay, niña, has ido demasiado deprisa. —La voz de Ana me hace saltar del susto y cierro la cajita. La veo entrar en la cueva, apoyada en su bastón, con un arco a la espalda y una mochila pesada. 


    —¡Señora Ana! ¿¡Qué hace aquí?! ¡Es peligroso! —Exclamo mientras me acerco a quitarle la mochila.


    —¡Lo mismo digo, niña tonta! Pensaba que recapacitarías y volverías, pero cuando vi que no lo hacías, decidí seguirte. Con esas manitas, estoy segura de que no podrás defenderte ni de una rana que salte a tu cabeza por error. —Me regaña, y cuando llega a mi lado, me golpea con el bastón con más fuerza de la que solía usar. —¿Y si te mueres? ¿Eh? Necesito que vengas a trabajar en mi huerto cuando termines de jugar al escondite con tu amigo. 


    —Ana, ¿me ha tomado cariño o quiere mano de obra? —Pregunto, y una sonrisa se me escapa. 


    —Piensa lo que quieras, pero mis lechugas no se recogerán solas. ¿Has encontrado alguna pista sobre dónde está ese amigo tuyo? —Me pregunta mientras me observa. 


    Niego con la cabeza, frustrada. 


    —Pero si usted está aquí, ¿quién cuidará sus cultivos? 


    —Ah, los tontos de mis hijos me enviaron una paloma mensajera. Dijeron que el pequeño ha sido regañado por la familia Monterroso, así que el mayor le ayudará a volver a casa para evitar problemas con esos pijos. Ellos se encargarán de todo o usaré la ouija que uso para cortar las verduras para decirle a mi querido esposo que les asuste por la noche. 


    Aunque me perturba que use una tabla de ouija para las verduras, es el apellido “Monterroso” lo que me congela.


    —¿Los Monterroso? —Pregunto con incredulidad. 


    —Sí, esos caprichosos rubios. 


    —Oh… entiendo. —Trato de ocultar mi nerviosismo y cambio de tema rápidamente. —Entonces ellos se ocuparán durante unos días de los cultivos. 


    —Imagino que sí. Les dejé una nota en la puerta advirtiéndoles que si mis zanahorias se mueren cuando vuelva, voy a sacar la tabla y decirle a su padre que les tire de los pies por las noches durante una semana. —Dice con orgullo, como si hablara de lo más normal del mundo. 


    Una pequeña risa escapa de mis labios al escucharla y me tranquilizo un poco. 


    —Debe ser divertido ser su hija. —Comento sin pensar mucho. 


    Ana parece sorprendida por mi declaración, pero rápidamente sonríe. 


    —Si fueras mi hija, te aseguro que no habrías tardado tantas horas en terminar de recoger el huerto y sabrías usar el cuchillo de mermelada como si fuera una de las mejores armas. 


    La conversación alivia un poco la tensión en mi pecho. Al menos, no estoy sola en este bosque. 


    Tras cerca de media hora de descanso, nos ponemos en marcha de nuevo. 


    —¿Cómo es el señor desconocido? —Pregunta Ana,   curiosa. 


    —Oh, tiene unos cuernos negros, pero creo que los puede sacar y meter en su cabeza a voluntad. Tiene los ojos grises, pero cuando sus emociones son fuertes, se ponen rojos... —Comienzo a explicarle, haciendo un gesto como si me crecieran cuernos en la frente


    —Tu amigo es un poco rarito, si me lo permites.


    —Bueno, lo más característico es su piel. Es de color grisáceo y tiene una forma casi humana. 


    Ana me observa con curiosidad. 


    —¿Es un monstruo? —Ante su pregunta me doy cuenta de que no le había explicado muy bien la situación.


    —Bueno, si, pero...


    —¿Y lleva ropa? 


    Ropa. ¿Anoche me fijé si tenía ropa? Mi mente se bloquea mientras pienso en él. No lo sé. Creo que no. En su momento Isaac le hacía vestir con una tela malhecha, para, en sus palabras “No perturbarse con la vista”, pero ahora...


    —No lo sé… —Confieso. Algo me dice que, al seguirlo en el bosque, su espalda estaba desnuda. 


    —Es humanoide, y una bestia suele tener músculos... ¿y no tiene ropa? Vas a alegrarle las vistas a esta vieja. —Sonríe mientras se acomoda el peinado, y yo me sonrojo, a la vez que me sorprendo de lo bien que se lo ha tomado.


    —¡Ana! 


    —¿Qué? Soy viuda, no cuenta como infidelidad. Déjame disfrutar de las vistas.

  


   


  
     


    Capítulo 7 


    ☾ 


    Sin nombre 


    ¿Quién es ella? 


    Cuando bajé al huerto del que suelo robar comida, vi a una chica de cabello plateado como la luna tumbada sobre un montón de verduras, agotada, y por algún motivo, no pude apartar la mirada ni un solo instante. No debería estar aquí, debería darme la vuelta y desaparecer como siempre, pero algo en ella me obliga a quedarme. 


    Por algún motivo, también siento un peso en el pecho, una tristeza que no comprendo y que no hace más que aumentar cuando sus ojos se llenan de lágrimas. ¿La he asustado? Joder, claro que la he asustado. Un monstruo la está observando desde las sombras como un depredador acechando a su presa. 


    No me gusta. 


    El sentimiento es incómodo, me aprieta el pecho y me obliga a apartar la mirada. Me enfado conmigo mismo y, antes de hacer algo estúpido, salgo corriendo para evitar seguir asustándola. Pero entonces escucho su voz. 


    —¡Espera! ¡Por favor! 


    Se me hiela la sangre. Me está siguiendo. ¿Por qué?  


    Soy un monstruo. ¿No tiene instinto de supervivencia o qué? 


    «Tal vez deba quedarme cerca para evitar que animales salvajes bajen.»


    Me muevo entre los árboles con rapidez, escondiéndome entre las sombras como siempre he hecho.   Me subo a una de las ramas gruesas, observándola desde arriba. Sus piernas tiemblan, su pecho sube y baja con dificultad, pero no deja de mirar en todas direcciones, buscándome. 


    ¿Es una trampa? 


    No puede ser. Su expresión no es la de alguien que quiere cazarme. Se muerde el labio, duda, pero luego suelta un suspiro y sus hombros caen. 


    —¡No voy a hacerte daño! —Exclama sin dejar de buscarme. 


    ¿Qué es lo que quiere de mí? 


    Antes de que pueda decidir si debo quedarme o irme, ella se da la vuelta regresando con la vieja Ana. Me quedo observando y descubro su nombre. 


    Selene. 


    Es un nombre bonito. 


    La veo desaparecer entre los árboles y, por alguna razón, no quiero perderla de vista. 


    Sin pensarlo mucho, me quedo por los alrededores de la cabaña, y tras un rato de que apaguen las velas del interior, me acerco con cuidado a las ventanas. 


    Una vez intenté colarme dentro, pero mi tamaño no me lo permite, así que me limito a observar.  


    La chica está dormida en la cama donde antes dormía el hijo pequeño, Theo, creo recordar que se llamaba. Lleva puesto un vestido blanco que parece ser de Ana, pero no parece feliz. Debe estar teniendo un mal sueño, ya que la veo removerse de un lado a otro, apretar su estómago, y dice una palabra. 


    “Eros” 


    Por algún motivo, mi corazón se agita al escucharla, aunque no entiendo que significa lo que dice.


    Su voz es suave, cálida, pero se escucha rota. Quiero entrar. Quiero espantar sus malos sueños y cuidarla. ¿Qué me pasa? Nunca he tenido mucho interés en interactuar con humanos, pero esta chica, con los ojos negros como la noche, me despierta sensaciones nuevas, deseos y anhelos que nunca habían surcado por mi cabeza. 


    Lo extraño es que también me resulta familiar.


    «¿Su piel será tan suave como parece desde aquí?»


    Está decorada con pequeñas pecas que recorren su rostro, bajan por el cuello y se pierden bajo la ropa. ¿Hasta dónde llegarán? Me siento ansioso de repente y decido que es hora de irme cuando sus sueños parecen tranquilizarse.

  


   


  
     

  


  
    Capítulo 8


    ☾


    Selene


    El ambiente del bosque se vuelve cada vez más extraño. Ana y yo avanzamos con cautela, sintiendo miradas sobre nosotras en todo momento. Los animales nos observan desde la maleza, sus ojos reflejan un brillo inquietante, pero no se acercan. Todo está demasiado tranquilo. Demasiado antinatural. 


    Ana también lo nota. 


    —Esto no me gusta nada —murmura, su tono grave. 


    Pero no hay mucho que podamos hacer más que seguir adelante. De vez en cuando, levantamos la vista al cielo, donde gruesas nubes grises comienzan a agolparse, anunciando una tormenta inminente. 


    —¿Y si te enseño a usar una daga? —pregunta de repente. 


    La miro sorprendida. 


    —¿Sabes usar una? 


    Ana me lanza una mirada que deja claro lo estúpida que ha sido mi pregunta. 


    —¿Quieres aprender o no? 


    Tardo un segundo en procesarlo, pero finalmente asiento con la cabeza. No estaría mal aprender algo útil, especialmente si en algún momento los monstruos deciden atacarnos. 


    Saco el cuchillo de mantequilla que llevo conmigo, pero Ana me lo arrebata de las manos con una expresión de incredulidad. 


    —¿A quién piensas herir con esto? ¿A los saltamontes? 


    Frunzo el ceño. 


    —No tenemos otro. 


    —¿Cómo qué no? 


    Sin perder el ritmo, abre su mochila y, para mi sorpresa, veo que lleva todo un arsenal de armas junto al material de punto. 


    La miro en completo desconcierto. 


    —¿Vas a hacer punto por el camino? 


    Ana me lanza una mirada de advertencia. 


    —Calla y atiende. —Me extiende una daga más pequeña, pero afilada. Su voz se torna seria—. Lo más importante: como me apuntes con ella, te daré un golpe tan fuerte que verás las estrellas. Y no soy como esos nobles básicos que prometen las estrellas en vano. 


    Rápidamente bajo la daga reprimiendo una pequeña risa y miro al suelo. 


    —Sí, señora. 


    Ana asiente con aprobación. 


    —Bien. Lo primero: la postura. Si te quedas recta como un poste, te van a tirar al suelo con solo soplar. Flexiona las rodillas. 


    Intento imitarla, pero parece que todo lo hago mal porque empiezo a recibir bastonazos en las piernas hasta que llego a la postura correcta. No se contiene en absoluto. 


    —¡Así! Dioses, niña, ¡pareces una de esas damas de salón que se desmayan con una brisa! ¡Pon fuerza en los brazos! 


    Aprieto los dientes y me esfuerzo más. Después de un rato de correcciones y bastonazos, empiezo a sentirme más cómoda con la postura y la forma en que sostengo la daga. Pero justo cuando Ana va a enseñarme cómo hacer el primer ataque, un sonido gutural nos deja heladas en el sitio. 


    Algo se está acercando.


    El gruñido resuena entre los árboles, bajo y amenazante. Demasiado cercano. 


    —Alumna, dejamos las clases para mañana. Corre, que no quiero ser la cena del bicho que haya hecho ese ruido. 


    Ana se pone el bastón en la axila y empieza a correr como si no hubiera un mañana, confirmándome que el bastón es simplemente para pegar a los demás.


    Ni siquiera lo pienso. Salgo tras ella, con el corazón en la garganta. No sé qué es lo que nos sigue, pero no quiero averiguarlo. 


    Mi mala suerte, sin embargo, decide empeorar las cosas. 


    El cielo se oscurece de golpe y un trueno retumba a lo lejos. Mi instinto me dice que la tormenta va a estallar en cualquier momento, así que levanto la vista justo a tiempo para ver un rayo impactar a un par de kilómetros, tengo que avisar a Ana para que busquemos refugio, pero cuando bajo la mirada y abro la boca para gritar su nombre… me doy cuenta de que estoy sola. 


    No hay rastro de Ana. 


    —No puede ser… —Mi voz se pierde en el viento, el primer indicio de lo que está por venir. 


    Una gota de lluvia cae sobre mi nariz. Luego otra sobre mi hombro. En cuestión de segundos, la tormenta se desata. 


    Y entonces, el verdadero problema aparece. 


    Lobos. 


    Cinco lobos me rodean, sus cuerpos tensos y erizados, sus ojos amarillos brillando con una mezcla de hambre y violencia. Uno de ellos abre el hocico y deja caer saliva sobre la hierba mojada. 


    «Mierda» 


    Levanto las manos lentamente y trato de no hacer movimientos bruscos. 


    —Eh, hola, chicos. ¿Quién es un buen chico, eh? 


    Gruñen 


    No parece que les haya gustado el tono. 


    —No soy apetitosa, os lo juro. Soy puro hueso, no os daría la carne ni como aperitivo. 


    Retrocedo con cautela hasta que mi espalda choca con un árbol. No hay escapatoria. 


    Los lobos gruñen y avanzan un paso, preparándose para lanzarse sobre mí. Voy a morir otra vez. 


    Pero entonces, algo me agarra con fuerza por debajo de las axilas y me eleva del suelo. 


    Grito y forcejeo por puro reflejo, pero cualquier sonido se queda atascado en mi garganta cuando veo quién me ha alzado. 


    Eros. 


     


     

  


   


  
     


    Capítulo 9 


    ☾


    Selene


    El miedo y el alivio chocan dentro de mí con una fuerza que me deja sin aire. Estoy temblando, el pánico aún arraigado en mis huesos, pero él no me suelta. Sus brazos me rodean con firmeza pasando por mi cintura para acercarme más a él, su cuerpo es sólido y cálido contra el mío mientras escala el árbol con facilidad. 


    Los lobos gruñen y saltan intentando alcanzarnos, pero es inútil. Estamos demasiado alto. 


    Eros se detiene en una de las ramas más gruesas y me mantiene contra su pecho, su respiración calmada en contraste con la mía, que sigue errática. 


    Solo entonces me doy cuenta de algo. 


    No es muy inteligente estar en la copa de un árbol en medio de una tormenta, pero entre eso y morir devorada por lobos, honestamente, me quedo con Eros.


    No puedo dejar de mirarlo. 


    Su mano se mantiene firme en mi cintura, sujetándome con fuerza, como si temiera que pudiera caer. Siento la tensión en su cuerpo, la rigidez de sus músculos y el calor de su piel a pesar del frío de la tormenta. No quiere soltarme. 


    Sus ojos, antes grises y fríos, están fijos cubiertos de carmín en los lobos que nos acechan desde abajo. Un gruñido profundo surge de su pecho, un sonido primitivo y amenazante que hace que los lobos retrocedan unos pasos, con las orejas gachas y los colmillos aún expuestos. 


    El trueno que retumba en el cielo no me sobresalta tanto como el instinto feroz con el que Eros protege nuestra posición. 


    Siento cómo se levanta, su cuerpo grande y fuerte cubriéndome. Aunque su presencia es abrumadora, y sin darme cuenta, mis manos se aferran a su cuello cuando me eleva ligeramente. 


    —Oye… —Mi voz es un susurro tembloroso, y aunque intento buscar las palabras correctas, lo que escapa de mis labios no es lo que esperaba decir—. ¿Sabes quién soy? 


    Eros deja de gruñir y me mira. 


    Silencio. 


    Mi corazón se detiene por un segundo. Sé la respuesta antes de que él hable.  


    —No. 


    La palabra es simple, corta, pero me duele más que cualquier herida. 


    El aire se siente pesado. 


    Claro. En la primera vida fue igual. Me tomó meses hacer que hablara conmigo, que confiara en mí. Ahora debo empezar de cero. 


    Un relámpago ilumina el cielo y, en el instante en que la luz baña su rostro, veo la transformación comenzar. Sus cuernos emergen, sus ojos se enrojecen más, sujeta mi cintura con más fuerza y, sin previo aviso, me lanza sobre su hombro como si no pesara nada. 


    —¡Eros! 


    Mi grito queda ahogado por el sonido de la tormenta. No tengo tiempo de reaccionar antes de que él salte. 


    Nos movemos entre los árboles con una velocidad aterradora. Su agilidad es sobrehumana, pasando de rama en rama con un equilibrio impecable. Me aferro a él por puro instinto. El viento frío golpea mi rostro, la lluvia moja mis ropas y mi cabello, pero lo único en lo que puedo pensar es en la criatura que me lleva como si fuera un simple saco de tela. 


    No puedo ver su rostro, pero puedo sentir su respiración agitada, su pecho subiendo y bajando con rapidez mientras corre. 


    Mis pensamientos son interrumpidos cuando, de repente, Eros aterriza en el suelo con un impacto firme y me baja de su hombro, sosteniéndome por los brazos para que no caiga. 


    Estamos en algún lugar profundo del bosque, y vuelvo a sentir los pies en el suelo cuando entramos a una cueva. No sé dónde estoy o dónde está Ana. 


    Eros me suelta, dando un paso atrás, observándome con cautela. Algo en su expresión me dice que está analizándome. Como si intentara recordar algo. 


    —Eros… —Lo llamo con suavidad. 


    Su respiración se corta por un momento. 


    Mis ojos se aferran a los suyos, buscando desesperadamente una señal de que aún quede algo de él, algo de nosotros. 


    Pero él solo frunce el ceño. 


    Da un paso atrás más y desaparece entre los árboles. 


    Intento llamarlo, pero siento arcadas y pasa lo inevitable, así que salgo de la cueva para vomitar en la tierra, mareada por todos los movimientos repentinos que había vivido con Eros instantes atrás.


    ☾  


    Debería salir a buscar a Ana, pero no parece una buena idea ahora mismo. El viento ruge afuera, la tormenta arrecia con fuerza y la lluvia golpea la entrada de la cueva como un eco constante de advertencia. 


    Suspiro, tiritando por el frío. Mi ropa está empapada. 


    Necesito cambiarme. 


    Abro la mochila con manos temblorosas, buscando uno de los vestidos que traje conmigo. Rezo porque la tela haya sido lo suficientemente gruesa como para proteger la ropa del agua. Cuando los saco, están levemente húmedos, pero me preocupa más ver la cajita de música de mi madre en el mismo estado.  


    Preocupada le doy cuerda y espero dos segundos para verificar si funciona correctamente, volviendo a respirar cuando una sueve melodía me envuelve. Vuelvo a respirar y la devuelvo a la mochila. 


    Después retiro con cuidado los pantalones, la camisa y el chaleco, intentando moverme rápido para evitar que el frío me consuma por completo y poder ponerme uno de mis vestidos. Justo cuando estoy en ropa interior, con el vestido a punto de cubrirme, un sonido me hace girar la cabeza de golpe. 


    Eros está de pie en la entrada, con un montón de madera entre sus brazos. 


    Nos quedamos congelados. 


    Sus ojos brillan con intensidad, recorriendo mi cuerpo con una expresión que no comprendo del todo. ¿Está sorprendido? ¿Curioso? ¿Intrigado? 


    No sé qué es lo que pasa por su mente, pero yo sí sé lo que pasa por la mía: 


    «¡¿Por qué demonios sigue mirándome?!»


    Un grito escapa de mi garganta por inercia y me cubro con el vestido, sujetándolo contra mi pecho como si eso pudiera borrar lo que acaba de ver. 


    —¡Date la vuelta! 


    Silencio. 


    No se mueve. No parpadea. 


    Mi corazón late desbocado cuando veo que, en lugar de apartar la mirada, se acerca. 


    —Eros… —Intento hablar, pero mi voz se quiebra mientras retrocedo.


    «Ya está, me va a comer.» Me lamento.


    Él no se detiene. Probablemente ni sabe que me refiero a él cuando digo ese nombre, pero no me sale otra palabra en estos momentos. 


    Mi cuerpo se tensa como un resorte. Mis piernas tiemblan, no sé si por el frío o por el miedo. No debería tener miedo. Mi Eros no me haría daño. 


    Pero el que está frente a mí no es mi Eros. 


    Es un monstruo libre que puede matar a quien quiera sin dudarlo. 


    Sigo dando pequeños pasos hacia atrás hasta que mi espalda choca con la pared de piedra. No tengo a dónde huir. 


    Eros se detiene justo delante de mí. 


    Y, de repente, me arrebata el vestido de las manos. 


    —¡Oye! —exclamo, completamente escandalizada, llevándome los brazos al pecho. 


    Sus manos grandes y firmes se posan en mi cintura, atrapándome. 


    Mi cerebro entra en pánico absoluto. 


     

  


   


  
     


    Capitulo 10 


    ☾ 


     


    Sin nombre 


    Pequeña. 


    Es lo primero que pienso cuando mis manos la rodean. Su cintura es tan delgada que mis dedos casi se tocan al cerrarse en torno a ella. 


    O, quizá, yo soy demasiado grande comparado con un humano.  


    No lo sé. 


    Su cuerpo es diferente al mío. Su piel es suave, sin escamas ni marcas. Tampoco tiene cuernos. 


    ¿Eso significa que es débil? 


    Pensaba que solo la anciana y su familia eran así, pero ahora veo que ningún humano tiene cuernos. Es extraño. 


    Levanto la vista. 


    Está temblando. ¿Por qué? 


    ¿Me tiene miedo? 


    Su respiración es errática, sus mejillas están teñidas de un tono rosado intenso. Me gusta cómo resalta sus pecas. 


    La noche anterior noté que estaban por todo su rostro, pero ahora veo que también cubren su pecho, sus hombros… casi todo su cuerpo. 


    Interesante. 


    Abro la boca para decir algo a pesar de mi corto vocabulario humano, pero ella habla primero: 


    —¿Qué estás haciendo? 


    Su voz… me gusta. Estoy fascinado con su voz desde que la escuché anoche 


    No sé cómo responder, así que hago lo que me parece lógico. Me inclino un poco y la huelo. 


    Su aroma es diferente a los demás humanos. Huele… afrutada. Me recuerda a las moras. 


    Bajo un poco más la cabeza hasta su cuello y la huelo otra vez. 


    Me pregunto… ¿sabrá a frutas? 


    Tiene sentido en mi cabeza, así que paso mi lengua desde la base de su cuello hasta su mentón. 


    Hace un sonido extraño. 


    Me gusta. 


    Repito la acción en el otro lado de su cuello, sintiendo su piel cálida bajo mi lengua. Es suave. Me dan ganas de probarla más. De morderla. 


    Abro un poco más la boca, preparándome para hacerlo, cuando de repente un palo impacta contra mi cabeza. 


    —¡Aléjate de ella, monstruo pervertido! 


    Levanto la mirada, sorprendido. 


    La anciana ha regresado. 


    ☾ 


    Selene 


    —¡Ana! 


    Corro detrás de ella, escondiéndome detrás de su pequeño pero firme cuerpo, sintiendo cómo mi rostro arde. 


    No puedo creer lo que acaba de pasar. 


    No puedo. 


    Ana me observa de reojo y luego señala a Eros con su bastón, fulminándolo con la mirada. 


    —¡¿Estabas a punto de tirarte a esa cosa?! 


    Me atraganto con mi propia saliva. 


    —¡Claro que no! 


    Eros no parece afectado por el griterío. Ni siquiera nos mira, simplemente se agacha y empieza a acomodar la madera para hacer una hoguera. 


    Ana frunce el ceño. 


    —Bueno, al menos sabe hacer fuego. Eso ya es más de lo que hacen algunos hombres. 


    Yo sigo demasiado en shock para responder. 


    ¿Qué demonios acaba de pasar?


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


    Capítulo 11 


    ☾ 


    Selene 


    Me cubro con la manta mientras el fuego de la pequeña hoguera que Eros ha fabricado nos calienta. La cueva es fría y húmeda, pero el calor del fuego y la presencia de Ana me dan algo de tranquilidad. 


    Eros está sentado en la entrada, con los cuernos aún visibles y los ojos resplandeciendo en un carmín intenso. 


    ¿Nos está protegiendo? ¿Por qué? 


    Se supone que no me recuerda, aunque… si lo hiciera, probablemente no habría hecho lo de antes. 


    Un escalofrío me recorre cuando recuerdo la forma en que su lengua recorrió mi cuello. Siento mis mejillas arder y mi mano, casi sin pensarlo, acaricia la zona donde me tocó. No sé qué intentaba hacer, pero al menos no lo ha vuelto a intentar. 


    Ana interrumpe mis pensamientos con su tono despreocupado: 


    —Oye, ya lo has encontrado. ¿Y ahora qué? 


    Me quedo en blanco. 


    Honestamente, pensé que tardaría más tiempo en hallarlo y que eso me daría margen para decidir qué hacer después. No esperaba encontrarlo al segundo día de búsqueda. 


    —Ah… No lo sé —confieso, sintiendo la incertidumbre en mi estómago—. No me recuerda, así que… 


    Ana levanta una ceja. 


    —Volvamos a casa entonces. 


    Su tono es tan natural que, por un momento, siento que su casa también es la mía. Esa sensación me saca una pequeña sonrisa. 


    —Primero me gustaría hablar con él… ¿Podría venir con nosotras? 


    Ana me mira con escepticismo antes de responder con una sonrisa burlona. 


    —¿Para que os apareéis como animales bajo mi techo? 


    Siento que mi alma abandona mi cuerpo. 


    —¡Claro que no! Solo quiero que esté a salvo… 


    Ana se cruza de brazos y me lanza una mirada divertida. 


    —En tu cama estará muy seguro, no te lo puedo negar. 


    —¡Ana! 


    Ella se ríe ante mi reacción y, tras un suspiro divertido, asiente con la cabeza. 


    —Está bien, puede venir con nosotras. 


    Sonrío, aliviada. 


    Me levanto y me acerco a Eros, quien alza la cabeza en mi dirección cuando me sitúo a su derecha. 


    Su único "atuendo" es un taparrabos que prefiero no mirar demasiado, aunque creo que Ana piensa lo contrario.


    Me arrodillo a su lado y le sonrío. 


    —¿No tienes frío aquí en la entrada? 


    Él mueve la cabeza en un gesto negativo, pero señala la hoguera. 


    —Tú, débil. Calentar. 


    Oh. Cierto. 


    En mi vida anterior, cuando empezamos a hablar, su vocabulario era muy limitado. Pero aprendió rápido con nuestras charlas. 


    —No soy débil, estoy bien —le aseguro—. Me gustaría hablar contigo. 


    Sus ojos dejan de brillar en rojo y sus cuernos empiezan a encogerse hasta desaparecer. 


    ¿Ha notado que los miraba mucho? 


    Tal vez. Me recuerda a cuando Isaac lo cazó. En aquel entonces, le limó los cuernos para evitar que fueran puntiagudos. 


    Sacudo la cabeza, apartando ese pensamiento. 


    —¿Quieres venir con nosotras? Ana va a acogerme en su hogar y le he preguntado si puedes venir también. 


    —No. 


    Su respuesta es tan rápida que me deja sin palabras por un momento. 


    Bueno, claro. No iba a aceptar así sin más. 


    —Bueno, pero… 


    —No marchar. 


    Sus palabras me toman por sorpresa. 


    Eros toma mi muñeca con firmeza, pero sin apretar demasiado. 


    —Tú no marchar.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  



  

    Capítulo 12 


    ☾


    Sin nombre


    No quiero que se vaya. 


    Puedo protegerla, proveerla y darle lo que necesite. No me tiene miedo, así que puede quedarse conmigo. 


    Desde que la vi, una sensación de posesividad se adueñó totalmente de mi cabeza. Debe quedarse conmigo, donde pueda estar a salvo.


    Su expresión se ve sorprendida por mis palabras, pero no parece molesta. Al contrario, sonríe. 


    Si sonríe, significa que está de acuerdo, ¿verdad? Le construiré una casa. Yo vivo en cuevas, pero son frías. Selene podría enfermar. Debo cuidarla. 


    —Ana no vive lejos de aquí. Si vienes, podríamos estar los tres juntos. 


    Levanto la mirada hacia la anciana. 


    Antes me interrumpió con Selene. 


    No me gusta. 


    Quiero que estemos solos. 


    Si sus hijos vienen, no quiero que la vean. 


    Es mía. 


    Desde que la salvé de los lobos y percibí ese aroma dulce que emana, mi posesividad ha ido en aumento respecto a la noche anterior.


    ¿Y su sabor? 


    Joder. Nunca había probado nada igual en toda mi vida. 


    —No. 


    Ella suspira ante mi negativa. ¿Por qué ha dejado de sonreír? 


    No me gusta. 


    Coloco mis manos en sus mejillas e intento subir sus labios con mis dedos. 


    Ella parpadea, desconcertada. 


    —¿Qué estás haciendo? 


    Frunzo el ceño, molesto porque no me entiende. 


    —Sonreír. 


    —¿Qué? 


    Aprieto los labios. Hablar no es algo que haya necesitado antes, pero aprendí algunas palabras espiando a la familia de Ana. 


    Hago un esfuerzo. 


    —Yo quiero… tú sonrías. 


    Ella se queda en silencio, mirándome. 


    Luego, sonríe. 


    Mi pecho se calienta. 


    Me gusta. 


    —Entonces ven con nosotras —me vuelve a pedir. 


    No entiendo. Parece que quiere estar conmigo, entonces… ¿por qué no se queda aquí? 


    ¿Prefiere a esa anciana gritona? 


    —¿Por qué? 


    —Porque aquí estás en peligro. Si vienes con nosotras, podré protegerte. 


    ¿Ella protegerme a mí? Ni siquiera pudo con los lobos. Les hablaba como si fueran cachorros. 


    Selene me observa con duda mientras yo lo pienso en silencio. Quiero estar con ella, pero también quiero que sea feliz y tenga esa sonrisa. 


    —¿Eros? Digo… ¿pasa algo? 


    Mi mirada sigue fija en ella. 


    —Yo ir. Tú mía. 


    Selene se congela. 


    Sus mejillas se vuelven rojas otra vez. Me gusta ese color. 


    —¿Eso significa que vendrás? 


    Asiento con la cabeza. 


    Si ella no quiere quedarse aquí, la seguiré a donde haga falta. 


    No entiendo por qué me siento tan atraído hacia ella, o porque tengo esta necesidad insaciable de protegerla, pero sé que debe ser así.


    Les tengo cariño a los hijos de Ana. Pero nunca había querido que alguien fuera mío de esta forma. 


    Cuando Selene comprende que la seguiré, su sonrisa se ensancha y siento que si me lo pidiera la seguiría al lugar más frío y peligroso del reino si eso la hiciera feliz. 


    Mi corazón late más rápido en respuesta a su sonrisa. 


    Quiero que lo haga para siempre, que sea feliz.


     


     


     


     


     


     


     


  



  
    Capítulo 13 


    ☾ 


    Isaac


    —Lo sentimos, señor Monterroso. Prometo que encontraremos a la tonta de mi hija y la haremos entrar en razón. 


    Frente a mí, el padre de Selene parece al borde del colapso. Su rostro está pálido, el sudor perlado en su frente, y sus manos tiemblan con un nerviosismo que me repugna. 


    Patético. 


    Apenas han pasado un par de días y ya se está derrumbando. Qué débil. 


    Entrecierro los ojos y me obligo a sonreír con amabilidad, aunque mis dedos, ocultos en el guante de cuero, se aferran a la empuñadura de mi espada con una presión dolorosa. 


    —No se preocupe, conde —respondo con suavidad—. Ya me he encargado de ello. Varios de mis hombres han rastreado la ciudad, pero no han encontrado nada. Debe haber ido al bosque como me dijo el campesino. 


    Hago una pausa, solo por el placer de verlo tragar saliva con nerviosismo. 


    —No puede haber ido demasiado lejos. Va sola y a pie. Mis hombres encontraran un rastro pronto. 


    Él asiente frenéticamente, asfixiado por su propia ansiedad. 


    —Gracias, señor Monterroso. Estamos en deuda con usted. 


    Sonrío. 


    No porque me haga feliz. No porque disfrute de la gratitud de este insecto. Sonrío porque si no lo hago, acabaré matándolo aquí mismo. 


    ¿Cómo se atreve Selene a escapar? 


    Años. Años tras ella, esperando el momento adecuado para atraparla en mis redes y ahora se marcha. 


    Mi mandíbula se tensa. Mi paciencia es grande. Siempre lo ha sido, si no, habría acabado con la vida de este idiota hace mucho tiempo. 


    Suspiro suavemente, como si simplemente estuviera agotado por la situación, y me acomodo los guantes con lentitud. 


    —Ha sido un golpe duro para todos —murmuro—, pero no se preocupe. Voy a encargarme personalmente de que Selene regrese. 


    No digo "sana y salva". 


    No digo "sin un rasguño". 


    No lo necesita saber. 


    Lo único que importa es que volverá a mi lado.


    El sonido de pasos apresurados interrumpe mis pensamientos. Jeremy, uno de mis guardias, se inclina hacia mí y me susurra al oído: 


    —Han encontrado un rastro. 


    Ah… Por fin. 


    Mis labios se curvan en una sonrisa más amplia. 


    La paciencia siempre tiene su recompensa.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 14 


    ☾


    Theo 


    ¡Con los Monterroso! ¡No otra familia, no! ¡Con los malditos Monterroso he tenido problemas! Ya puedo sentir el bastón de mi madre cuando me vea. Me va a matar.  


    —Muévete, quiero llegar pronto para descansar. —Me dice Adrián, uno de mis hermanos mayores cuando llegamos frente a la cascada. 


    —¿Crees que mamá estará enfadada? 


    —Siempre está enfadada. —Me responde como si fuera lo más obvio del mundo. 


    —Si, bueno, me refiero a más de lo habitual. 


    —Quizá. Por si acaso protégete la cabeza.  


    Miramos frente a nosotros la cascada. La habilidad de mi madre para que el agua no la moje con el bastón no es algo que nos haya heredado precisamente. Veo que mi hermano coge un palo del suelo e intenta imitarla, pero es inútil y solo consigue salpicarse el agua. 


    Al final nos rendimos y dejamos que el agua nos deje empapados para pasar al otro lado, pero sorprendentemente, cuando llegamos a la pequeña casita donde nos criamos, nos recibe una nota de parte de nuestra madre. Bueno, sí a una amenaza se le puede considerar nota. 


    —¿Cómo puede bromear así sobre hacer una ouija para hablar con papá? —Exclamo al leerla mientras entramos. —Y ni siquiera dice a donde ha ido.  


    —Es mamá. Lo raro es que te sorprenda que ella esté haciendo locuras.  


    —Tiene ya una edad. Debería quedarse en casa tranquilita tejiendo ropita para sus nietos. Bueno, aún no tiene, pero algún día… 


    —Hijo que yo ya he asumido que mi estirpe muere con vosotros. —añade una tercera voz.  


    Al girarme, veo a mamá como si nada entrando por la puerta. Al momento nos acercamos a ella. 


    —¡Mamá! ¿¡Dónde habías ido?! 


    —¿Por qué no me cuentas primero porque los pelo limón te han regañado? 


    Paso saliva al escuchar la pregunta.  


    —Hola, mamá. —Adrián se acerca a abrazarla. Tiene que agacharse un poco, haciendo que su larga melena rubia atada caiga por un lado de su rostro. 


    Suspiro mirando la escena, cuando me doy cuenta de que una desconocida entra poco después por la puerta, y creo que he decidido con quien alargar la estirpe de mi madre por una generación más.  


    Aunque, ¿La conozco? Me suena su cara, como si hace poco la hubiera visto.


    —Cierra la boca o se te meterán moscas, niño. —Exclama mi madre dándome un golpecito en el mentón. —Niños, os presento a Selene, una amiga. Merece algo mejor que vosotros así que si intentáis ligar con ella os meto el bastón por el..


    —¡Ana! —Exclama la chica avergonzada, después nos revisa con la mirada, antes de sonreír y hacer una leve reverencia de cortesía. Cuando voy a imitarla, veo que, tras ella, fuera, hay una figura grande, de piel grisácea que se agacha en el marco para mirar dentro, y hacemos contacto visual. 


    Sin pensarlo mucho tiro de Selene y de mi madre detrás de nosotros, y tomo lo primero que veo como un arma, el candelabro que hay en la mesa, y me pongo en pose de defensa mientras mi hermano saca su espada y se pone de la misma forma. 


    El monstruo frunce el ceño al leer mi postura corporal, y el ángel pone una mano en mi brazo. 


    —Es mi amigo, no debéis tenerle miedo. 


    —¡Es un monstruo! —Contesto, sin apartar la mirada de este.  


    Al instante, para no perder costumbres, siento la madera del bastón de mi madre golpearme en la nuca. 


    —Tú sí que eras un monstruo cuando le robabas el café a tu padre de pequeño. Así de tonto has quedado de tomar tanto café con diez años. Baja el candelabro —mira a mi hermano —y tú la espada, ahora o la amenaza de la nota la cumplo. Tengo la ouija en la cocina.  


    Como tanto yo como mi hermano aún estamos procesando la situación, la chica intenta ir al lado del monstruo. Al instante la detengo. 


    —¿¡Estás loca?! —Escucho al monstruo gruñir, y mi madre vuelve a golpearme. —¡Para ya con el bastón! —Exclamo, y eso basta para que vuelva a darme, esta vez por detrás de las rodillas, haciendo que pierda el equilibrio y caiga, soltando a la chica, la cual corre frente a la bestia.  


    —Mamá, ¿estás segura...? —Mi hermano está igual de incrédulo que yo por una vez, pero seguimos viendo la escena.  


    Selene al acercarse es cargada por el monstruo, colocándola sentada sobre su brazo, sacándola fuera de la casa para poder estar pie sin agacharse. Sé que esta casa no es precisamente gigante, pero tampoco es para enanos, así que, ¿Cuánto mide ese tipo? 


    —¿Veis? Es bueno, os lo prometo. Antes nos salvó en el bosque. —Nos dice, con una pequeña sonrisa. 


    Entonces, cuando me fijo mejor en su cara, mi cabeza se da cuenta de algo. 


    —¡Eres la noble que ayudé a escapar! ¡No me dijiste que huías de los Monterroso! 


    Ella me mira confundida, ladea la cabeza, piensa, y parece que por fin se da cuenta. 


    —¿Eres el lechero? 


    —¿¡No te acuerdas de mi cara?!  ¡Y me robaste leche!


    —¡Tú tampoco me habías recordado de primeras! ¡Solo nos hemos visto una vez! 


    —¡Por tu culpa ahora no puedo pisar la ciudad! 


    —¡Aceptaste el anillo con el que te pagué! ¡No te quejes! 


    Toda la discusión transcurre con ella en brazos de ese monstruo, y teniendo en cuenta que ese me está mirando como si fuera una cucaracha a la que pisar, decido callarme por ahora. Al girarme, noto que mi madre y mi hermano ya se han puesto a hacer vida normal. Como si nada. Como si no hubiera un monstruo frente a nosotros alzando a la fugitiva más buscada actualmente en la ciudad. 


    —Ana, ¿dónde dormiremos si han regresado tus hijos? —Inquiere la chica, regresando al suelo. La criatura sigue sus pasos mientras ella entra a la cocina. 


    —Algo se nos ocurrirá. Mientras ve a ducharte.  


    Al final, mientras todos actúan con normalidad, solo nos quedamos yo y… esa cosa, mirándonos. 


    —Oye, ¿puedes hablar? 


    —Si. 


    —¡QUE EL MONSTRUO HABLA! 


    Bastonazo en mi nuca al instante. No sé cómo en todos estos años mamá no me ha ocasionado daños serios a la cabeza. O quizá si lo ha hecho y lo que estoy viendo es toda una alucinación. No es del todo descabellado, la verdad. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


    Capítulo 15


    ☾ 


    Sin nombre 


    —¿Cómo dices? 


    El hijo de Ana me mira como si hubiera dicho la mayor locura del mundo. No entiendo por qué. 


    Miro el ciervo que he cazado para Selene, tendido a mis pies. 


    —Tú a mí cocinar enseñar. 


    Lo repito con paciencia. Quiero proveer a mi mujer de su comida y cuidarla. He visto que los humanos no comen la carne cruda, así que debo aprender. 


    Theo me sigue mirando con incredulidad. 


    —¿¡Por qué yo?! 


    —Señora del bastón muy violenta. 


    —¡Eso ya lo sé! Pero está mi hermano Adrián… o Selene. 


    Adrián fue mi primera opción, pero prefirió seguir durmiendo. 


    Y no puedo preguntarle a Selene. Debo demostrarle que puedo cuidar de ella. Si le pido ayuda con esto, me vería inútil. 


    —Ayuda a la pobre criatura, Theo, por dios. —La voz de Ana resuena desde la ventana de la cocina. Su bastón sobresale, amenazante—. Y como volváis a llamar agresiva a una dulce flor como yo, dormiréis con las lechugas del huerto. 


    —¡Que aprenda solo! 


    No lo escucho. 


    Un aroma dulce capta toda mi atención. 


    Selene. 


    Llevamos catorce días aquí, suficiente tiempo para memorizarla. Cuando duerme, cuándo despierta, a qué huele, el sonido de su voz… 


    Alzo la vista y la veo asomarse a la puerta. 


    Su cabello está despeinado, su piel brilla con la luz matutina y usa un vestido largo, color crema. Lo llama "pijama". 


    Es hermosa. 


    Miro el ciervo y lo tomo en brazos. 


    Quizá cocinar no sea necesario. Ana come zanahorias crudas todo el tiempo. 


    Pero cuando me acerco a Selene y le muestro mi regalo, su expresión cambia. 


    Se congela y una sonrisa tensa y forzada aparece. ¿No le gusta? 


    —¿Por qué…? 


    —Tú comer. 


    Intento explicarlo, pero las palabras no fluyen con facilidad. 


    Selene tarda en responder. Sus manos intentan tomar el ciervo, pero no llega a hacerlo. 


    —Ah… gracias, creo… 


    No le gusta. 


    Puedo verlo en sus ojos. 


    —Yo… mejor voy a ducharme primero. 


    Y huye. 


    La veo desaparecer dentro de la casa. 


    Parpadeo. 


    ¿Qué hice mal? 


    Busco a Theo con la mirada, pero él también se ha marchado. Finalmente, miro a Ana, que sigue observándome desde la ventana con una media sonrisa. 


    —Yo te ayudo si tú me ayudas. 


    Me acerco y ella extiende la mano. 


    No sé qué hacer con eso. Los humanos hacen esto a veces, pero no termino de recordar que debo hacer, así que me guío por mi instinto y le pongo mi mano encima. 


    Ana estalla en carcajadas. 


    —No quería que me dieras la pata como un perro. 


    Frunzo el ceño. No entiendo qué hice mal ahora. 


    —No importa. —Se inclina hacia mí con diversión en los ojos—. Cazarás para mi familia a cambio de enseñarte un par de cosas sobre el cortejo humano. 


    Parpadeo. 


    —“Cortejo”. 


    Repito la palabra. No la conozco. 


    —No entender. 


    Ana sonríe. 


    —Vale, tenemos un largo camino por recorrer. 


    Señala el ciervo con la barbilla. 


    —Déjalo ahí y vete a entretenerte. Yo me encargo de la comida humana. 


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 16


    ☾


    Selene 


    No sé si es mi imaginación, o que de verdad Eros está intentando coquetear conmigo. 


    Sé que eso es imposible. 


    En mi vida anterior, al principio me veía como una molestia, como una mosca que no paraba de zumbarle en los oídos. Tardó meses en encariñarse conmigo. 


    Pero… ¿cómo explico entonces que tengo a Eros frente a mí con un ramo de lirios del valle? 


    Miro a mi alrededor. 


    Estoy cubierta de tierra, trabajando en el huerto de Ana, rodeada de zanahorias. 


    Los lirios son preciosos, blancos y delicados. 


    No es el escenario más romántico. 


    Me quedo tan impactada que tardo en reaccionar y Eros baja lentamente las flores. Su expresión es algo decepcionada, como si hubiera hecho algo mal.


    —¿A humanas no gustar plantas bonitas? 


    Su voz. Su forma de hablar. 


    Es adorable. 


    Una risa se me escapa. 


    —Sí me gustan. Perdona, estaba distraída. 


    Tomo las flores con suavidad. 


    Los ojos de Eros brillan. 


    —¿Y ciervo? 


    Oh, cierto. El ciervo de esta mañana. 


    —¿Por qué me haces regalos? 


    Siempre me ha dado regalos. 


    En mi vida anterior, cuando mi marido lo encadenaba en el jardín, se entretenía buscando piedras bonitas para dármelas. 


    Pero aquello fue después de meses. 


    Ahora solo llevamos dos semanas. 


    Eros me mira como si hubiera dicho algo estúpido. 


    —Ana decir… que tú… tú… 


    Parece buscar las palabras. 


    —Tú ser… serías feliz con planta bonita. 


    Lleva un lirio hasta mi cabello. 


    —Planta y tú… mismo color. 


    Su voz es tranquila, casi dulce, y mi corazón da un vuelco. 


    No sé qué responder así que me limito a sonreír. 


    —Me va a subir el azúcar por vuestra culpa. 


    Theo nos observa desde el muro de casa, malhumorado. 


    Eros hace un sonido entre gruñido y suspiro. 


    —Ya te pedí perdón por meterte en líos con los Monterroso. ¿Puedes dejar de mirarme como si fuera una criminal? 


    Theo rueda los ojos. 


    —¿Sabes que eres la persona más buscada en la ciudad? 


    Mi estómago se revuelve. 


    Theo suspira y su expresión se suaviza. 


    —Lo siento. Estoy algo nervioso. 


    —¿Tu hermano también está preocupado? 


    —Es más pasota, pero diría que sí. Lo he visto mirando hacia la cascada en las noches. Quizá revisando. 


    Mi corazón se encoge. 


    —No podrán encontrar este sitio. 


    Theo no parece convencido, pero cambia de tema. 


    Siento un peso en mi cabeza, Eros ha apoyado el mentón sobre mí y Theo lo observa con el ceño fruncido. 


    —¿Se puede saber qué está haciendo? 


    —Ponerse cómodo, creo. 


    Agarro la mano de Theo con suavidad. 


    —Gracias, Theo. 


    Él aparta la mirada, incómodo. 


    —Lo que sea. 


    Suspira. 


    —Por cierto, deberías ponerle un nombre. Me sienta mal llamarlo "monstruo". 


    Me congelo. 


    Eros no tiene nombre en esta vida. 


    No le veo el rostro, pero lo siento moverse para mirarme más de cerca. 


    Su voz es baja, casi un ruego: 


    —Yo querer. 


    Ya había pensado en esto. 


    ¿Está bien llamarlo Eros otra vez? ¿O eso sería deshonrar al que fue mi mejor amigo? 


    —Yo… necesito pensarlo. 


    Siento su respiración contra mi cuello cuando suspira con decepción. 


    No le gusta mi respuesta.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 17 


    ☾ 


    Selene 


    Primera vida 


     


    Mi largo vestido debe ser sostenido por unos sirvientes mientras avanzo hacia el altar. Apenas puedo creer que, por fin, voy a casarme con Isaac. Han pasado dos años desde que comenzaron nuestras citas, nuestros primeros besos, nuestro primer baile, desde que vino a mi casa a pedir mi mano.


    Todo es perfecto siempre que él está a mi lado y, ahora, estaremos juntos el resto de nuestras vidas, como compañeros, amigos y amantes. 


    Desde donde estoy, le admiro. Ha repeinado su rubia cabellera hacia atrás, haciéndole ver más maduro, y sus ojos verdes me examinan con detalle. Su mirada se posa en mi vestido, recorriéndolo con calma, y yo hago lo mismo con su traje azul marino. Cuando llego a su lado, casi no puedo evitar sonreír como una niña, pero recuerdo que no debo hacerlo. Solo una elegante y leve sonrisa. Eso es lo que esperan de mí en público. Nada más. 


    —Estás preciosa, Selene —me dice mientras toma mi mano. Siento que mil mariposas alzan el vuelo en mi estómago. 


    —Usted también está… increíble, duque —intento controlarme, pero me tiemblan las manos. 


    La ceremonia es preciosa, casi sacada de un cuento de hadas. Apenas puedo respirar. En los votos, veo cómo mi prometido desliza el anillo en mi dedo. Voy a llorar. 


    —Yo, Isaac Monterroso, acepto a Selene Woods como mi esposa, para amarla y respetarla, en la salud y en la enfermedad, para acompañarnos el uno al otro hasta el último día de nuestras vidas, porque la amo desde el primer día en que la vi y sé que mis sentimientos seguirán siendo los mismos en esta vida y en la siguiente, si Dios nos permite reencontrarnos. Te amo, Selene. 


    Trago saliva y parpadeo muchas veces para no derramar lágrimas. No puedo estropear este día. ¿Cuántas bodas por amor hay hoy en día? Esto es casi un milagro. Él me quiere de verdad. 


    —Yo… —carraspeo la garganta, mi voz sale demasiado fina—. Yo, Selene Woods, acepto a Isaac Monterroso como mi esposo, para amarlo y respetarlo, para estar a su lado en la salud y en la enfermedad. —Mi voz se rompe en la última palabra y noto cómo la mirada de Isaac se endurece levemente. Intento recomponerme mientras tomo el anillo para ponérselo—. Isaac, yo también te amo y no sabes cuánto agradezco que me permitas ser tu esposa. Gracias. 


    Voy a ponerle el anillo, pero mis manos tiemblan tanto que resbala de mis dedos y cae sobre la alfombra roja. Me agacho rápidamente, avergonzada, pero sin dejar de lado la felicidad. Sin embargo, cuando levanto la vista y encuentro sus ojos, las mariposas de mi estómago mueren. Sigue sonriendo… pero está enfadado. 


    —Lo siento —digo en un susurro. Él me tiende la mano, esperando que le coloque el anillo. Voy a disculparme de nuevo, pero el cura me interrumpe. 


    —Que el Señor bendiga estos anillos y esta unión. Duque, puede besar a la novia. 


    En ese instante, siento los labios de Isaac sobre los míos, pero por algún motivo, no los siento igual que siempre. Algo dentro de mí se remueve. 


     


    ☾ 


    Sin nombre 


    Desde que llegamos aquí, por falta de espacio, yo suelo dormir fuera. Estoy acostumbrado y lo prefiero. No me gusta dormir entre cuatro paredes y menos cuando son tan pequeñas. Los humanos son bajitos. Normalmente duermo en el tejado, en los árboles de alrededor o simplemente apoyado en la pared. Hoy elegí la primera opción, por lo que el retumbar de la puerta al abrirse y cerrarse hace que me despierte. El aroma a moras me hace asomarme. 


    Selene ha salido con ese "pijama", pero su respiración no es como siempre. Parece más acelerada de lo normal y sus ojos no brillan igual. 


    La observo mientras se sienta en el césped y, cuando alza la mirada y me ve, me hace un gesto con la mano, moviéndola de un lado a otro. Me explicó que es una forma de saludar, así que se lo devuelvo. Luego palmea a su lado y rápidamente bajo del tejado para acercarme a ella. 


    —¿Te he despertado? 


    Asiento con la cabeza y ella sonríe mientras abraza sus piernas y apoya la cabeza sobre estas, sin dejar de mirarme. 


    —Es tarde. ¿Por qué tú despertar? 


    —He tenido una pesadilla —me contesta con voz suave. 


    —¿Qué ser "pesadilla"? 


    —Cuando duermes y ves cosas feas. 


    Asiento, entendiendo. Hay muchas palabras que no conozco, pero por suerte entiendo lo básico para tener una conversación, aunque… me gustaría saber más. La veo hablar con los hijos de Ana. Tienen conversaciones muy largas, mientras que conmigo tiene que descifrar cada frase. A veces incluso siento que me ve como a un niño solo por mi falta de comunicación, y puedo asegurar que estoy lejos de eso.


    —Todo bien. Tú conmigo a salvo. —Intento decirle que, ahora que estoy aquí, todo irá bien. Que no dejaré que sufra ningún daño, pero no logro expresarlo correctamente. 


    Por lo menos sonríe y siento cómo pasa a apoyarse en mi brazo. 


    —Gracias… 


    Mi corazón se acelera al tenerla más cerca y mi alrededor se llena del aroma frutal que emana mi mujer. 


    —Tú enseñar hablar. —Le pido. Quiero poder decirle lo que siento sin parecer un humano pequeño. 


    Parece tensarse ante mi petición, pero solo por un momento. 


    —¿Quieres que te enseñe a hablar? 


    —Sí. 


    Se acomoda mejor en mi brazo y poco a poco se relaja. 


    —Te enseñaré lo mejor que pueda —susurra. Su respiración se va haciendo cada vez más suave hasta que se queda dormida. 


    Mi cabeza se divide en dos. Una parte me dice que debo meterla en la casa de Ana, y la otra pide que la lleve conmigo al tejado y dormir a su lado toda la noche. Tampoco sería algo malo, ¿cierto? Es mi mujer y yo soy su protector. No estará en ningún lugar más segura que en mis brazos. 


    Con esa lógica, la cargo con cuidado y la acomodo en mis brazos. Lo más lento que puedo, subo al tejado y la abrazo para que esté lo más cómoda posible. Se acurruca en mi pecho. 


    Esa noche no duermo. Me dedico a estudiar sus pestañas, cómo mueve sus cejas, el mohín de sus labios cada cierto tiempo, o los leves gruñidos cuando se mueve, también me pongo a peinar su larga cabellera plateada y, a veces, simplemente a sentir los latidos de su corazón o cómo sus brazos envuelven mi torso en un intento de abrazarme. Con cada movimiento, gesto o latido, me recuerdo que Selene es mía, y que mientras esté vivo, no permitiré que nadie le haga daño. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 18


     ☾ 


    Selene


    —¿¡Cómo tengo que decirte que flexiones las piernas?! —El bastón de Ana golpea la parte trasera de mis rodillas sin piedad, obligándome a corregir la postura. 


    Desde que acepté entrenar con ella, he descubierto que no tengo talento para la lucha. O al menos, no todavía. Cada golpe que recibo es seguido por un gruñido bajo de Eros, quien observa la escena desde su lugar habitual, con los brazos cruzados y el ceño fruncido. 


    —Ana violenta —murmura con desaprobación. 


    —Vale, vamos a empezar con esgrima, la base de todo. —Ana me lanza un palo de madera, que atrapo en el aire torpemente. —Comenzaremos con la pose inicial: “La guardia”. 


    Asiento y trato de imitar su postura, pero el bastón golpea suavemente mi rodilla. 


    —Una pierna adelante, otra atrás. Y por el amor de Dios, mantén el equilibrio. 


    Respiro hondo y me esfuerzo por mantener la postura. Parece ir bien hasta que Ana apenas me empuja del hombro y pierdo el equilibrio. Ella suspira con resignación. 


    —¿Por qué no empiezas fortaleciendo su equilibrio y músculos antes de meterle la espada? —interviene Adrián, que nos observa desde la sombra de un árbol. Hoy lleva su cabello suelto, y por un momento envidio lo sano que luce. 


    Ana le lanza el palo de madera sin previo aviso. 


    —Te la encargo, musculitos. 


    Adrián lo atrapa sin esfuerzo, con una sonrisa burlona. 


    —Te aviso que no tengo absolutamente nada de fuerza —le recuerdo con una mueca. 


    Él me lanza una mirada que no presagia nada bueno. 


    —No me digas. 


    Este iba a ser un día largo. 


     


    ☾ 


    Isaac 


    La incompetencia me rodea. 


    Llevamos días en esta maldita montaña sin un solo indicio de Selene. Mis hombres buscan sin descanso y, aun así, no hay rastro de ella. 


    Para empeorar las cosas, tengo que soportar la presencia del viejo Woods, que insiste en acompañarnos como si fuera de alguna utilidad. Su mera existencia es una carga. Un hombre de su edad no tiene cabida en esta expedición, y sin embargo, ahí está, cabalgando como si fuera a descubrir algo que mis soldados no han visto. 


    Respiro hondo para no delatar mi irritación y me obligo a sonreír. 


    —Señor Woods… —me acerco con el tono servicial que espera de mí. —¿Por qué no espera en el campamento mientras mis hombres y yo buscamos a Lady Selene? 


    —No quiero ser una molestia, duque. La buscaré con ustedes. 


    Su respuesta es una daga a mi paciencia. Aprieto la mandíbula, pero logro mantenerme impasible. 


    —Bien —concedo con falsa amabilidad —, entonces haré que uno de mis guardias lo acompañe. 


    El viejo asiente, complacido con la atención. No tiene idea de cuánto asco me provoca su mera presencia. Pero ya me encargaré de eso cuando recupere a Selene. 


    Cuando la noche cae, me encierro en mi tienda de campaña, finalmente libre de la compañía de Woods y sus inútiles preguntas. 


    Descorcho una botella de vino y me sirvo un vaso, dejándome caer en la silla. Bebo un trago largo, dejando que el líquido cálido baje por mi garganta mientras mi mente sigue atrapada en el mismo pensamiento de siempre: ella. 


    ¿Dónde demonios estás, Selene? 


    Si hubiese huido a pie, ya la habríamos alcanzado. ¿Alguien la ayudó? ¿Consiguió un carruaje? ¿Quién demonios se interponía ahora entre nosotros? 


    Frunzo el ceño, girando la copa entre mis dedos. 


    ¿Qué tanto daño le hizo el conde como para hacerla desaparecer así? 


    La idea de que otra persona le haya tendido una mano me quema por dentro. Selene me pertenece. Es mía. Y si alguien más se atreve a pensar lo contrario, lo lamentará. 


    Apenas me doy cuenta de que he apretado la copa con tanta fuerza que casi la rompo. Me obligo a soltarla con cuidado antes de cometer una estupidez. 


    Suspiro y me pongo en pie. 


    Necesito despejarme. 


    Salgo de la tienda y me encamino hacia la cascada cercana. El agua fría servirá para apaciguar la frustración que amenaza con devorarme. 


    Pero no importa cuánto intente calmarme. Hasta que la tenga de nuevo en mis manos, la ira seguirá ardiendo en mi interior. 


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


    Capítulo 19 


    ☾ 


    Selene 
 


    Primera vida 


     


    Esto no es lo que soñé. 


    La sirvienta coloca un paño con hielo sobre mi mejilla, intentando disimular la marca rojiza que ha dejado la mano de mi esposo. Su toque es torpe y descuidado, casi como si lo hiciera sin el menor interés, con una indiferencia que me incomoda. Siento su impaciencia, como si estuviera perdiendo el tiempo conmigo, así que sin decir nada, le quito el hielo de las manos y le hago un gesto para que se retire. 


    Desde el día de mi boda, desde el instante exacto en que aquel anillo cayó de mis dedos y se precipitó al suelo, supe que mi vida no sería el cuento de hadas que imaginé. Seis meses han pasado desde entonces, y aunque en aquel momento tuve una vaga sensación de inquietud, nunca habría imaginado que la realidad se alejaría tanto de mis expectativas. 


    Me tumbo sobre la cama con lentitud, dejando que el frío del hielo alivie la quemazón en mi piel mientras mis pensamientos dan vueltas, intentando encontrar alguna justificación para lo que ha sucedido. ¿Por qué lo ha hecho? ¿Qué error cometí esta vez? Un ardor se instala en mis ojos, pero me obligo a contener las lágrimas. No voy a llorar. No debo hacerlo. Fui yo quien eligió esta vida, fui yo quien aceptó convertirme en su esposa. Alguna vez, en el pasado, conocí su lado más dulce, su voz gentil, sus caricias suaves… ¿A dónde se ha ido ese hombre? Tal vez, si soy paciente, si sigo buscándolo, podré encontrarlo de nuevo. Ese pensamiento es lo único que me permite seguir adelante. 


    Al menos, por unos días, podré tener algo de paz. Isaac se marcha de expedición, a las montañas, en una de sus cacerías. La idea debería reconfortarme, pero no puedo evitar sentir una punzada de vacío.   Desde que llegué a esta mansión, apartada en el corazón del ducado, he estado sola. No tengo a nadie con quien hablar ni nada que hacer. Mi mundo se reduce a él, y aunque me lo permitiera, sus sirvientes me desprecian con tanta intensidad que incluso el intento de conversar sería inútil. 


    Estoy atrapada en el silencio. 


    Pero siendo sincera conmigo misma, ¿acaso mi vida antes de esto era muy distinta? Cuando vivía con mi familia, la diferencia no era tan grande. Desde la muerte de mi madre, mi padre dejó de ser el hombre que alguna vez fue. Su tristeza se volvió amargura y su amargura se transformó en algo peor… en un monstruo. Alcohol, drogas, apuestas, todo lo que pudiera llenar ese vacío en su interior. Para el Conde Woods, mientras el dinero siguiera fluyendo, todo era permisible. No es ningún misterio por qué aceptó esta unión. Pero lo que realmente me carcome es la otra parte de la ecuación… ¿Por qué Isaac la solicitó? 


    Quiero creer que en algún momento me amó, que, aunque sea por un instante, sus sentimientos fueron reales. Pero cuanto más lo pienso, más dudas me asaltan. 


    ¿Hubo amor mutuo alguna vez? 


    ¿Realmente fui correspondida o solo fue una ilusión? 


    Y lo que más me aterra: ¿Acaso llegué a amarlo de verdad, o simplemente vi en él una oportunidad para huir de la vida que me consumía? 


    Sacudo la cabeza con fuerza, negándome a seguir por ese camino. No, no puedo pensar así. Hubo amor. Hay amor. Siempre lo habrá. Solo es mi ansiedad hablándome, haciéndome dudar. Estoy segura. 


    Isaac me quiere. 


    Y yo… yo lo quiero a él. 


     


    ☾ 


     


    —¡Has hecho trampas! 


    —¡¿Cómo dices?! —Theo se gira hacia mí con una expresión indignada, llevándose una mano al pecho como si lo hubiera acusado de un crimen imperdonable—. ¡No es mi culpa que no sepas jugar a las cartas! 


    —Pero si tiene razón —interviene Adrián a mi lado, cruzándose de brazos con una media sonrisa. 


    —Es un tramposo de nacimiento, lo heredó de mi querido Thomas —comenta Ana con naturalidad. 


    —¡Mamá! —se queja Theo, visiblemente ofendido. 


    Una risa escapa de mis labios mientras observo la escena con diversión. Giro la cabeza para mirar a Eros, que, como siempre, ha preferido mantenerse al margen. No le gusta entrar en la conversación, pero lleva más de media hora sentado en el suelo detrás de mí, abrazándome con su cuerpo cálido y pesado como si fuera un ancla. Todos estamos acomodados en el suelo, menos Ana, quien, sentada en su silla, parece tener la altura perfecta para echar vistazos furtivos a nuestras cartas sin que nadie se dé cuenta. 


    —Ah, por cierto —Ana chasquea los dedos, como si acabara de recordar algo importante—. Me ha llegado una paloma de vuestro hermano Alfred. Se ha enterado de que cierto idiota ha tenido problemas con los Monterroso y viene a ver cómo estamos. 


    —Oh no. 


    —¿Qué pasa? —pregunto, frunciendo el ceño con curiosidad. 


    Adrián se inclina hacia mí, dispuesto a susurrarme la respuesta al oído, pero antes de que pueda decir nada, la mano de Eros lo aparta con suavidad, pero firmeza. Adrián suspira, resignado, y en lugar de insistir, decide hablar en voz alta, aprovechando que Ana y Theo están demasiado ocupados intercambiando amenazas. 


    —Alfred es una copia exacta de mamá, pero para colmo, se lesionó una pierna y ahora lleva bastón. No tiene reparos en usarlo para golpear a Theo cada vez que se mete en problemas. 


    —A este paso le vais a provocar una conmoción cerebral —bromeo, dejando escapar una ligera risa mientras siento cómo Eros hunde la nariz en mi cabello y exhala un suspiro parecido a un bostezo. 


    —Parece que está cansado. —comento en voz baja, girándome para mirarlo. 


    Él me observa con una expresión confundida, como si no entendiera de qué hablo. 


    —Debes ir a dormir. 


    —No. 


    —Acabas de bostezar. 


    —Yo me… quedaré —dice con esfuerzo. Últimamente intenta hablar más y mejor—. Jugar. 


    Arqueo una ceja y miro a Adrián, que parece ser el único capaz de entenderle sin problemas a parte de mí. 


    —Creo que quiere jugar. 


    —Sí —confirma Eros con un leve asentimiento. 


    Bajo la vista hasta sus manos —o más bien, sus garras— e intento imaginar cómo sostendría las cartas sin arruinarlas en el proceso. No hace falta pensarlo mucho para saber que la idea es un desastre en potencia. Sin embargo, hay una chispa de ilusión en sus ojos, y me siento incapaz de decirle que no. 


    —Ehm… ¿Ana? —La llamo, girándome hacia ella justo en el momento en que alza su bastón con clara intención de usarlo contra Theo. 


    —¿Qué? —pregunta, deteniéndose justo a tiempo para que el castaño pueda apartarse. 


    —Quiere jugar. 


    —Pues dale cartas, ¿a mí qué me cuentas? Pero eso ya mañana, esta anciana necesita dormir. 


    Todos comenzamos a recoger la partida. Eros intenta ayudar, pero cuando me tiende un par de cartas arrugadas entre sus garras, sonrío con ternura y las aliso con paciencia antes de explicarle cómo sostenerlas sin dañarlas. 


    Por un instante, mi mente vuela al pasado. Recuerdo cómo vivía en el ducado Monterroso, el aislamiento, la frialdad de sus muros. Y ahora… ahora estoy aquí, con la ropa manchada de barro, jugando a las cartas con un monstruo y tres amigos. 


    —¿Selene? —Eros llama mi nombre, su mirada preocupada. 


    Le sonrío suavemente. 


    —Sí, todo bien. Ve a prepararte para dormir.


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capitulo 20 


    ☾ 


    Isaac 


    Un gran estruendo irrumpe la paz del campamento cuando mi querido suegro empujó a una sirvienta, causando que los platos en sus manos se rompieran y la comida se desperdiciara. 


    Me obligo a recordar que aún le necesito con vida y me acerco, haciéndole un gesto a la sirvienta de que limpiara todo. 


    —¿Todo bien, conde? 


    —¡Tu estúpida sirvienta ha chocado conmigo! ¡Debe disculparse! 


    Los pobres no son santo de mi devoción, pero hasta yo me compadezco de ellos cuando este cerdo está alrededor, además de que, como él ha dicho, son mis sirvientes, y él, sin ser su dueño o algo similar, los está insultando. 


    —¡Pero él...! —La chica parece querer decir algo, pero se reprime cuando la miro y se arrodilla al instante, prácticamente se ha dejado caer de nuevo al suelo. —Lo lamento, Conde. Y lamento mucho haber mostrado un comportamiento inadecuado como miembro del servicio de la familia Monterroso.  


    El hombre frente a mi sonríe como si todo esto hubiera sido un divertido teatro y más asco se almacena en mi interior. Es él quien me necesita para no ir a la quiebra, sin embargo, cualquiera diría que es al revés debido a su deplorable comportamiento. Por no decir que hace este numerito casi a diario, y a este ritmo, la comida que debía durar un par de meses ahora no durará ni una semana y deberemos regresar antes si no encontramos a Selene. Le hace un gesto a la joven, y no se me pasa desapercibido como al levantarse para huir, levanta algo de barro que acaba en mi bota y por poco se me escapa el gesto de asco. 


    —Bien, si esto ya está solucionado, ¿Por qué no espera por su comida sentado en su tienda? —pregunto mientras, disimuladamente, muevo la pierna para que la tierra se caiga. 


    —¿Ha sabido algo de mi hija de una vez? —Me devuelve otra pregunta, y debo respirar hondo antes de contestar. 


    —Debe estar cerca. Usted por ahora descanse, señor Conde. 


    —Si, claro. Esa niña... —Farfulla mientras camina dándome la espalda, aunque noto cierto tono preocupado en su voz. 


    —¿Señor? —Escucho en mi espalda. —   Un soldado dice haber encontrado algo, pide una audiencia con usted. 


    Por fin. 


    —¿Dónde está? 


    Señala a la zona de los caballos, donde un joven acaricia la cabeza de uno. Sin contestar al que tengo detrás me dirijo hacia él. 


    —¿Tiene información, Sir Cristopher? 


    —¡Señor! —Da un brinco cuando me escucha y velozmente hace una reverencia. 


    —Ahórrate la cortesía y dime que has visto. 


    —Ah, no es un qué, alteza... sino quien. 


    ☾ 


    Sin nombre 


    Estoy haciendo algo mal. Selene no me ve como lo que soy, su hombre, su protector, su compañero, totalmente suyo. No. Me mira de la misma forma en la que mira a Ana o a sus hijos. Como una simple amistad. Y eso no me gusta. 


    Ahora se encuentra entrenando con Adrián. Desde hace unos días pasan mucho tiempo juntos, y eso no me gusta. Quiero decirle que esto no le hace falta, que no necesita saber defenderse ahora que estoy yo aquí, pero no sé qué palabras utilizar, además de que ella parece pasárselo bien, así que me limito a vigilar que no le pase nada malo -o se acerquen demasiado- desde el tejado, hasta que un aroma nuevo llama mi atención. 


    De un salto paso a uno de los árboles y voy siguiendo el rastro hasta llegar a la cascada, donde veo a un hombre salir del agua peinando su pelo hacia atrás. 


    —Nunca me acostumbraré a esto. —Se queja con molestia, ayudándose de un bastón para moverse. 


    Me cuesta un poco reconocerlo. La última vez que le vi era más bajito, su cabello era más largo y sus ropas eran muy diferentes. 


    Tras verificar que camina dirección a la cabaña y no hay peligro, vuelvo siguiendo mis pasos hasta donde estaba antes, encontrando a Selene tirada en la tierra, agotada. 


    —¡Diez flexiones más! 


    —¡Pero...! 


    Al ver la situación me acerco a mi mujer, colocándome entre ella y Adrián antes de gruñir en advertencia. Selene quiere descansar y eso es lo que haría. 


    —Eh, tranquilo. —Alza las manos el rubio en señal de rendición y yo dejo de gruñir.   —Solo estamos entrenando. 


    —Cansada. Ella necesitar descansar. 


    Parece que me entiende ya que asiente y retrocede. Yo me doy la vuelta y tomo en brazos a Selene, quien se sorprende cuando se da cuenta, sacándole un pequeño sonido de los que me gustan. 


    —¿Qué haces? 


    No respondo su pregunta, simplemente la llevo conmigo al tejado, donde las ramas de un árbol bloquean el sol, y me siento, haciendo que ella quede sentada sobre mis piernas, mientras me mira con curiosidad. El hijo de Ana, con el bastón, tardaría unos diez minutos en llegar desde la cascada, así que quiero que descanse ese tiempo. 


    —Mi nombre. —Pregunto, cambiando de tema. Desde la última vez que salió el tema de conversación, he querido pedirle que me pusiera ya un nombre.  


    Ella parece pensar unos segundos, dudando. 


    —¿De verdad quieres uno? 


    —Si. 


    —Quizá no te gusta. 


    —A mi gustar. —Intento decir que me gustará cualquiera que ella elija. Mientras hablamos, aprovecho para pasar mi garra por su espalda por encima de su vestido. Hoy lleva uno de Ana de un color que se parece a los árboles, aunque lo ha atado de forma un poco extraña haciendo que parezca lo que utilizan los hijos de Ana en sus piernas. La acaricio con cuidado, intentando que no note el filo de las uñas, y tras unos segundos así, parece relajarse y yo desabrocho el nudo para que esté más cómoda. 


    —He pensado en uno, pero no estoy segura de sí es el ideal para ti. —expresa, apoyándose lentamente en mi pecho. 


    —¿Cual? 


    —Eros. 


    Escucho el nombre, y por algún motivo siento que mi cabeza da vueltas por un momento, a la vez que mi pulso se acelera y me siento mareado. Selene lo nota y toma mi rostro entre sus manos. 


    —Yo me gusta. —Consigo decir tras unos segundos, sintiendo sus manos acariciar mis mejillas. 


    —¿Estás bien? Te has quedado pálido y eso que tu piel ya es gris. —Sus manos pasan a mi frente, tiene un gesto de preocupación en el rostro. 


    Está preocupada por mí, y eso, por extraño que suene, me hace feliz. 


    —Yo estoy bien. 


    Ella me mira unos segundos antes de sonreír, poco a poco el mareo se va. 


    —Has dicho muy bien la frase, Eros. —Repite mi nombre de nuevo, y ante su frase, mi sonrisa se ensancha. He dicho correctamente la frase y ella me ha entendido. 


    Después recuerdo que la palabra “Eros” la he escuchado antes. Se le ha escapado varias veces desde que nos conocemos. Debe gustarle.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 21


    ☾ 


    Selene 


    —¡Ha llegado Alfred! —Se escucha debajo del tejado. Eros y yo nos asomamos para ver cómo los hermanos y su madre se reencuentran.  


    —¡Mi niño! —Ana lo envuelve con sus brazos, gesto que él corresponde con fuerza.  


    Yo le observo desde donde estamos. Tiene el cabello muy similar al de Theo, del mismo color, aunque quizá un poco más largo.   Lo que más me llama la atención son sus ojos, ya que es el único de los hermanos que comparte el color marrón de sus ojos con Ana; los demás los tienen color verde.  


    —Eros, ¿Me ayudas a bajar? —Le pregunto mirándolo. Él sonríe ampliamente y me toma en brazos para bajar, pero una vez en el suelo, no me suelta.  


    La reacción del, para mí, desconocido, no se hacen esperar cuando de repente ve un ser no humano bajar del tejado de su madre como si nada, pero rápidamente Ana se pone en medio. 


    —¡Son amigos! ¡Baja ese bastón, muchacho! —Ana interviene rápidamente, su voz firme y autoritaria. Alfred había alzado su bastón como arma, definitivamente de tal madre, tal hijo.  


    —Pero… 


    —¡Ni peros ni peras! Preséntate y no me avergüences delante de mis invitados. 


    Él nos mira, nos revisa de arriba a abajo antes de asentir, poniéndose una mano en el pecho. 


    —Mi nombre es Alfred, un gusto, ah... 


    —Yo soy Selene. —Me presento y luego voy a decir el nombre de Eros, pero él se adelanta. 


    —¡Yo Eros! —Exclama con cierto tono de orgullo en su voz, es la primera vez que lo dice en voz alta.  


    Theo, Adrián y Ana, que aún no sabían del nombre, rápidamente voltean a mirarnos. 


    —¡El monstruo tiene nombre! —Theo se queda boquiabierto, y Ana le da un golpe con el bastón en la barbilla para que cierre la boca. 


    —¡Que dejes de llamarlo monstruo! 


    ☾ 


    El aroma a café envuelve la sala de estar, mezclándose con el suave murmullo de la conversación. Los hermanos están sentados en el sofá, Ana en un sillón, y Eros y yo estamos en el suelo, pero me ha hecho sentarme en su regazo. 


    —Entonces, para recapitular. —Alfred deja la taza de café en la mesa con un gesto deliberado, sus ojos fijos en mí. —La señorita Selene se escapa de casa y usa a Theo para salir de la ciudad. 


    —Le pagué. —Añado, ofendida, sintiendo un nudo de frustración formarse en mi estómago. Cada vez que sale el tema parece que me haya aprovechado del castaño. Mis manos tiemblan ligeramente al recordar la desesperación de ese momento. 


    —Bueno, acabaste con mi madre y ahora estás viviendo con ella. 


    —Resumidamente, sí. —Contesto, acercándome la taza a los labios, sintiendo como el líquido caliente pasa después por mi garganta.  


    —¿Y Eros que tiene que ver con todo esto? 


    Ante esa pregunta, Eros envuelve mi torso con sus brazos mientras yo respondo. —Es mi amigo. 


    —Amigos muy cercanos, por lo que veo.


    —Yo les he invitado, Alfred. Deja de darle vueltas al asunto. A Selene la siguen los Monterroso, ¿sabes si están cerca? 


    El castaño se atraganta con el café y Adrián le da unas palmadas en la espalda para ayudarlo. Cuando puede respirar correctamente, se limpia los labios con una servilleta. 


    —¿Estás segura de que es esa familia? —Alfred pregunta, su voz temblando ligeramente.   Ante la mirada de su madre, quien rueda los ojos cansada, él obtiene su respuesta. —Están a unos metros de la cascada. O al menos, lo estaban cuando entré. 


    Ahora quien se atraganta es Theo, quien se pone de pie. 


    —¿¡Te han visto entrar?! 


    —No lo sé. —Contesta, con un tono preocupado. Sus dedos acarician la porcelana de la taza con nerviosismo y atisbo a ver que se mordisquea un lado del labio inferior. 


    Adrián se levanta justo después, tomando su arma y saliendo por la puerta con pasos decididos, mientras Ana nos mira unos segundos, su expresión una mezcla de preocupación y determinación. Desde atrás, Eros usa más fuerza en su abrazo, por lo que trato de calmarlo acariciando su mano, sintiendo su respiración acelerada contra mi espalda. El sonido de la puerta cerrándose resuena en la sala, aumentando la sensación de urgencia. 


    —Hasta que se alejen esos tulipanes andantes, deberíais esconderos en el bosque. —Propone Ana.  


    —Ana, si es necesario, podemos marcharnos de verdad. Lo último que quiero es poneros en peligro.  


    —Voy a decirle a Adrián que niegue que os conoce, por si acaso. A este idiota se le va la pinza y es capaz de soltar cualquier cosa. —Interrumpe Theo, saliendo por la puerta.  


    —Mamá, lo siento, yo… —Alfred está temblando. La apariencia apacible que parecía tener hace unos segundos se ha desvanecido. 


    —Ayuda a Selene a preparar una mochila. —Responde la mujer, para después seguir hablando conmigo. —Con una semana será suficiente. Podríais volver a la cueva donde estuvimos. 


    Miro a Eros, preocupada de que esté asustado o algo similar, pero solo está mirando a Ana, asintiendo con la cabeza. Después me mira y me suelta.  


    —Mochila. 


    —Si, la prepararé. Tu espera aquí. —Miro a Ana. —Y gracias, de verdad. 


    —¡Venga, rápido! —alza su bastón.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 22


    ☾ 


    Isaac 


    Observo la cascada frente a mí, el rugido del agua cayendo era ensordecedor, casi como si la naturaleza misma compartiera mi frustración.   El aire estaba cargado de humedad, y el olor a tierra mojada llenaba mis pulmones.


    Desde que montamos el campamento hace días, me he duchado aquí una decena de veces, al igual que los hombres a mi cargo, pero a nadie se le había pasado por la cabeza mirar si había algo más que piedra al otro lado. Joder.


    —¡Por aquí! —escucho a alguien exclamar desde un extremo.


    Por suerte, mi “querido” suegro no se ha enterado de nada y está durmiendo, así que será una molestia menos en este precioso reencuentro.


    Me dirijo al grupo de hombres que miran el agua con recelo y arqueo una ceja.


    —¿Os da miedo mojaros o qué narices estáis haciendo ahí mirando? ¡Pasad!


    En pocos segundos, una decena de hombres cruza al otro lado, cada uno más torpe que el anterior. En mi mente pasa la pregunta de por qué demonios estoy rodeado de tantos ineptos.


    —¡Despejado! —se escucha, aunque el sonido del agua amortigua la voz. Hago que uno de mis hombres avise al resto. La mitad entrará conmigo y el resto esperará en la zona por si mi Selene intenta escapar por aquí. Le arrebato el escudo a un soldado y, protegiéndome con él, cruzo bajo la cascada. Las salpicaduras del agua me mojan los pies, y aunque me molesta, al llegar al otro lado les dedico una sonrisa a mis hombres.


    —Tal parece que la futura señora Monterroso está aquí. Encontradla y quizá tengáis un ascenso. —Propongo para motivarlos, y ellos saltan de alegría. —Venga, moved el culo, el ruido de esta cascada me está dando dolor de cabeza.


    ☾


     


    Eros. 


    Llevo a Selene en mis brazos, cubierta por una capa que le dio Ana, y en mi hombro están un par de mochilas con más cosas; comida, ropa para Selene, agua, mantas… No lo sé, solo veía a Selene, Ana y su hijo recién llegado meter cosas sin parar. 


    No sé quién asusta tanto a mi humana, pero no me gusta que esté así. Puedo sentir como su corazón palpita a una velocidad anormal y como gira su cabeza de lado a lado, buscando a ese “alguien”, a pesar de que estamos saltando por las copas de los árboles. 


    —Todo bien. —Le digo tras varios saltos. 


    —Si, todo bien. —Me contesta, pero sé que miente. Sus pupilas están más dilatadas de lo normal y su pulso sigue siendo anormalmente rápido. La abrazo con más fuerza y trato de alejarme más rápido. —¿Ellos estarán bien, cierto? 


    —Si. Ana fuerte.  


    Percibo cómo se acurruca más cerca de mí, en busca de protección y consuelo, de manera consciente, o quizá ni ella se da cuenta del miedo que aparece en su mirada. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 23 


    ☾ 


    Selene 


    Respira, eres más fuerte que esto. Literalmente volviste a la vida y al pasado… quién sabe cómo, y ni siquiera te pusiste nerviosa. Ahora menos debes ponerte histérica. ¿Mis manos están temblando? Eros lo notará, sigo en sus brazos, después de todo.   Maldición. ¿Qué hago ahora? ¿Cómo nos encontró Isaac? A estas alturas me lo imaginaba muy lejos, probablemente a varias ciudades de distancia.  


    Me relajé antes de tiempo, y ahora lo lamento profundamente. No debería haberlo hecho. No es que descartara la idea de que nos encontraran, pero, una parte de mí, se convenció de que ya era libre de ese monstruo. 


    Al llegar a la cueva, Eros me deja en el suelo. Aquí nos refugiaremos unos días hasta que las cosas se tranquilicen. 


    Le agradezco y me alejo unos pasos, intentando relajarme, pero mi mente sigue girando en múltiples escenarios. ¿Y si Isaac decide lastimar a Ana o sus hijos por ayudarnos? ¿Y si nos vio huir y nos está siguiendo? Ante el pensamiento voy directa a la puerta de la cueva bajo la intensa mirada de Eros. 


    —¿Qué hacer? —inquiere, con el ceño fruncido al no entender lo que estoy haciendo. 


    —Ah… —Me asomo y veo que no parece haber nadie cerca. El aire frío de la noche me golpea el rostro, y el silencio es casi ensordecedor. —Tomar el aire. —Miento.  


    —Temblar. —Señala mis manos, acercándose. —¿Miedo? 


    Me obligo a negar con la cabeza para no preocuparle, pero no parece convencido mientras respondo. —No tengo miedo. 


    —Yo proteger, tu… —parece pelear por buscar una palabra concreta, y a pesar de la situación en la que estamos, no puedo evitar que esto me cause ternura. —segura. —consigue decir.  


    Mientras habla, se acerca hasta que estamos a centímetros y debo levantar mucho la cabeza para mirarle. Es muy imponente, yo apenas le llego a las costillas y por la cercanía siento el calor que emana de su cuerpo, más alto que el de un humano; por no hablar de lo ancho que es, y aunque esto debería reconfortarme porque parece lo suficientemente fuerte para protegerse, debo recordar que le cazaron en una vida anterior, y puede haber una segunda vez.  


    Niego con la cabeza, intentando ocultar mi miedo o preocuparle a él, pero sus ojos me escudriñan, buscando la verdad. Sabe que estoy ocultando algo, pero no sé cómo se tomaría si le explicara toda la verdad, así que cuando me he asegurado de que nadie se acerca, vuelvo al interior y me dispongo a preparar nuestro refugio.  


    Por suerte Ana me entregó bastante comida y un par de mantas, por lo que deberíamos estar bien. 


    —¿ayuda? —Suena la voz de Eros en mi espalda y me giro para mirarle. 


    —¿Podrías traer leña? Nos servirá para mantenernos calientes esta noche. 


    Eros asiente con entusiasmo, sus ojos brillan con una mezcla de emoción y determinación. Sin decir una palabra más, se gira y casi corre hacia la salida de la cueva, ansioso por cumplir con su tarea. 


     


    ☾ 


    Eros 


    Selene me ha pedido leña. Siento mi pulso acelerado mientras busco satisfacerla buscando la mejor de la zona.  


    Sé que Selene no quiere que me vaya muy lejos, preocupada de que ese desconocido pueda encontrarnos, así que me esfuerzo en buscar lo mejor que pueda por aquí.  


    Si la satisfago, quizá comience a verme como algo más que a un amigo como a Theo o a Adrián. 


    Ella es mía, aunque aún no lo entienda. Lo decidí en el momento en el que la vi y no pienso cambiar de idea.


    Aún recuerdo su sabor, el calor de su piel y maldición, cada vez que la tengo cerca y ese delicioso aroma que desprende llega a mi nariz, siento que mi corazón va demasiado rápido al punto que podría pararse.  


    Casi no puedo describir lo feliz que me ha hecho al pedirme ayuda. Nunca lo hace. Siempre hace todo por si misma o como mucho le pedía ayuda a Ana, sin saber que si ella me lo pidiera, haría cualquier cosa. Le conseguiría lo que quisiera, cazaría lo que necesitara, y acabaría con esa persona que la tiene tan asustada, aunque una parte de mí, egoísta, ha visto la oportunidad de que por fin estemos solos, y pienso disfrutar de nuestro tiempo a solas. 


    Estoy seguro de que estos días conseguiré que Selene se dé cuenta de que, igual que ella es mía, yo soy suyo. Quizá incluso acepte quedarse aquí conmigo. Puedo construirle una casa parecida a la de Ana y llenarla de flores bonitas.  


    Mientras estoy imaginando como sería ese futuro, mis ojos son atraídos por algo brillante en el suelo. Es una piedra, pero su color es totalmente blanco. Me recuerda a su pelo. Si le gustan las flores, ¿quizá también las piedras?  


    Sin pensarlo mucho regreso a la cueva con ella, deseando ver la sonrisa que pondrá Selene al verla. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 24 


    ☾ 


     


    Selene 


    El fuego de la hoguera que hace Eros me hace entrar en calor justo a tiempo, pues la noche había caído mientras él buscaba leña para la hoguera. No sé muy bien como ha cortado la madera, pero a juzgar por los extremos afilados, algo me dice que ha sido literalmente con las manos.  


    Se me ocurre sacar mi cajita de música para que no haya tanto silencio, encontrándome la sorpresa de que no está en mi mochila. 


    Con las prisas la había olvidado en casa de Ana.


    Suspiro, pensando que ya la recogería más adelante.


    Dirijo mi vista a él, y veo que está jugando con algo en sus manos. Parece nervioso mientras lo mueve de una mano a otra. 


    —¿Qué es eso? 


    Veo que da un brinco de sorpresa, se había concentrado mucho en lo que tiene. Se me escapa una ligera risa y me acerco a él mientras veo que extiende su mano. Una pequeña piedra, totalmente blanca, está en el centro. 


    —Es... para ti.  


    La sonrisa de mi rostro se desvanece ligeramente, con el recuerdo de mi vida anterior que ataca sin piedad. Eros siempre me regalaba piedras que le parecieran bonitas, y ahora, sin saberlo, ha vuelto a hacer lo mismo. 


    —¿No gustar? 


    —Me encanta. —Me apresuro a decir para evitar dañar sus sentimientos y la tomo. —Gracias, Eros. 


    Veo como mi respuesta no le convence. Lleva sus grandes manos a mis mejillas y levanta mi rostro en su dirección mientras mi piel se eriza ante el repentino contacto. 


    —Triste. ¿Por qué?  


    —No estoy triste… —respondo mirándole a los ojos. 


    En esta vida, aun no me había permitido fijarme tanto en los detalles de su rostro, y me alegra ver que nada ha cambiado. Sus venas negras se siguen marcando bajo su piel grisácea en puntos concretos, sus ojos me miran con el mismo cariño, y sus dedos, ligeramente ásperos, acarician la piel de mi mejilla con delicadeza.  


    Tiene la fuerza de una bestia, pero me toca como si fuera lo más delicado que hay en la tierra, y sin poder evitarlo, siento que mis mejillas se calientan y mi pulso se acelera.


    Cuando me quiero dar cuenta, noto como con sus pulgares toma cada extremo de mis labios y los lleva hacia arriba, antes de sonreír él. 


    —Así.  


    —¿Quieres que sonría? 


    —Si. 


    Esa respuesta hace que le dé lo que me pide. Le sonrío y él lo hace de vuelta, de forma más abierta mientras suelta los extremos de mis labios, pero no suelta mi rostro en ningún momento. En sus manos, por algún motivo, me siento más segura de lo que debería. 


    Tras unos segundos de silencio donde lo único que se escuchan son nuestras respiraciones y el crepitar del fuego, Eros junta su frente con la mía y me parece escuchar un leve ronroneo, lo que me saca una sonrisa. La última vez que escuché ese sonido fue en mi vida anterior, de las primeras veces que Eros me dejó quedarme a su lado y acabó dormido con la cabeza en mi regazo.  


    Subo mis manos y acaricio su pelo con cuidado. Mi preciado amigo. El único que ha estado a mi lado en ambas vidas. 


    —Gracias. 


    —¿Quieres más piedras? —Pregunta en respuesta, separándose ligeramente. 


    Si le dijera que sí, estoy segura de que saldría corriendo a por todas las piedras de la zona. 


    —Me gusta la que me has dado. —Me separo un poco yo también, sintiendo aún el calor de sus manos en mis mejillas. —Haré la cena, espera mientras. 


    Él sigue mis movimientos mientras me acerco a la mochila y guardo la piedra, antes de ir a la hoguera con algunas verduras. 


    Probablemente nos toque cazar en un par de días, pero por ahora podemos alimentarnos con esto.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 25 


    ☾


    Eros 


    Selene huele muy bien, mucho mejor que cualquier flor del bosque. Cuando pude acariciar sus mejillas, quise repetir lo que hicimos hace tiempo. Quise acercarme más a ella, olfatearla más cerca de su cuello y, si hubiera podido, volver a pasar mi lengua por su largo cuello. Quiero que repita aquellos sonidos de nuevo, pero sé que en ese momento la asusté, y no quiero que me tenga miedo. 


    La observo mientras con lo que llaman “olla” o algo así calienta algunas verduras en el fuego. Pensé que Ana exageraba al meterle algo así a Selene en la mochila, pero veo que tiene cierta utilidad. Tengo que descubrir que necesitaría Selene para vivir conmigo aquí en el bosque, solos. No me molestaría que fuera a ver a Ana de vez en cuando, pero me gusta que estemos así, tranquilos y juntos. 


    Selene se ve muy bonita iluminada con el fuego. Hace que su cabellera blanca se vea con reflejos rojizos y sus ojos brillen con más intensidad.  


    Me acerco y me siento a su lado. 


    —¿Me enseñar a hablar más? 


    Ella deja de mirar la olla y asiente. 


    —Bien, hablemos un rato para que practiques. —Sonríe, echa un último vistazo a la comida y vuelve a mirarme. Me gusta que sus ojos vayan en mi dirección. —Preséntate, como lo hemos practicado antes. 


    Asiento, me mentalizo un poco e intento hablar con la mayor fluidez posible. 


    —Hola, ser… no, soy Eros. 


    —Muy bien, Eros. ¿Cuál es tu color favorito? 


    —Mi color favorito es verde. Verde ser… no, el verde es como hojas de bosque. 


    Veo que Selene sonríe y me siento orgulloso, sintiendo como mi pecho se infla y sonrío. 


    —¿Qué te gusta hacer en el bosque? 


    —Cazar y ver animales. 


    La conversación transcurre en el mismo ritmo durante un rato. En las prácticas, siento que mejoro mucho, y cuando cometo errores, Selene me corrige con una sonrisa.  


    —La cena está lista. —Dice, y damos por finalizadas las lecciones.  


     


     


     

  


  
     


    Capítulo 26


    ☾ 


    Selene 


    Mi corazón va a salir de mi pecho, no tengo dudas de ello. Después de la cena, el viento helado comenzó a colarse por la entrada de la cueva, y teniendo solo un par de mantas, decidimos usar una en el suelo para aislarnos de este y otra para cubrirnos, por ende… estamos durmiendo juntos. 


    Bueno, “durmiendo” no sé si es exactamente la palabra. 


    Eros me tiene abrazada por la espalda para, en sus palabras, darme calor, y creo que por su parte si está soñando ya que escucho su leve ronroneo, pero por algún motivo, yo no soy capaz de esa hazaña. No es la primera vez que dormimos juntos, así que no comprendo lo que me ocurre. 


    Las manos de Eros, por momentos, frotan mis brazos de forma delicada como si le preocupara que no esté recibiendo suficiente calidad, y tras un rato, ha comenzado a abrazarme también con sus piernas. Estoy totalmente atrapada por él, y aunque se nota que está usando algo de fuerza en el abrazo, es la justa para no lastimarme. 


    Y sin poder dormir, mi mente comienza a trabajar, preocupada por Ana y sus hijos. 


    ¿Qué habrá ocurrido una vez nos fuimos? ¿Isaac llegó a la cabaña? ¿Les habrá hecho daño? 


    Cuando más oscuros se ponen los escenarios de mi cabeza, siento como el ronroneo se detiene y las manos de Eros me hacen girar sobre si misma para quedar cara a cara. 


    —¿Estás bien?  


    —¿Cómo…? 


    —Tu corazón sonar muy deprisa. —Intenta explicar, sacándome un sonidito de sorpresa. 


    —¿Puedes escuchar mi corazón?  


    Él asiente, y sin ningún tipo de doble razón, pone una mano sobre mi pecho, lo que provoca a su vez que lata más deprisa. 


    —Muy rápido. ¿Por qué? 


    Me quedo sin habla por unos segundos, y solo se escucha el leve aullido del viento al entrar a la cueva hasta que me atrevo a contestar. 


    —Estoy preocupada por Ana y los demás… Quien me busca es muy peligroso. 


    Mis palabras parecen tensarlo levemente, pero sus grandes manos van a mi pelo y comienzan a acariciarlo con calma, haciendo que cuando sus uñas pasen por mi nuca, mi piel se erice.  


    —¿Quién ser? 


    Intento pensar en cómo explicárselo. No creo que conozca términos como esposo o marido. 


    —Alguien que me quiere a su lado… pero él es malo. 


    Sus manos se detienen dejando caer algunos mechones sobre la ropa que usamos de almohada. 


    —¿Te hizo daño? 


    ¿Sería correcto decir que sí? El Isaac de este tiempo aún no me ha hecho nada, pero… mis manos van por inercia a mi vientre, recuerdo el ardor, la sangre que caía, los gritos de Eros, el miedo que sentí… 


    No entiendo porque Isaac está ahora tan obsesionado conmigo si en el futuro va a matarme sin pensárselo dos veces, solo para castigar a Eros por desobedecer.


    —Algo así. —Respondo, sin ser capaz de concretar.  


    —Estás blanca. —Sus manos pasan a mis mejillas como hace unas pocas horas, pero ahora tiene el ceño fruncido de preocupación. 


    —No te preocupes, es el frio. —Miento, y en respuesta, siento como vuelve a abrazarme, pero con más fuerza y hunde el rostro en el hueco de mi cuello. Siento mis mejillas arder cuando su caliente respiración choca con mi piel.   —¿Eros? —Intento llamar su atención, tratando de sonar lo más normal que puedo. 


    —Hueles a fruta… —Susurra haciendo que mi pulso se dispare. Inhala de nuevo. —Moras.  


    —¿Qué..?  


    —¿Puedo dormir aquí? —Me pregunta. Está usando frases sencillas, pero son las correctas para ponerme nerviosa. No entiendo por qué estoy reaccionando así. 


    —¿En mi cuello? —Él asiente. —¿No es incómodo? —Ahora niega. Intento pensar, pero cada vez que respira contra mi piel, me pierdo, y cuando de pronto siento que se acerca más y besa mi piel… 


    —Por favor. 


    Vale, Selene, ignora los labios de esta bestia contra tu cuello. Estoy segura de que ni siquiera sabe lo que está haciendo o lo que significa esto para los humanos. Espera. Eros tuvo que salir de algún sitio. ¿Su especie también tendrá sexo? ¿Lo harán también por placer? 


    Entonces me muerde y siento pequeños espasmos musculares junto a un pequeño gemido que casi no soy capaz de contener. 


    De repente veo que se incorpora un poco y siento que mi oxigeno regresa, pero solo dura unos instantes debido a lo que dice después. 


    —Quiero seguir.


    —¿eh? —Se me corta el aliento, mientras comienza a descender, sus ojos volviéndose carmín, olfateando y dejando pequeños besos en la zona de mi pecho, vientre, y cuando intenta descender aún más, intento apartarme cruzando mis piernas. —¡Para! 


    Él, al escuchar mi orden, se detiene en seco, sus ojos vuelven a la normalidad y me mira, confundido, sin saber que ha hecho mal y yo siento como todo mi cuerpo está caliente. Dios. ¿Cómo he podido sentir eso con mi mejor amigo? Eso no está bien, no está nada bien. 


    —¿Hice algo mal? 


    No sé qué responderle, y su mirada se ensombrece con culpa.  


    —No has hecho nada malo. —Respiro hondo. —Te explicaré esto en otro momento, ¿vale?  


    —¿Tu miedo de mí? —Intenta preguntar, y noto que ahora es él quien retrocede, incapaz de mirarme. 


    Rápidamente vuelvo a su lado. 


    —¡No! Nunca te tendría miedo, de verdad, es solo… bueno, lo que estabas haciendo es algo que solo debes hacer con una persona a la que quieras mucho… 


    —Yo te quiero y sé que estar haciendo. —Me dice casi sin pensar, y siento que me derrito. 


    —Yo también te quiero, eres mi mejor amigo, pero no hablo de ese tipo de querer… ah, no sé cómo explicarte esto, lo siento. 


    Eros no dice nada más, parece que se molesta un poco y yo no sé qué más decirle.   Muerdo mi labio y seco las palmas de mis manos de sudor en mi vestido antes de tomar su mano.  


    —Volvamos a dormir. 


    Él asiente, aunque aún parece algo tenso. Escucho un murmullo cuando vuelve a taparse con la manta y me abre un espacio a su lado, entre sus brazos de nuevo para que pueda dormir cálida. 


    “Te quiero”.


     


     


     


     


     


     

  


  
     


    Capítulo 27 


    ☾


    Selene 


    Tras lo ocurrido anoche, mi cabeza no para de trabajar, y me siento mal porque mis pensamientos no van sobre Ana o sus hijos, sino en diferentes escenarios mentales donde no detengo a Eros, donde permito que su rostro viaje debajo de mi vientre y... 


    «Para. ¿Cómo puedes imaginar algo así de Eros?» Le observo mientras él alimenta el fuego para cocinar mi comida. Es un ángel y mi imaginación lo transforma en algo muy distinto. ¿Tan desesperada estoy por hacer... eso? En mi primera vida, Isaac a penas me tocó y no me imaginaba lo que ahora sí. ¿Será por volver a ser joven? Solo son cinco años, no entiendo que ocurre.


    Me acerco intentando que mi mente no se vuelva a dejar llevar. 


    —Hey, ¿Puedo ayudar con algo? 


    Eros me devuelve la mirada. Desde que le rechacé anoche, siento que hay una nueva barrera entre nosotros, y eso hace que tenga un nudo en el estómago. Habíamos progresado mucho, quizá más que en mi primera vida, no quería que todo se fuera al garete. 


    —Tú descansar. 


    —Ya he descansado. - Protesto. 


    ☾ 


    Eros 


    Anoche asusté a Selene y es algo que no me perdonaré nunca, pero quizá hay algo que me preocupa incluso más. Mi sueño de anoche. No recuerdo con certeza que era, pero sé que vi a Selene en mis brazos, y sangre, joder, mucha sangre. 


    Tomo aire y lo dejo salir, cansado. 


    —Puedo ayudar. —Escucho que insiste en ayudarme. 


    No quiero que se esfuerce demasiado, así que miro alrededor buscando algo que ella pueda hacer. 


    —¿Tú sabes... cortar comida? —Señalo un conejo que he cazado antes. 


    Los ojos oscuros de Selene siguen mi mirada y al ver el conejo, veo como se tensa ligeramente. No le gusta lo que le he pedido, la he vuelto a fastidiar. Sin embargo, antes de que pueda decirle otra cosa, ella asiente y camina hasta el animal. 


    —Si tu incomoda... 


    —Puedo hacerlo. —Me interrumpe. —He visto a Ana hacerlo varias veces. 


    Me quedo en silencio viendo como saca uno de los cuchillos que le dio Ana antes de irnos y se sienta en el suelo frente al conejo. Parece no saber por dónde empezar, así que me siento con ella y empiezo a explicarle paso a paso como quitarle la piel y cortar, mientras ella lo hace, siguiendo mis indicaciones adaptándolas de las garras a el cuchillo.


    No vuelve a replicar, y parece un poco más tranquila conforme pasan los minutos, aunque también más asqueada. 


    —No me puedo creer que nos comamos a esta cosita, era adorable... —Murmura para sí, pero no se detiene. 


    —Tú hacer muy bien. —Le pongo la mano en el brazo, pero al momento noto como se tensa, así que la retiro. 


    Ella levanta la cabeza y me mira. No puedo evitar notar como se humedece los labios antes de hablar. 


    —¿Estás enfadado por lo de anoche? 


    La pregunta me sorprende. Pensaba que ella era la enfadada. Niego con la cabeza, despacio, pero ella parece no creerme ya que sigue con las cejas hacia arriba. Según sé, eso significa preocupación en los humanos. 


    —¿Yo te asusté? —Me atrevo a preguntar, y ella niega con la cabeza. —¿Asustada del malo? Puedo ir y ver si Ana y chicos estar bien. 


    Conforme propongo esto, ella me toma de ambos brazos, aún más tensa. 


    —¡No irás allí solo! ¡Ni se te ocurra siquiera pensar en eso otra vez! 


    —¿Por malo? 


    —¡Si! ¡Prométeme que no irás allí solo! 


    Ante lo nerviosa que está, no puedo hacer más que acceder. No quiero ponerla más triste. 


    — Prometo. 


    —Bien. —Deja escapar el aire de sus labios, pero no me suelta. 


    Esta mal, pero me alegro de que sus manos sigan ahí y que sus ojos no dejen de mirar los míos. Siempre me han gustado sus ojos negros. Contrastan con su piel pálida y su cabello plateado. Pero no me gusta que estén llenos de miedo. 


    ¿Qué tanto daño le hizo esa persona para estar tan asustada? 


    Mi sueño pasa por mi cabeza de nuevo. Sangre. Mucha sangre. 


    —¿Eros? —Vuelvo a la realidad cuando siento sus manos en mi mejilla. —Mira, sé que estamos ahora mismo... bueno, raros, pero quiero que volvamos a estar bien. —Asiento a sus palabras, pero la tensión no abandona mi cuerpo. —¿Qué ocurre? 


    —Yo... —Rebusco la palabra correcta. —Anoche tener... tuve una pesadila. 


    —"Pesadilla". —Corrige. —¿Qué pesadilla? 


    Mi mano baja a la zona de su vientre, y contiene el aliento por un momento. 


    —Sangre. Aquí. 


    Y de pronto, su piel de por sí blanca, se vuelve aún más pálida.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 28 


    ☾ 


    Selene 


    Cuando siento su mano en la zona alta de mi vientre, se me revuelve el estómago y juro que siento ganas de vomitar. Me había permitido olvidar como empezó esto, pero ahora Eros me devuelve la imagen de lo que ocurrió como si estuviera pasando en este preciso instante, y juro que puedo escuchar su llanto o las palabras hirientes de Isaac. 


    ¿Qué significa esto? ¿Eros también se acuerda? ¿Cómo? ¿Cómo es posible? 


    Ante mi silencio, Eros ladea su carita hacia la derecha, entre curioso y preocupado, y retira su mano con cuidado.  


    —Eros, necesito que me cuentes tu pesadilla. ¿Recuerdas algo más? 


    Él niega con la cabeza, y las escasas esperanzas de no estar sola en esto se desvanecen en un solo instante.  


    —Lo siento. 


    —  No, tranquilo, está bien. —  Le sonrío como puedo para tranquilizarlo. 


    —  Pero tú triste. 


    Me muerdo el labio y niego con la cabeza, aunque me planteo seriamente contarle la verdad. ¿Él me creería? Ya ha soñado con una parte, pero eso solo me hace pensar, ¿Por qué ha visto eso en sus sueños? 


    —El malo que fue a casa de Ana... del que huimos, me hizo algo similar a lo que has visto. Por eso le tengo miedo. —  Le digo la verdad como puedo y vuelvo a mirarle, solo para encontrarme como sus pupilas se han contraído casi al mínimo, se han vuelto de un color carmín y sus cuernos han salido de su frente al completo. Hace un tiempo que no le veía así, y eso solo significa que se ha enfadado. Y mucho.  


    Cuando noto que me suelta y se da la vuelta, yo lo tomo del brazo antes de que pueda moverse. 


    —¡Me has prometido que no irías! 


    Me devuelve la mirada, y casi no le reconozco mientras un gruñido bajo sale de su garganta. 


    —¡Él malo! ¡Él tener morir! —  Grita, casi en un rugido.  


    —¡Estoy bien, de verdad! —  Intento tranquilizarlo tomando sus manos, pero sus garras ya han salido. —  Eros, tranquilo, te prometo que estoy bien. 


    Por más que se lo repita, sigue gruñendo bajo. Está furioso, y no puedo evitar conmoverme ante esto, pero menos estoy preparada para lo que hace después. 


    Sus ojos siguen al rojo vivo, pero se arrodilla frente a mí y pasa sus brazos por mi cintura, apoyando la cabeza en la zona de mis costillas y respirando profundo. Creo que está susurrando algo, pero no le entiendo. 


    —  Eros... Tranquilo, por favor. —  Envuelvo su cabeza con mis manos y acaricio su cabello, pasando por sus cuernos, hasta que estos empiezan a decrecer hasta esfumarse. —  Eso es... —Suspiro y muevo mis manos a sus mejillas, alzando su mirada para verle. Sus ojos siguen rojos, pero se le nota más tranquilo.  


    —  Si él cerca... yo matar. —  Advierte, y sus pupilas poco a poco vuelven a la normalidad. 


    —  Sí él se acerca, debemos huir. 


    Él no vuelve a responder, y algo me dice que no está de acuerdo conmigo, pero no le digo nada más del tema, solo le devuelvo la mirada, intentando contener pequeñas mariposas que surgen en mi vientre al sentirme... segura.  


    Eros me protegerá si Isaac vuelve. Lo sé, pero no puedo evitar pensar que lo que sea que esté pasando entre nosotros, está mal.  


    Yo soy humana. 


    Él es una bestia.


    No puede ser... ¿verdad?  


     


     


     


     

  


  
     


    Capítulo 29 


    ☾ 


    Eros 


    Han pasado unos días desde que nos alejamos de casa de Ana. Hemos ido de cueva a cueva, pero por más que nos alejemos, Selene no parece más tranquila, y da igual cuantas veces intente hablar con ella, no se calmará.  


    Solo hay una manera de darle la calma que se merece, pero hacerlo me haría romper la promesa de no acercarme al que le hizo daño. Aunque soy el primero en saber que esa promesa no durará eternamente.  


    Aún no puedo borrar las imágenes de mi sueño de mi cabeza, y fue peor cuando el sueño se repitió. Ahora lo recuerdo claramente; su sangre caliente en mis manos mientras presionaba su herida, sus ojos perdiendo totalmente su brillo y yo... perdiendo la razón.  


    Al menos en mi sueño, lo maté. No la solté en ningún momento, la mantuve abrazada con un brazo mientras que con el otro y mis dientes acabé con la vida del monstruo de cabello rubio. 


    —Eros, tus ojos están rojos. —Escucho la voz de Selene a mi lado, y cuando la miro, está preocupada.  


    —Lo siento, pensaba algo malo. —Intento explicar.  


    —¿Quieres hablar de ello? —Me pregunta tomando mi mano. 


    La diferencia de mi mano a la suya es abismal, y me recuerda lo delicada que debe ser. Ella no es como yo. Es una humana normal y corriente, y con una mala corriente de aire, podría caerse y hacerse daño. Niego con la cabeza y aprieto ligeramente su mano.  


    —¿Tú estás bien? 


    Quiero pensar que mi comunicación está mejorando. Ya no tengo que pensar tanto las frases y parece que Selene me entiende mejor que cuando nos conocimos. 


    —¿Tanto se me nota? —Se pasa un mechón plateado tras la oreja con su mano libre. —Estoy preocupada por Ana y los demás... Han pasado ya unos días, ¿Crees que deberíamos dar media vuelta e ir a verlos? 


    —¿Tú quieres hacer eso? —Asiente con la cabeza. —Pues vamos. 


    Dicho esto, la tomo por debajo de los muslos y la alzo. Ella se cuelga de mi cuello y escucho ese sonidito que hace cuando se sorprende. 


    —¡Puedo caminar! —Exclama, pero en vez de intentar bajar, se aferra más a mi cuello. 


    —Yo más rápido.  


    Si vamos a su paso, tardaremos un par de semanas en llegar a casa de Ana. Si la llevo yo, será menos de la mitad de ese tiempo. 


    Ella parece pensarlo antes de asentir, y yo disfruto de tenerla en brazos mientras avanzamos. 


    Cuando se distrae aprovecho para aspirar su aroma a moras, llenando mis pulmones y acercándola aún más a mí. 


    La quiero aún más cerca, quiero hacerla totalmente mía, pero no quiero asustarla.


    La noche cae mientras avanzamos y, como se ha hecho rutina, decido que pasemos la noche en una cueva. La dejo de pie en la boca de la cueva y cuando se estabiliza, yo me marcho a por leña mientras que ella entra y saca las mantas para dormir después.  


    Dormir.  


    Hemos dormido juntos desde que abandonamos la casa de Ana. Pongo la excusa de darle calor, y en parte no es mentira, pero mi principal motivo es la cercanía. La necesito cerca, necesito tocar su piel y aspirar su afrutado aroma, necesito tenerla segura entre mis brazos, necesito sentir su pulso relajado y saber que está a salvo conmigo.  


    —¿Crees que Ana esté bien? —Me pregunta cuando vuelvo a la cueva. Ella está sentada en una de las rocas, cubierta con una manta por sus hombros y ha aprovechado para cambiar su vestido. 


    «Debí regresar antes» pienso, aunque sé que no le habría gustado. A los humanos no les gusta que los vean sin ropa, o son selectivos con quienes los ven, ya que un par de veces Ana ayudó a vestirse a Selene. Si yo me ofrezco me mira desconcertada.  


    Después, pienso en su pregunta.  


    —Les pegará con su bastón. Ella estar... estará bien. 


    Ante mi respuesta ella ríe y algo se agita en mi pecho, así que lo froto con el puño por un momento. 


    —Tienes razón. Les habrá dado una paliza con el bastón. —Suspira, manteniendo una pequeña sonrisa, y cuando me siento a su lado, ella se recuesta apoyándose en mi hombro. —¿Has... tenido más sueños? 


    —No. —Miento. No quiero volver a verla triste o preocupada. 


    Ella asiente y respira hondo. 


    —No nos queda comida. ¿Has visto si hay bayas o algo comestible cerca?  


    —Arándanos. ¿Traigo? 


    Ella toma mi mano y se alza sin soltarme.  


    —Vamos juntos.


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 30 


    ☾ 


    Selene 


    Caminamos en silencio sintiendo como crujen las hojas bajo nuestros pies, y no puedo evitar mirar los de Eros. Va descalzo, pero no parece molestarle para nada.  


    Al levantar la mirada, me doy cuenta de que pequeños grupos de luciérnagas empiezan a iluminar el camino, y el escenario se ve hermoso, pacifico. He estado tan tensa pensando en Ana o los sueños de Eros que no me he permitido disfrutar del bosque que nos rodea. 


    Levanto la mirada a Eros, y él me la devuelve. 


    —¿Más tranquila?  


    Asiento. Me siento mejor, y me obligo a evitar totalmente los pensamientos sobre Isaac o Ana y concentrarme en mi alrededor. Es... precioso. Un búho suena a lo lejos y mis pasos son más acelerados, mientras lo busco con la mirada, mientras detrás de mí, Eros empieza a recoger bayas y meterlas en mi mochila, la cual cuelga de su hombro izquierdo. 


    —Espera, te ayudo. —Le digo centrándome en él, pero cuando le miro, siento que se me corta el aliento. 


    Pequeñas luciérnagas se han reunido a su alrededor, alumbrando su perfil. Su rostro se haya más relajado que antes y se mueve de forma tranquila.  


    «Precioso» pienso en silencio. 


    Tal vez Eros no sea humano, pero probablemente es mucho más atractivo que cualquier humano que conozca... y no solo eso. Eros no es solo una cara bonita. Es atento, cariñoso y protector. Es mucho más de lo que conocí en mi matrimonio con Isaac. 


    Isaac hace las cosas con un objetivo, es cruel, narcisista y un mentiroso tan fuerte que a veces sentía que se creía sus propias mentiras. 


    «¿Si Eros fuera humano, podría enamorarme de él?» 


    El pensamiento hace que mi corazón empiece a latir tan rápido que siento que se me saldrá del pecho si abro la boca. No debería pensar así, pero lo hago y en mi cabeza se producen todos los acercamientos que hemos tenido hasta ahora. Sus labios la otra noche diciéndome que me quería son lo que me termina de desorientar y caigo sobre mis rodillas, sin dejar de mirarlo, así que veo con detalle cómo se mueve rápido para llegar a mi lado. 


    —¡Selene! —Exclama, agachándose a mi lado. 


    ¿Siempre ha sido tan grande? 


    —Estoy bien. —Le intento tranquilizar, pero él me ignora y empieza revisarme. 


    Sus manos van directamente a mis tobillos, pero al tener las botas solo puede mover mis pies para ver si me duele. Luego sube por la pantorrilla con cuidado y siento un escalofrío ante el suave contacto. A pesar de que sus garras podrían separar en dos mi carne con un solo movimiento, no tengo miedo. 


    Me siento segura, protegida.  


    —¿Te duele aquí? —Alza mi pierna por la rodilla y la mueve despacio. 


    La falda de mi vestido cae hacia mis muslos por el movimiento, y con una mano lo acomodo para que no se vea algo indebido. 


    —No me duele nada, de verdad. Solo me he tropezado. —Miento, porque no sé cómo decirle lo que creo que está pasando. 


    «¿Me he enamorado de Eros?» 


     «No es humano.» 


    «No puede ser.» 


    «Es solo un amigo.» 


    «Es. Solo. Un. amigo.» 


    Alza sus ojos para mirarme, y su preocupación es palpable, se está ahogando en ella solo porque me he caído. 


    —Tu esperar. Yo guardar fruta y después yo te llevaré en brazos.  


    No lo ha dicho del todo correcto, pero me siento entre orgullosa y avergonzada. Eros ha avanzado mucho en el lenguaje, mucho más de lo esperado, pero me siento tímida de que me lleve en brazos. ¿Qué me pasa? Me ha llevado cientos de veces, prácticamente vivo sentada en su brazo, ¿Por qué ahora me pongo tan nerviosa? Quiero negarme, pero mis palabras se quedan atrapadas en mi garganta. 


    Lo más rápido que puede, recoge bastante fruta y se cuelga la mochila en el hombro.   Después se acerca a mí y con extremo cuidado pasa uno de sus brazos bajo mis rodillas, el otro por mis hombros y me alza como si fuera peso pluma. 


    —¿Mareada? ¿Sentir mal? 


    Me acerca más a él, y puedo sentir su olor. Es una mezcla de tierra y ¿Pino? No estoy segura, pero lo adoro y me maldigo por no haberme fijado antes. 


    —Eros, no lo voy a repetir. Estoy bien. 


    Él no parece del todo convencido, pero asiente y avanza dirección a la cueva donde pasaremos la noche, y mi cabeza se divide en dos. Una parte quiere que el paseo sea eterno y que mi única preocupación sea que haya suficientes luciérnagas para ver bien el rostro de Eros o que la luna brille más fuerte, mientras que la otra parte vuelve a mis preguntas de antes. 


    ¿Es posible enamorarse de alguien como Eros?  Quiero decir, su cuerpo no es tan distinto al de un humano normal. Dos ojos, una nariz, una boca, dos brazos y dos piernas. Solo tiene... partes extras. Como los cuernos o la cola, que se mueve de lado a lado mientras camina. 


    No suelo fijarme en su cola, casi no la usa, y creo que no la puede mover a voluntad. Creo que es algo parecido a los gatos o los perros, que se mueve simplemente según su estado de ánimo. No estoy del todo segura. 


    Antes de darme cuenta, mi mano se está paseando por la superficie de su pecho. Su piel grisácea tiene unas manchas o algo así de un color oscuro. ¿Será algo similar al vitíligo? No sé mucho de esa enfermedad. Si algún día puedo volver a la ciudad, estaría bien buscar información del tema. 


    Entonces me doy cuenta de que estamos en la boca de la cueva, pero Eros está muy quieto, observándome mientras mis manos avanzan por su piel, y sus ojos han tomado el tono rojo.  


    Siente una emoción fuerte, pero no parece enfadado.


    Llevo mis manos deliberadamente a la zona del corazón y palpo unos segundos. Su corazón va aún más rápido que el mío. 


    ¿Le gusta que le toque? ¿Debería seguir? 


    Vuelvo a mirarle al rostro, y me recibe el aire que suelta por la nariz. Su respiración se ha acelerado, y la mía, por consecuencia, también. 


    Algo me incita a seguir, pero no solo con las manos. Mi cerebro empieza a recibir imaginaciones que distan mucho de lo que debería pensar una joven noble soltera. 


    Paso saliva y me acerco despacio a la zona de la clavícula, y paso mis labios despacio, dejando pequeños besos, viendo sus reacciones, devolviéndole lo que él me hizo en su día. Su respiración se acelera aún más, y su cuerpo se tensa, apretándome más contra él.  


    «Oh por dios.» Pienso, pero sé que estoy perdida. «Necesito a Eros, y lo necesito ahora».


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 31 


    ☾ 


    Selene 


    Eros parece sorprendido, pero no me detiene en ningún momento. Bien, porque no sé qué haría si me pide que pare. Probablemente me moriría de la vergüenza. Respiro hondo y continuo mi trabajo de exploración con mis manos, pasando por sus hombros con cuidado, pero por la posición no puedo hacer todo lo que me gustaría. 


    Mi corazón late deprisa y busco las palabras. No quiero romper el momento, probablemente sea la única vez donde permita que mis acciones vayan por delante del pensamiento, y creo que es algo que realmente quiero hacer, y espero que Eros también. 


    —Eros, ¿Puedes sentarte en algún sitio? —Pido, bajito, y como un resorte Eros se va directo a una piedra grande que decide usar como silla.  


    Me muevo quizá demasiado lento, pero tengo miedo de hacer algo mal y asustarlo... o asustarme a mí misma. Cambio de posición, quedando a horcajadas en su regazo. 


    Sus ojos son de un rojo brillante y no pierde de vista cada uno de mis movimientos, y cuando me acomodo bien, no tardo en descubrir que hay algo duro justo debajo de mí, y no soy tan inocente como para no saber el que es.  


    ¿Está excitado? No he hecho prácticamente nada, pero saber que tengo este efecto en él... Me gusta, y mucho. Sonrío sin poder evitarlo y algo de confianza crece en mi pecho, dándome el valor para hablar. 


    —¿Puedo seguir? ¿Estás incomodo? —Él niega en silencio. Creo que nunca lo he visto tan serio. —Vale... entonces seguiré. 


    Respiro hondo y me acerco a su cuello, empezando a dejar pequeños besos que suben hasta su oreja. ¿Estoy yendo demasiado rápido? Hace dos horas no sabía que podía estar enamorada de alguien como Eros, y ahora estoy rompiendo más de una norma social para una mujer de mi posición. He ido de cero a cien en un momento, pero cuando llego a su oreja, él hace un sonido extraño, similar a un gruñido, pero es un gemido, y joder, que les den a las normas sociales, a mi padre, a Isaac y a cualquier cosa que me haya estado preocupando en cualquier momento hasta ahora. 


    Mi atención está solo en Eros. 


    En eso noto como tiene los puños a los lados, apoyados en la piedra. 


    —¿Quieres tocarme? —Pregunto, casi sin pensar.  


    —Tu asustar si te toco. —Responde, con la voz varios tonos más graves de lo que estoy acostumbrada, y siento un escalofrío. 


    —Hoy no. —Susurro, tomando una de sus manos y conduciéndolas a mi cintura. —Hoy quiero que lo hagas. Por favor. 


    Se le escapa otro gruñido y baja la cabeza al hueco entre mi cabeza y el hombro. Aspira con fuerza y sus manos se aprietan a mi cintura un poco más fuerte de lo que debería.   Probablemente más tarde tenga las marcas de sus dedos ahí, pero ahora mismo no me importa. 


    Eros se queda quieto por un minuto entero, y empiezo a preocuparme. Él respira hondo y antes de que yo pueda preguntarle si está bien, ataca por fin. 


    Siento como su lengua se mueve, y me doy cuenta de que no es como la de un humano. Se siente extraña, como si tuviera pequeñas púas como algunos animales, pero no se siente desagradable, todo lo contrario, pues siento como se me escapa un gemido de la garganta y en respuesta siento su miembro más duro contra mí.  


    Me estremezco por un momento.  


    ¿Llegaremos hasta ahí o nos quedaremos en las caricias? 


    Hay algo que quiero hacer antes de continuar, así que le detengo tomándolo de las mejillas para que me mire, y él se ve confundido.


    —¿Sabes qué es un beso? —Pregunto con algo de vergüenza, pero él no contesta, simplemente lo hace.


    Sus labios se estrellan con los míos, al principio de forma torpe y ansiosa, pasando poco a poco a algo más apasionado, dejándome sin aliento.


    Después, la lengua de Eros baja por mi clavícula y se topa con la tela del vestido, y por un momento parece perdido sobre qué hacer, lo que me causa una pequeña risa. 


    —Tengo que quitármelo si quieres bajar más. —Explico, y él asiente, tomando un extremo de la falda y mirando como si pidiera permiso. —Adelante. 


    Al momento siguiente, me doy cuenta que "paciencia" no está en el vocabulario de Eros. Intenta tirar hacia arriba una vez, pero tengo pillado el vestido con mi propio peso al estar sentada, y antes de que pueda siquiera moverme para facilitarle la tarea, Eros toma la zona del cuello y tira, partiendo el vestido en dos.  


    En otro momento, quizá le habría regañado. No solo ha roto un vestido, sino que la dueña no soy yo, pero maldita sea, por algún motivo me ha parecido de lo más sexy que lo hiciera, y decido culpar a los lobos salvajes si Ana nota que no le devuelvo uno de los vestidos. 


    Eros no continúa su trabajo de forma inmediata. Cuando no hay tela de por medio, se dedica a observarme, poniéndome más nerviosa, pero conforme intento tapar mis pechos con el brazo, él lo retira. 


    —Quiero ver. —Dice, con la voz aun grave, y escucho como su cola se agita contra el suelo. 


    Como si fuera un hechizo, obedezco sin pestañear. Bajo el brazo y dejo que Eros me admire, porque es como siento su mirada, como si me admirara, como si estuviera viendo una obra de arte o el altar a una Diosa, y durante esa noche, Eros me hizo sentir como una.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  



  

    Capítulo 32  


    ☾ 


    Selene 


    Oh por dios. ¿Qué he hecho? 


    Me despierto sintiendo los brazos de Eros alrededor de mi cintura desnuda mientras yo le estoy abrazando por el cuello y nuestras piernas están cruzadas entre sí, y todos los recuerdos de anoche asaltan mi cabeza. 


    No llegamos al final, pero nos alejamos mucho de la línea de salida. 


    ¿Habré hecho bien?  


    —¿Despierta?  


    La voz de Eros vuelve a ser la de siempre. Le miro y asiento, pero en vez de separarse para levantarnos, me acerca más a sí mismo y empieza a dejar besitos por todo mi rostro. Empieza por la barbilla, asciende por la mejilla, besa mis parpados y vuelve a bajar por la nariz, hasta llegar a mis labios. 


    El corazón se me detiene en el pecho. 


    En mi vida anterior, las pocas veces que yo e Isaac hacíamos algo así, al día siguiente simplemente se levantaba y se marchaba.


    Esto se siente... bien. Me gusta. 


    Hemos alterado totalmente el orden de cómo va todo esto, pero cuando pasa a dejar besos tiernos y pequeñas mordidas en mi cuello, no puedo evitar reír. Me hace cosquillas, y el ambiente es totalmente distinto al de anoche. 


    —¿Asustada? —Me pregunta ahora, probablemente preocupado de que me haya arrepentido o algo así. 


    ¿Asustada? Bueno, un poco, ¿Arrepentida? No, así que decido devolverle el gesto en respuesta, besando sus labios. 


    Él sin dejar de abrazarme me mueve para quedar sobre él. Mi cabello cae en cascada a los lados de su rostro y cuando dejo de besarle, me derrito viendo su sonrisa y el miedo abandona totalmente mi sistema. 


    —Te quiero. —Repite, como días atrás. 


    Y esta vez, mi respuesta es diferente. 


    —Yo también te quiero. 


    Probablemente siempre le haya querido, quizá desde mi primera vida. Por un momento me permito imaginar que habría pasado si en mi vida anterior hubiera decidido escapar con Eros. ¿Habríamos podido vivir felices por nuestra cuenta? ¿Habría muerto de vejez en sus brazos? 


    Abandono esos pensamientos cuando Eros acuna mi rostro y me acerca a él para besarme de nuevo. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  



  
    Capítulo 33


    ☾ 


    Selene 


    Desde que hicimos... eso, Eros ha estado aún más cuidadoso a mi alrededor, pero no es algo que me moleste, en cambio, me hace feliz. Eros me quiere, y lo hace de verdad. Ahora me pregunto cómo no me di cuenta antes que Eros me quería más que como una amiga, aunque ya no importa. 


    Queda poco para que lleguemos a casa de Ana, y eso es lo que ocupa ahora mis pensamientos. 


    Isaac podía ser cruel conmigo, pero no creo que haga daño a una familia solo por creer que me han ayudado. No hace algo a lo que no le vaya a sacar beneficio. 


    Estoy tan perdida en mis pensamientos que tardo en procesar que Eros me ha bajado de sus brazos y ahora estoy de pie. 


    —Yo primero mirar. Tu esconder. 


    Me doy cuenta de lo que está diciendo y tomo su brazo. 


    —¿Como? Vamos juntos, no vas a ir solo. 


    —Él buscar a ti. Si me ve a mí solo, no atacar. 


    Vale, no está errado, pero de todas formas no pienso quedarme atrás, así que tomo su mano con decisión y empiezo a caminar. 


    —Nos asomaremos primero desde el bosque, si está aquí tendrá a todo un ejército y si puede bandera con su cara. —Explico, y veo que Eros quiere replicar, pero no lo hace.


    No sé a quién estoy intentando calmar, si a él o a mí, pero de poco sirve saber eso en este momento, así que simplemente avanzo.  A menos de diez filas de árboles está el claro, y al menos por ahora, se escucha calma mientras descendemos por la montaña que protege el lugar.  


    Conforme más nos acercamos, Eros toma con más fuerza mi mano y hace que yo me quede atrás, y cuando llegamos, me echa tras él y observa en silencio. Yo hago lo mismo y siento que el aire regresa a mis pulmones. 


    Veo a Adrián atarse su cabello rubio mientras habla con Alfred, quien está apoyado con pereza sobre su bastón, y más a la derecha Theo practica con una espada de madera golpeando el manzano de Ana. 


    —¿No hay nadie más? 


    Eros parece buscar cualquier movimiento extraño. 


    —Creo que no. —Susurra. 


    La puerta de la cabaña se abre y Ana sale con una cesta, probablemente a recoger los cultivos, y cuando pasa al lado de Theo, le golpea en la rodilla con el bastón y le dice algo, a lo que él exclama uno de sus típicos "¡Mamá!", a lo que ella ríe y camina hasta el huerto. 


    Tengo el corazón en la garganta, quiero correr hasta ellos con tantas fuerzas que me tiemblan las piernas, pero sigo esperando.  


    —Quiero ir. —Le digo y él me toma del brazo. 


    —Yo oler otras personas. —Me dice, pero no vemos a nadie.


    —¿Y si es un rastro, pero ya no están? —Pregunto ansiosa, queriendo ya correr hacia los demás.


    Eros no parece seguro, incluso se ve bastante nervioso, pero al ver mis nervios, asiente.


    —Quizá, pero... 


    —¡Ana! —Exclamo corriendo en su dirección sin terminar de escuchar a Eros. 


    Al momento toda la familia se gira a mirarme, totalmente quietos por un instante, pero es Ana quien empieza a negar con la cabeza cuando ya estoy cerca. Abro la boca para preguntar qué ocurre, pero al instante veo algo cruzar mi campo de visión y Eros tira de mi brazo hacia atrás. En el suelo hay una flecha y mis oídos zumban mientras el de piel grisácea intenta alejarme, y escucho una voz. 


    —¡Os dije que a ella no podéis lastimarla!  


    —Lo sentimos, señor.  


    Se me seca la garganta mientras Eros me pone tras él, y al darme cuenta, veo a Isaac con algunos guardias. ¿De dónde salieron? No se veía a nadie, y Eros no escuchó nada. 


    La cola de Eros se cierra alrededor de mi cintura, y sus cuernos salen. No le veo la cara, pero puedo apostar que sus ojos están rojos como la sangre.  


    —Lady Selene, la estábamos buscando. —Isaac exclama feliz, como si no viera a la bestia frente a mí. —Su padre nos espera en el campamento, le alegrará saber que se encuentra bien. 


    No soy capaz de mirarlo, mi respiración se está acelerando y mi mano viaja a mi vientre. 


    —Creo que se está confundiendo joven, ella es mi hija Abigail. —Ana se acerca a nosotros, valiente como siempre, y quiero gritarle que se aleje, pero no me sale la voz. 


    Me acerco más a Eros y lo tomo del brazo. Estoy temblando, y él gruñe a Isaac en respuesta.  


    —Señora, le sugiero que no busque jugar conmigo. —Dice el rubio, con esa maldita voz arrogante.  


    —¡Pero si le digo la verdad! ¿A que sí, chicos? 


    —Abigail había estado viajando con su amigo. —Añade Alfred, acercándose a mí con confianza, pero cuando da un paso más cerca de lo que debería, un guardia saca su espada y él se detiene. —Oh, vamos, ¡es mi hermana! 


    —Lady Selene, por favor, no me haga usar la violencia contra esta familia. 


    Siento ganas de vomitar y cobardemente me aferro más a Eros. Él me protegerá. Siempre lo hace, y ahora mismo me da igual parecer egoísta por aceptar su protección. 


    —Se confunde de persona.  


    «No conoce mi cara», me recuerdo a mí misma para calmarme. «Quizá podemos engañarle». 


    —Señorita Woods, déjeme presentarme. Soy Isaac Monterroso, no es el mejor momento para decir esto, pero soy su prometido. Está todo hablado con su familia, así que no haga las cosas más difíciles para todos y- 


    —¡Largo! —Gruñe Eros, y creo que es la primera vez que escucho su voz tan intimidante. 


    Al instante, todos los guardias sacan sus espadas, listos para atacar. A pesar de su altura parece que estaban tan centrados en mí que no habían notado a Eros. Yo me aferro más a él, sintiendo que no hay suficiente aire. 


    —¡No es peligroso! —Exclama Ana, y al instante, noto por el rabillo del ojo que hay mucho movimiento, Theo la llama asustado. 


    Alzo por fin la mirada y veo como Isaac tiene a Ana del brazo, sujeta contra su pecho y con una daga en el cuello. 


    —No tenemos todo el día, Selene. —Dice, y conozco ese tono. —Ven aquí. 


    Debo obedecer o le hará daño, pero no puedo moverme. 


    —¡Oye tío, suelta a mi madre ahora! —Exclama Adrián, pero Alfred lo toma del brazo. 


    —¡Suelta a mi madre! —Acompaña Theo, temblando.  


    —Selene. —Advierte. 


    No quiero ir con él. No quiero, pero debo hacerlo. 


    Paso saliva soltando a Eros, quien desconcertado me mira, pero no soy capaz de devolverle la mirada.  


    —Lo siento —Le susurro. 


    —¡Abigail, no! —Exclama Theo ahora hacia mí, y recuerdo aquella conversación que tuvimos poco antes de marcharme. Él tenía razón. Es peligroso ayudarme. 


    Eros me toma del brazo e intenta hacerme retroceder. 


    —Eros, suéltame, por favor. —Le ruego, pero no sirve de nada. 


    De fondo, Isaac vuelve a llamarme por mi nombre. No debe haber una tercera vez. 


    —Tu quedar.  


    —¡Que me sueltes ahora mismo! —Le exijo, y me doy cuenta de que estoy llorando. 


    Él no me suelta, mira al rubio y sus ojos brillan con más fuerza. Va a atacar. 


    Miro alrededor, estamos rodeados literalmente. No sé de dónde narices han salido, pero lo que empezó siendo un pequeño grupo de guardias es ahora un maldito ejército. 


    —¡Rubiales, suéltame ahora mismo y deja a mi hija en paz! —Escucho a Ana de fondo. Tengo que hacer algo. Tengo que moverme. 


    —¡Iré contigo! —Exclamo mirándole de nuevo. —¡Pero suéltala! 


    —¡Tú no vas a ir a ningún lado, señorita! —Exclama ella, y la espada de Isaac presiona más su cuello. 


    —¡Suelta a mi madre, imbécil! —Un grito escapa de la garganta de Adrián, intentando zafarse del agarre de su hermano. 


    Entonces noto como Alfred está mirando a su madre temblando mientras intenta que su hermano no haga una locura, y unos guardias ya están reteniendo a Theo.  


    Todo esto es culpa mía, pero Eros no me suelta. 


    —Última advertencia. —Sentencia, y sé que no es un juego. 


    —¡Eros suéltame de una maldita vez! —Exijo con tanta fuerza que él se sorprende, pero para cuando consigo soltarme, escucho un grito de Ana a mis espaldas, como sus tres hijos se exaltan y los guardias los tumban para retenerlos. 


    Me giro a una velocidad que da vértigo y el cuerpo de Ana está en el suelo, ahogándose en su propia sangre. 


    Chillo y corro a su lado, presionando en su cuello. 


    —No no no no no no no no no. —Mis lágrimas caen sobre ella. —¡Ana, resiste! —Alzo la mirada a Isaac. —¡Sálvala! ¡Te lo ruego!  


    Él solo limpia su espada frustrado con un paño. 


    Me giro a Eros, quien parece estar en shock, pero solo dura unos instantes antes de que por fin salte hacia Isaac, pero intervienen sus guardias con velocidad y se desata una pelea a mis espaldas. Miro a Ana y ella me devuelve la mirada, parece que quiere hablar, pero no lo consigue. 


    —Lo siento. —Susurro. —Lo siento mucho. No quería que pasara esto. Lo siento.  


    A mi derecha escucho a sus hijos, que ahora suenan como niños rogando por su madre. No soy capaz de mirarlos. 


    —Por favor no mueras. —Le ruego sin poder parar de llorar, y ella alza su mano con sus últimas fuerzas para borrar una de mis lágrimas. Después aparta un poco la mano y la devuelve, como simulando un golpe, sonríe y la mano cae sobre el césped, con sus ojos perdiendo totalmente el brillo. 


    —¿Ya ha muerto? Bien, nos vamos.  —Isaac toma mi brazo para alzarme. —Tranquila no estamos muy lejos de la ciudad, te ducharás en llegar y te pondrás un bonito vestido.  


    Estoy totalmente callada. Siento que aun no proceso lo que está ocurriendo, y cuando escucho un rugido, me giro para ver a Eros pelear. 


    —No le hagáis daño. —Me acerco más a Isaac, sin saber qué otra cosa hacer más que rogar. —Por favor. Ni a él ni a los hijos de Ana. 


    —Tranquila, ellos ya no son problema tuyo. —Sonríe y escucho un gemido de dolor de Eros, pero Isaac toma mis mejillas y me hace mirarle. —Céntrate en tu prometido. Ha sido un incordio buscarte, ¿Sabes? 


    —Por favor. —Vuelvo a rogar, mirándole a los ojos. 


    Él sonríe y suspira, mirando a sus guardias. —Dejarlos inconscientes y larguémonos. ¡Tenemos que preparar una boda! 


    Me giro a los chicos, que no saben si mirarme a mi o a su madre. Susurro una disculpa antes de que los noqueen, pero con Eros no tienen tanta suerte y siguen peleando. 


    —Le harán daño. —Le digo a Isaac, preocupada. 


    —Solo lo suficiente para que nos deje en paz. —Pasa su brazo por mis hombros y me intenta hacer caminar, y por un momento lo consigue, pero luego escucho otro rugido adolorido y al girarme, veo que uno de los guardas ha hecho un gran corte desde la cintura hasta el hombro. Intento darme la vuelta para volver, pero algo o más bien alguien me golpea en la cabeza y de pronto todo se vuelve negro. 


     


     

  


  
    Capítulo 34 


    ☾ 


    Selene 


    Miro mi dormitorio, y aunque realmente ha pasado poco tiempo, siento que hace mucho que me fui. No pude recoger mis cosas de casa de Ana, así que donde debería estar la cajita de música de mi madre, ahora solo hay vacío. 


    Ahora que estoy sola, me permito que las lágrimas caigan como una cascada. Desperté en el carruaje de camino a casa, y mi padre estaba en el asiento frente a mí. Conforme abrí los ojos estuvo regañándome todo el camino por mi huida y exigiendo buen comportamiento. 


    La boda sería en una semana. Está todo listo, solo faltaba la novia. 


    Me siento en la cama y bajo mi mirada a mis pies. Por órdenes de mi padre, me han dado latigazos en la planta como castigo. Según él, ahí no se notarían, pero todo el camino hasta mi dormitorio con los pies ensangrentados y los tacones han sido un infierno, aunque prefiero pasar cientos de veces por este castigo a experimentar lo de hace unas horas. 


    Aun siento la sangre caliente de Ana en mis manos mientras intentaba contener la hemorragia, aun escucho los gritos de angustia y dolor de sus hijos o los rugidos de Eros. 


    Esta vez estaré sola en casa de Isaac. No habrá ningún monstruo bajo llave al que llamar amigo, y no espero ningún tipo de amor por parte de quien será mi esposo. 


    Él es el verdadero monstruo. Está obsesionado conmigo, pero en cuanto vea algún acto de torpeza por mi parte, me odiará porque no soy la adquisición perfecta que él esperaba. Una parte de mí esperaba que, tras escaparme, simplemente se rindiera y se fuera a por otra persona más interesante, pero no. Creo que, para él, haber jugado "al gato y al ratón" solo ha hecho que su obsesión por mí aumentara. 


    Me levanto, me descalzo y como puedo camino hasta mi balcón, pensando en intentar la huida de nuevo, pero el árbol por el que bajé la vez anterior ha sido talado. 


    Soy una tonta. 


    Vuelvo al interior, y me doy cuenta de que sigo dejando huellas carmín.  


    Supuestamente me han curado tras el castigo, pero no han puesto mucho empeño por lo que veo en el suelo o el interior de mis zapatos. 


    Respiro hondo. Tengo una semana todavía. Quizá puedo pensar un nuevo plan para marcharme... pero el recuerdo de Ana me ataca. No. No debo irme o más personas podrían morir. Quizá Isaac iría tras los hijos de Ana pensando que volvería con ellos, o iría en busca de Eros. En esta vida no parece que le llame Eros la atención, así que no puedo arriesgarme. 


    Vuelvo a la cama y cierro los ojos, intentando dormir, pero sé que hoy, eso no será posible. 


    —Lo siento mucho. —Le digo al aire, con la voz rota. —Lo siento. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 35 


    ☾ 


    Selene 


    Mi vista se pasa de una punta de mi dormitorio a otra. Hay cientos de flores y cajas de regalos cada cual más grande que el anterior, y todos tienen el mismo escudo de la familia Monterroso en las etiquetas de procedencia.   Estoy harta. Encima los preparativos me tienen al borde de la ansiedad, pues todo va demasiado rápido. 


    Hace dos días estaba con Eros, sintiendo sus caricias y sus besos, sintiéndome protegida, deseando volver a casa de Ana, el único lugar donde me he sentido a gusto desde la muerte de mi madre.  


    Ahora ella está muerta y no sé qué pasó con los demás. ¿Estarán bien?  


    —Señorita Selene, su padre solicita su presencia en el comedor.  


    La voz de Letty interrumpe mis pensamientos. Pensé que, tras mi huida, la habrían despedido por perderme de vista o algo similar, pero no, sigue aquí, tan regia y sofisticada como siempre. Nadie diría que es una sirvienta, pues su porte es digno de alguien de la realeza.  


    —Ya voy. —Respondo con pereza, levantándome de la cama y caminando a mi armario. 


    Mi padre piensa que quitarme todas las sirvientas que me vestían, peinaban y maquillaban era un cruel castigo, pero en realidad me ha dado un poco de la libertad que tanto añoro.  


    ¿Eros estará bien? Ahora Isaac sabe de su existencia, quizá va antes a buscarle o se lo llevó mientras estaba inconsciente. Maldigo en silencio recordando todas las locuras que le hicieron para domesticarlo y la angustia sube por la boca de mi estómago.  


    Debo ir a casa de Isaac. Debo regresar pronto y asegurarme de que Eros está a salvo.  


    —Señorita Selene, su padre le espera. —Repite Letty tras la puerta. 


    —¡Que ya lo sé! —Exclamo, después me muerdo la lengua. —Voy enseguida, lo siento por gritar... 


    —No debe disculparse, señorita. 


    Suspiro y miro mis vestidos. Mi padre espera que me vista como alguien de mi clase, así que intento ignorar las telas más simples y en cambio me pongo un vestido color cían bastante pomposo con un lazo en la cintura y pedrería en el escote y la falda. Después me pongo unos tacones del mismo color y recojo mi pelo en un moño alto. Esto debería bastar para comer. 


    «Respira, Selene». Pienso en silencio mirando mi reflejo en el espejo. 


    Después respiro hondo y salgo de mi dormitorio, mirando a Letty. Ella me hace un gesto para que le siga y obedezco sin rechistar, aunque cada paso sea un suplicio por los latigazos de mi castigo. 


    Llegamos al comedor, y siento que mi respiración se contiene cuando veo que no es una simple comida padre e hija, pues Isaac nos acompaña, con su maldita sonrisa y cantidades de oro incontables decorando como pedrería su traje verde oscuro. 


    —Querida, toma asiento. —Me dice mi padre con un tono cariñoso, como si no me hubiera castigado sin piedad hace nada. 


    Miro a Isaac y saludo con el respeto que se debe a alguien de su condición, pero el niega, tomando mi mano y besando el dorso, justo en el dedo donde pronto habrá un anillo de matrimonio. 


    —Por favor, no hace falta que me trates como a un extraño, Selene. Pronto nos casaremos. 


    —En cinco días. —Sonríe padre. —Brindemos por eso. 


    Finjo una sonrisa sentándome frente al rubio en la mesa y tomando mi copa para alzarla y brindar. Odio esto, pero si Eros me necesita, no me puedo permitir recibir más castigos. 


    La comida transcurre con calma, más o menos. Isaac se ha dedicado a mirarme a mi o su comida, y cuando miraba a mi padre, lo hacía con desprecio. En parte me da curiosidad saber el motivo, pero decido no mencionar nada e intentar mantener la mirada en mi plato, pensando como visitar la casa del imbécil frente a mí. Si pregunto por Eros o alguno de mis amigos probablemente no les haga gracia, así que debo verlo por mí misma. 


    —¿Sería posible...— interrumpo la charla de ambos, y me miran. —visitar el que será mi nuevo hogar? Quizá así me siento más tranquila con la idea de casarme.


    Conforme hago la pregunta, los ojos verdes brillan con fuerza y sonríe. 


    —Hoy mismo. Seguro que a mi suegro no le molestará.  


    Al momento mi padre acepta la idea sin pensarlo mucho, encantado. ¿Cuánto habrá costado mi mano? Imagino que lo suficiente para pagar todas las deudas de juego que tenía. ¿Qué diría mi madre si lo viera ahora? 


    Si busco en mis recuerdos, no era un mal hombre en mi infancia. Era cariñoso y estaba totalmente enamorado de ella, pero cuando nos dejó... algo cambió en él. Cualquiera diría que había caído poseído por magia negra, pero era la simple depresión mezclada con la avaricia y la ludopatía. 


    Bebo un trago de mi copa obligándome a dejar apartados esos pensamientos. Ahora no me sirven de nada, debo centrarme en el presente y evitar que Eros pase por lo mismo que en nuestra vida anterior.  


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 36


    ☾ 


     


    Selene 


    Isaac toma mis manos con emoción dentro del carruaje y habla sin parar de su "maravilloso" hogar. Habla de todo el oro que hay como decoración, los cuadros carísimos, la cantidad de criados que le sirven, y me cuesta horrores no poner los ojos en blanco, pero asiento como si me entusiasmara la idea de volver a la prisión de oro de la que escapé. 


    —También tenemos un lago enorme con cisnes y algunos peces, si quieres podemos tomar allí el té. —Mientras habla, su pulgar frota mi mano, y esto me sirve para recordar por qué no sospeché de él al principio de nuestra relación 


    Isaac sabe ser un caballero, deleitar tus oídos con las frases más hermosas y actuar como si fueras lo más importante de su vida, al menos hasta que cumples un error en su presencia y decide que no eres el ser perfecto que él tanto ansiaba.  


    No sé de qué me conocía para pedir mi mano, pero si algo he entendido con el tiempo, es que, a sus ojos, soy alguien perfecta, o así pensaba de mí cuando nos conocimos en mi vida anterior. ¿Por qué sigue aquí cuando me he escapado? Eso debería salir de su idea de la esposa ideal, y me muerdo la lengua queriendo preguntar, pero no quiero que se ponga a la defensiva. 


    —Sería un placer ver los cisnes. Deben ser preciosos. —Respondo con una cálida sonrisa. 


    En llegar, ¿Cómo me libro de este monstruo? ¿Debo usar la típica excusa de retocar mi maquillaje? 


    Mientras pienso, me doy cuenta de cómo la mirada de Isaac cambia. No sé exactamente como, pero sus ojos me causan escalofríos y mi mano se mueve veloz al estómago. 


    —¿Estás preocupada por tus amigos? 


    Un pitido surca de un oído al otro, dejándome entumecida. ¿Qué digo ahora? 


    —Ah, no. Serían una distracción para nuestra boda.  


    Quiero aparentar tranquilidad, pero mi voz sale demasiado rápido y me maldigo por ello, pero el rubio se ríe como si le hubiera contado el mejor chiste y me mira con algo similar a la ternura, pero dudo que él pueda sentir eso. 


    —Tranquila, están bien. Me sentía mal por dejarles huérfanos así que les hemos invitado amablemente a trabajar en el ducado... 


    Mientras habla, mira directamente a mis ojos, y sé lo que está buscando, el miedo o el desprecio. No obstante, yo me mantengo lo más tranquila que mi corazón me permite.  


    Intento hacer memoria, pero a pesar de su hipocresía, no solía maltratar a los sirvientes. Al menos no más que cualquier noble, pero de todas formas siento un nudo en mi garganta. Si ellos están aquí, ¿Eros también? 


    —Agradezco su benevolencia por no dejarles solos, duque... 


    —¿No preguntarás por el monstruo? —Se echa hacia atrás mientras formula la pregunta, sin despegar la vista de mis ojos, y esta vez mi respiración se detiene un par de segundos y un vértigo me hace estremecer. —Parecíais muy unidos. 


    —Asumo que escapó a las montañas. —Le sonrío, aparentando calma cuando vuelvo en mí. 


    —Por ahora. —Cruza una de sus piernas encima de la otra y apoya ambas manos en su rodilla, mirándome. —Pero me pareció que era algo... increíble. ¿Sabes lo que nos respetarían si tuviéramos en nuestro poder a una bestia? Podríamos incluso usurpar el trono del rey. El país sería nuestro, Selene. 


    Ahora sí que frunzo el ceño. 


    —Te cortarán la cabeza si hablas así, duque. 


    —No podrán hacerlo si tengo una bestia que me protege. —Responde con una sonrisa, sin dejar de mirarme ni por un instante.  


    «Respira. No demuestres que te preocupa.» 


    —¿Qué cargos ocupan mis amigos, duque? —Intento cambiar el tema de conversación, y él se ríe en respuesta. Se ha dado cuenta de lo que intento, pero por suerte, me sigue la corriente. 


    Theo y Adrián están en los establos mientras que Alfred se encuentra en la cocina. Me apunto mentalmente la información para no olvidarla. 


    El resto del camino parece que a Isaac se le cansa la lengua y permanece en silencio, cosa que agradezco, y cuando llegamos me ofrece la mano para ayudarme a bajar, pero me hago la que no se da cuenta por las prisas y bajo. 


    Si ha notado mi mentira, no dice nada al respecto. 


    —Bienvenida a tu nuevo hogar, querida.  


    Esta vez no hay un ofrecimiento, sino que directamente toma mi mano y la lleva a sus labios, besando de nuevo el dedo donde estará el anillo y mirándome fijamente a los ojos. 


    —Gracias. —Respondo conteniendo un poco el aliento sin querer. 


    El ducado frente a mí es tal como lo recordaba, enorme y ostentoso, que ya desde la fachada y jardines exhibe la riqueza que los Monterroso tienen en su poder, y aunque me gustaría negarlo, es un lugar precioso. 


    ¿Por qué alguien así decide casarse con alguien como yo de forma tan obsesiva? 


    —¿Puedo hacer una pregunta? —Se me escapa y me giro a mirarle, retirando mi mano despacio para no mostrar mi incomodidad. Él me mira esperando. —¿Por qué quiere casarse conmigo, duque Isaac? 


    Nunca le pregunté esto antes, así que le observo con curiosidad por su respuesta. 


    —Eres la persona perfecta para estar con alguien como yo. —Me responde casi sin dudar, y habla de forma seria. —Eres la chica más bonita de la ciudad, pura y sofisticada. Nunca se te ha visto cometer un error en público así que no dudo que brindarás honor a esta familia. 


    «¿Pura?» 


    Al pensar en esa palabra, los recuerdos de la otra noche vienen a mi cabeza y me obligo a apartarlos para no sonrojarme.  


    —Pero me escapé.  


    No quería hablar de esto, puede hacerle sospechar, pero necesito saber que le hace hacer todo esto. 


    —De su padre. —Me dice con una pequeña sonrisa, y se arrodilla frente a mi, tomando mi mano de nuevo. —Todos en la ciudad saben lo que hace tu padre, Selene. Sé que huiste de él probablemente por miedo o simplemente para no estar relacionada con él. 


    Las piezas empiezan a moverse en mi cabeza encajando unas con otras. Isaac no sabe que huía de él. 


    » Pero no te preocupes, no dejaré que vuelva a molestarte. —Me asegura con convicción. —Una vez nos casemos, no permitiré que se acerque a ti o a nuestra familia. 


    Piensa que temo a mi padre y por eso perdona mi escape, genial, piensa que soy una damisela en apuros y que él es mi príncipe azul.  


    Podría decirle que se equivoca, que buscaba huir de él y de lo que hará en el futuro, pero algo me dice que en ese caso será el primero en pagar a un manicomio para que me internen; también podría decirle que aun siendo un imbécil, mi padre me ignora la mayoría del tiempo así que no le tengo precisamente miedo, pero decido simplemente sonreír y seguirle el juego. 


    —Gracias, Isaac. 


    —No hay que darlas, Selene. Es lo que cualquier marido haría. 


    Dicho eso, se levanta y sin soltar mi mano, me conduce al interior de mi prisión personal también llamado Ducado Monterroso. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 37 


    ☾ 


    Selene 


    Conforme entramos a la mansión, la puerta hace un pequeño eco al cerrarse e Isaac no deja de observarme en ningún momento mientras avanzamos por el recibidor y aunque sé que es enorme, ahora siento que no lo es lo suficiente, que mientras avanzo el techo baja y las paredes se acercan cada vez más hacia nosotros mientras se me revuelve el estómago. 


    —¿Quieres ver primero nuestro dormitorio? 


    Sonriente pasa una mano a mi cintura y la repulsión es aún mayor, sintiéndola como una bola en mi garganta, enorme y sofocante que no me permite respirar con normalidad y me asfixia, sin poder evitar que mi cuerpo se tense, pero si lo ha notado, me ignora totalmente. 


    —Preferiría ver a mis amigos primero, si no es molestia. —Intento mantenerme con calma mientras hablo, pero él tarda en responder, y por como agarra más fuerte mi cuerpo, no le han gustado mis palabras así que, tras un pensamiento rápido, tomo la opción de hacerme la tonta. —Lo siento, ¿He dicho algo malo? 


    Niega con la cabeza y me empuja levemente hacia delante mientras vuelve a sonreír. 


    —Empezaremos por la cocina entonces. El que usa bastón está allí. 


    Mientras avanzamos me siento mareada, pero de alguna forma mis sentidos están desbocados. Las voces de los criados por muy lejos que estén se mezclan con las de Isaac, siento el aroma de su perfume asfixiándome, el de las velas de los candelabros o de la cocina a la que nos acercamos, mis ojos saltan de un lado a otro, pero nada se enfoca. Todo se mueve demasiado rápido, como cuando iba a caballo con mi madre en mi infancia, y su mano, aun sin ejercer fuerza, la siento como si fuera una soga que me aprieta y me ata a él. 


    Es mi carcelero de oro, y no tengo forma de escapar. 


    Cuando llegamos a la cocina, Isaac me suelta de forma física, pero aun siento como estoy atada a él. Me hace un gesto con la mano, invitándome a pasar a la cocina. 


    La cocina es enorme, como si tuvieran que cocinar para cientos de personas, aunque el único Monterroso en la mansión es Isaac. Nunca supe mucho de su familia, solo vino a la boda su hermana y sus padres, pero después de eso nunca volvieron a aparecer. 


    Parpadeo un par de veces para enfocar, y cuando lo consigo, veo a Alfred removiendo algo en una gran olla, sin darse cuenta de mi presencia hasta que, esquivando a un par de personas, me acerco a él. 


    Sus ojos están rojos, con unas grandes ojeras y no hay rastro de actitud digna, está... roto. 


    —Alfred. —Le llamo cuando estoy a unos pasos, sin atreverme a llegar a su lado. 


    —Selene. —Me responde sin mirarme. 


    —Lo siento mucho. —Es lo único que se me ocurre decir, y capto cuando aprieta con más fuerza el mango del cucharón de madera. —De verdad, lo siento mucho. 


    —Estoy trabajando. 


    Ante su respuesta me quedo sin habla. De los hermanos es con quien menos relación tenía, pero es tan frío que se me va el aliento y el pulso se me acelera más. Puede sonar egoísta, pero necesito a alguien que me muestre un poco de apoyo en todo esto. Una misera sonrisa de cortesía me sirve, pero solo consigo frialdad. 


    —¿Estás bien? 


    —Márchate. —Me pide, de forma aún más cortante. 


    «Su madre ha muerto por tu culpa» me recuerdo. Tiene derecho a odiarme si así lo quiere. 


    —Tu madre era alguien increíble. Nunca fue mi intención que esto pasara. —Susurro para que Isaac no me escuche, pero Alfred sigue sin mirarme. —Por favor, necesito que me creas. 


    Sus ojos por fin me ven, y sonríe. Pero no es una sonrisa feliz, es de decepción. 


    —Mientras mi madre se pudre frente a su casa, tú disfruta de recuperar tus lujos, Selene. —La furia y el dolor en sus palabras atraviesan mi piel como una espada. 


    Me tiemblan las manos mientras asiento y me doy la vuelta, volviendo con Isaac, quien me espera con una gran sonrisa, diciendo que ahora me llevará con Adrián y Theo, y dudo en seguirle. ¿Puedo soportar ver más miradas de desprecio? Theo me lo advirtió, Theo sabía que si me quedaba algo malo pasaría, y no le hice caso. 


    —¿Estás triste porque están enfadados? —Su mano vuelve a mi cintura. —No te preocupes, cariño. Son simples criados, no has tenido la culpa de que esa mujer fuera tan cabezota... Se interponía entre nosotros. Su muerte ha sido lo mejor. 


    «No has tenido la culpa» Repito en mi cabeza, varias veces, y mis ojos se pasean hasta sus ojos verdes. Desde que apareció frente a mí, algo cambió en mi psique. Me culpé totalmente de todo lo que ha ocurrido, de su psicótica persecución, de que encontrara a Eros, de la muerte de Ana, de absolutamente todo. 


    ¿Por qué debería ser mi culpa? 


    Mi mente da vueltas, mis pensamientos chocando entre sí, y por un momento, todo se detiene, como si la niebla del miedo empezara a disiparse. Miro a mi prometido, con su sonrisa confiada y esos ojos que esconden su locura. Él ha hecho todo esto. Todo.  


    Él es quien decidió perseguirme, él es quien se obsesionó conmigo, él es quien ansía controlarme, poseerme, y es quien quiere destruir cualquier cosa que se interponga en su camino. Yo no elegí esto. No busqué ni su "amor" ni su control, solo he sido una víctima más de su maldita obsesión. 


    Cuando volví a la vida, me escapé por algo. Estaba harta y quería proteger a mi mejor amigo, y ese pensamiento no debería cambiar.   Tengo derecho a ser feliz, no he hecho nada malo. 


    Debo convencer a los hermanos para salir de aquí. 


     


     


     

  


  
    Capítulo 38 


    ☾ 


    Selene 


    Isaac me pasea como si fuera su perro por los jardines de su mansión, y pareciera que quiere hacerme olvidar mi pedido. No me lleva ni con Theo ni con Adrián, y yo siento el pulso en la garganta mientras intento parecer tranquila. 


    —¿Sabías que la “Gloria de la mañana” habla de las obsesiones y los amores no correspondidos? —  Me pregunta casualmente, acariciando los pétalos morados de una flor. 


    Yo sonrío como si me interesara en algo el lenguaje de las flores y contesto. 


    —Es un nombre bastante largo. 


    —Quizá. —Ríe tras responder, y no ignoro como envuelve con la mano la flor y aprieta, como si intentara ahogarla, y al abrirla, los pétalos caen junto a sus zapatos. 


    Frunce el ceño mirando particularmente el que le roza la suela, y segundos después lo pisa como si fuera una colilla. 


    —Esta no es su temporada. Deberían haber florecido más adelante, sin embargo, aquí las tienes, embelleciendo nuestro jardín. 


    «Si estas flores hablan de la obsesión, quizá se han alimentado de la tuya.» Pienso para mí mientras asiento a sus palabras como si estuviera de acuerdo con él. 


    Siento que este paseo no va a terminar y mi impaciencia aumenta mientras pasa a hablar de los lirios. Son hermosos, no puedo decir lo contrario, pero necesito ver a Theo o a Adrián, necesito trazar un maldito plan de escape para los hermanos y buscar la forma de ponerme en contacto con Eros, pero teniendo a Isaac pegado a mí, es imposible. 


    «Piensa, piensa, piensa.» 


    —Cariño... —Pongo una voz tan dulce como puedo, sintiendo repulsión ante el nombre que he usado para llamarlo, pero como esperaba, cual resorte se da la vuelta para mirarme, con una sonrisa tan grande que siento que las comisuras se le van a romper. 


    —¿Que ocurre, querida? —Me pregunta tomando mi mano, mandando un escalofrío directo a mi columna y un malestar en el estómago. 


    Uso todo mi empeño para actuar como una prometida preocupada. Miro a los sirvientes a unos metros como si me asegurara de algo, luego me acerco a su oído aprovechando que se ha agachado un poco. 


    —Un ave ha hecho de vientre en su chaqueta por detrás. —Miento, sabiendo su problema con la suciedad, y él no tarda en darme la respuesta que quiero. 


    Primero su piel se vuelve un tono más clara, sus ojos verdes se contraen, está a punto de explotar y, como en mi primera vida, no lo hará frente a mí antes de la boda, así que llama a sus sirvientes para que le ayuden y depositando un beso en mi frente, se marcha a prisa, sin siquiera verificar primero. 


    Me ha dejado con una sirvienta, así que me le acerco sonriente. 


    —Me gustaría ver los establos, ¿Podría llevarme? 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 39 


    ☾ 


     


    La sirvienta espera fuera de los establos como le he pedido, y yo entro despacio. Hay varios empleados alrededor, cepillando a los caballos, limpiando sus herraduras, alimentándolos, y al fondo, veo a cierto castaño quejarse de que el caballo le ha dado una patada. 


    Intento que no se note mi paso apresurado, pero siento las miradas bajo mi persona. Nadie esperaba que la prometida de Isaac apareciera por aquí, o quizá ni siquiera sabían quién era, pero nadie hace nada por detenerme, y cuando llego a la cuadra exacta, la emoción sube y no puedo detener mis pies hasta que llego a las espaldas de ambos y mis brazos les rodean a ambos. 


    Ellos dan un brinco sorprendidos, pero al ver quien soy, me encuentro dos reacciones. Adrián parece sorprendido, en silencio, pero parece que con Theo he tocado un botón que le ha hecho empezar a llorar. 


    —¿Qué haces aquí? —Pregunta Adrián, apartándome de ellos con las manos en mis hombros. 


    —Lo siento mucho. —Es lo único que puedo decir ahora mismo.  


    —¿Por qué te disculpas, idiota? —Exclama Theo con molestia sorbiendo por la nariz.  


    —Tenías razón, no debí quedarme en la cabaña, os puse a todos en peligro y por mi culpa, Ana... —No puedo decirlo en voz alta, pero sé que saben de lo que hablo, porque ambos endurecen la mandíbula y los ojos de Theo se cristalizan aún más. 


    —¿Estás poniendo en duda las decisiones de mi madre? —Me pregunta Adrián con seriedad. —Era su casa y ella es quien decidió protegerte hasta el final, así que no la deshonres disculpándote. 


    Al escuchar estas palabras, siento que mi corazón deja de latir un instante. Sé que no es realmente mi culpa, que todo es por Isaac, pero escuchar que al menos uno de los hermanos no me culpa, me alivia y emociona a la vez. 


    Theo por su parte me abraza de repente. 


    —No debí decirte esas cosas, joder. Ahora eres prácticamente una hermana más, esa vieja loca te ha adoptado y lo sabes, así que no pienses esa mierda nunca más. Mamá murió protegiendo a su familia, y eso es lo que importa. 


    Si casi no me quedaban lágrimas, es Theo quien termina de exprimir las que me quedan. 


    —Gracias. —Musito devolviéndole el abrazo. 


    —¿De verdad vas a casarte con él? —Cuestiona Adrián cuando el abrazo se disuelve, y yo reviso que no haya nadie cerca para escuchar. 


    —Bueno, sobre eso quería hablaros. No quiero arrastraros si no queréis, pero- 


    —Como limpie una herradura más, ¡Me volveré loco, Selene! —Me zarandea el castaño. —¿¡Cual es el dichoso plan?! 


    Una risa algo pobre escapa de mi garganta antes de hablar. 


    —Bueno, el plan es... 


    —¡Selene! 


    Mi sangre se hiela escuchando pasos hacia esta cuadra, y me giro para mirarle con una pobre sonrisa. 


    —Oh, querido, ¿Ya te has cambiado? 


    —Zorra mentirosa. —Espeta cuando llega a mi lado, dándome una bofetada que me hace tropezar, pero Adrián atrapa mis hombros, y lo siento tenso, como si se estuviera conteniendo. 


    —¿De qué hablas, querido? —Pregunto ligeramente desorientada, intentando recomponerme. No esperaba que se fuera a mostrar violento hasta después de la boda. 


    —¿Tan desesperada estabas por verlos? ¿Qué pasa? ¿Son tus amantes o algo así? 


    —¿Qué? ¡No! ¡Son mis amigos! 


    Noto como sus ojos se vuelven más fríos, su mandíbula se aprieta mientras abre los labios y alza la mano de nuevo. 


    —¡No te atrevas a contradecirme! 


    Theo y Adrián se preparan para defenderme, pero mi cuerpo actúa en automático y una de mis piernas se eleva a la altura de su pantalón dándole con fuerza, y él grita contrayéndose. Le acabo de dar una patada en los huevos a mi prometido, y aun sabiendo que lo que me espera es peor... Joder, que bien me que he quedado por un momento. 


    —Maldita zorra, hija de puta...  


    —¡Selene, corre! —Exclama Theo empujándome hacia la puerta del establo, pero varios hombres de Isaac bloquean la puerta, así que ahora tira hacia él de nuevo. —O quédate con nosotros, es otra opción sí. 


    Isaac se pone recto de nuevo instantes después, y juraría que intenta ponerse aún más alto, más imponente, y se acerca de nuevo, despacio. 


    Theo y Adrián tiran de mis brazos para alejarme, pero no lo hago, sinceramente estoy harta. Este hombre me ha robado todo, hasta mi vida literalmente. 


    —¿Por qué has hecho eso, esposa? 


    —No soy tu esposa, no nos hemos casado y no pienso hacerlo. Estás loco. 


    Mi cabeza gira a la derecha al terminar la frase por el impacto de su mano. 


    —Encerradla en el dormitorio principal. 


    —No puedes hacer eso, mi padre espera que regrese antes del anochecer. —Le recuerdo cabreada, pero él se limita a sonreír. 


    Mi padre no espera mi regreso. 


    Mientras dos guardias me toman de los brazos para hacerme andar, otros aplacan a Theo y Adrián mientras intentan alcanzarme inútilmente. 


    Hoy regreso a mi bonita celda sin oponer resistencia, pero no será por mucho tiempo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Capítulo 40 


    ☾


    Selene


    Cuando regresamos al interior de la mansión, Isaac me lleva a la habitación principal con ayuda de sus guardias, y siento escalofríos observando la decoración, volviendo a recordar el tiempo que pasé aquí, nuestra noche de bodas donde fue todo tan... Frio, tan difícil.


    Una vez solos se agacha ligeramente para mirarme a la cara, llevando sus manos enguantadas a mis mejillas y haciéndome mirarlo. Tiene las cejas arqueadas hacia abajo como si estuviera apenado, acompañadas de los labios, pero sus ojos dicen algo totalmente distinto. Está cabreado bajo su actuación preocupada.


    —Lo siento, cielo, ¿Te hice daño? —Me pregunta acariciando la superficie. —Está muy roja... Cariño, ¿Ves lo que pasa si te portas mal?


    Me está hablando como a un crio al que hay que regañar y siento como mi estómago se revuelve ante su tacto en mi cara. Sin pensarlo mucho y sabiendo que mi papel ya no existe, me aparto.


    —No me toques. —Ordeno, con molestia, esperando la reacción del rubio.


    Este se queda con la mano en el lugar, como si acariciara el aire durante unos segundos, antes de volverla un puño y descenderla.


    —¿Quieres empezar así nuestra vida de casados, querida? —Mientras habla sus cejas vuelven al estado habitual y sus labios terminan en una línea recta.


    —No estamos casados. —Le repito lo mismo que le dije en el establo. —Y nunca lo estaremos.


    Sus pupilas se contraen y sus fosas nasales se expanden mientras da un paso hacia mí. 


    —Son los nervios antes de la boda, así que haré como si no hubiera escuchado nada. —De pronto sonríe y vuelve a colocar la mano en mi mejilla, pero en un momento rápido, toma mi barbilla con fuerza, inmovilizando mi cabeza. —Así que no te preocupes, cariño. No volverás con el indeseable y borracho de tu padre. Él no sabe apreciar el tesoro que ayudó a traer al mundo, no sabe el ser perfecto que ha creado.


    —Estás enfermo. —Sentencio, frunciendo el ceño, con molestia.


    —De amor por ti, cariño.


    Y sin yo poder evitarlo, se inclina y junta nuestros labios en un beso. Al instante intento forcejear, golpearle e incluso busco patearle de nuevo, pero el atrapa mi pierna en el aire y tira para acercarme más a su cuerpo.


    Cuando no veo otra salida, decido morderle con fuerza el labio inferior. Se le escapa un gruñido bajo y se aparta, con la sonrisa que tiene un adolescente al salirse con la suya, y suelta mi pierna mientras se aparta observándome, sin soltar todavía mi mentón.


    Estoy temblando. No puedo hacer nada para evitarlo. Por un momento me imaginé el peor escenario y el miedo ha recorrido todo mi cuerpo.


    —Tranquila, cariño. Soy un hombre de tradición y no pasará nada hasta la boda. —Me “tranquiliza” mientras me suelta por fin. —Pero, como temo que intentes algo estúpido... —Saca una llave de su traje. —Permanecerás aquí.


    —¿Qué? No, por favor. —Ahora soy yo quien se acerca. —Duque, este es  su dormitorio, no puedo quedarme aquí.. —Intento volver al tono servicial aunque sé que ya es inútil.


    Él suelta una carcajada en respuesta y en un instante estoy de nuevo entre sus brazos.


    —Cielo, es nuestro dormitorio, y no puedo dejar a mi esposa dormir sola estando bajo el mismo techo... ¿Qué tipo de marido sería dejándote sola?


    —Muchos matrimonios lo hacen... —Intento sonar convincente, pues sé que en algunos países lo hacen. No es algo descabellado.


    —Debo trabajar, nos vemos esta noche, cariño.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Capítulo 41 


    ☾


    El corsé me aprieta con tanta fuerza que siento como me comprime las costillas mientras las doncellas y sirvientas que Isaac ha puesto a mi supuesto servicio me preparan.


    Me he pasado los últimos días encerrada en el dormitorio principal con la única compañía de mi doncella principal, Juliette. Es una chica joven, de no más de veinticinco años, con una larga cabellera oscura como la noche que suele llevar recogida. Es bastante tímida y no hablaba hasta que yo lo hacía, y aunque fuera algo peligroso, al tercer día, supe que ella iba a ser mi única oportunidad de comunicarme con cualquier persona fuera de esa habitación, y obediente, me ayudó supuestamente a transmitir algunos mensajes con los chicos con cartas.


    Si Isaac sabe sobre esto lo desconozco. Ni siquiera sé porque ella me ayudaría, aunque tengo una teoría.


    Desde el primer día, su mirada hacia mí era como la de quien ve un cachorro herido y abandonado a un lado de la calle. Me tiene pena.


    Cuando terminan de ponerme el vestido, me miro al espejo. Es distinto al que llevé en mi vida anterior, aunque no me parece extraño.


    Lo ha elegido todo el maldito perfeccionista de Isaac. No he podido elegir ni los zapatos, pero solo con verlos sé que esta noche voy a tener que practicar equilibrismo para no caer. Son enormes, y la aguja que alza el tacón es tan fino como una hebra de lino.


    —Necesito hablar con mi doncella. —Pido y aunque dudan un momento, todas salen.


    Cuando estamos solas, salgo de los tacones para volver a mi estatura normal y poder caminar sin sentir que me voy a caer, para acercarme a Juliette.


    —¿Sucede algo, señorita?


    —Juliette, sé que eres muy inteligente. —Tomo sus manos con cuidado. —Por favor, hoy mantente alejada de la ceremonia. Finge que debes ir al baño o un mareo.


    Ella parece sorprendida de mis palabras por un instante, lo que me parece raro. Cuando llevaba mis notas a los hermanos, pensaba que las leería, pero no parece ser el caso.


    —¿A qué se refiere?


    —Es una orden, Juliette. Cuando yo llegue al altar, tú no debes estar en esa sala.


    No me gusta admitirlo, pero le he cogido cierto cariño a esta chica. Hacia mucho que no estaba con otra chica de mi edad, y tras tantas horas juntas en esa habitación estos días... simplemente no puedo no advertirla.


    —Señorita, no sé si pueda.


    —Por favor. —Le pido, y ella termina por asentir.


    —Avisaré al mayordomo que no me encuentro bien antes de la ceremonia.


    —Gracias. —Le doy un breve abrazo, sin querer incomodarla. —¿Me ayudas con el peinado y maquillaje? 


    Ella asiente y me conduce al tocador. El vestido es acampanado y con cientos de capas por debajo, así que me cuesta un poco sentarme, pero cuando lo consigo, ella empieza con su tarea.


    Mis noches han sido de historia de terror, siendo abrazada por mi asesino, pero los días eran más o menos tranquilos, y creo que me he apoyado más de lo que debería en esta chica cuando no llevamos ni una semana de conocernos, pero haya sido por la desesperación o porque encajábamos bien, no me importa.


    —Señorita.


    —¿Sí? —La miro por el reflejo, mientras le paso un accesorio adicional fabricado en mis días de soledad y ella parece ligeramente sorprendida, pero igualmente lo coloca en su lugar.


    —Buena suerte. Le deseo mucha felicidad, de corazón.


    Sonrío ante sus palabras y asiento. Mi felicidad está a punto de alcanzarme, lo sé.


    No mucho después debo dejar a Juliette para acercarme a mi padre, quien lleva su viejo traje y se arregla como puede frente a un espejo. Cuando se gira a mirarme, sonríe con cierta melancolía.


    Sé en lo que está pensando. Me parezco a mi madre, siempre me lo han dicho, y con lo que él la quería, verme con este vestido debe ser difícil para él.


    —Estás hermosa. —Me toma de las manos, pero yo las retiro. 


    No me molesto en sonreír, estoy demasiado enfadada con él para hacerlo. Sé que debió ser difícil perder a la mujer que amaba, ni siquiera lo culpo por beber o jugar, aunque debería. No, lo que me molesta es como me ha vendido como ganado, sin saber que esta decisión acabará con mi asesinato.


    En la otra vida, cuando se enteró, ¿Cómo reaccionaría? ¿Lloró? ¿Siquiera se enteró? No volvió a buscarme ni una sola vez después de la boda.


    Antes de pensarlo mucho, como si fuera mi última esperanza para no tener que hacer lo que he planeado, hablo.


    —No quiero hacerlo.


    Él se queda unos segundos sorprendido, como si no entendiera de lo que hablo.


    —Hija, solo estás nerviosa.


    —No, papá. Vosotros me estáis obligando a casarme, yo no quiero.


    Parece algo impactado con mis palabras, pues tarda unos segundos en habar. Sé, o quiero pensar que, dentro de él, en alguna parte de su ahora podrido corazón, me quiere. Lo que estoy a punto de averiguar es si el dinero tiene más peso que yo ahí.


    —Pero hija, nadie más te pedirá matrimonio sin dote. Serás una solterona.


    —¡No es así! Yo, bueno. —Me muerdo el labio antes de confesar. —Estoy enamorada, y es correspondido.


    Los engranajes empiezan a girar en su cabeza, pensando.


    —¿Es de clase social alta? ¿Tiene dinero para cuidarte?


    —No es un noble, pero...


    La música empieza a sonar, interrumpiéndonos.


    —Debemos entrar. Simplemente de amor no puedes vivir, Selene.


    —¡Padre, por favor! ¡Él me pegó!


    La música avanza, padre se queda callado, y sé que una parte de él no quiere seguir todo esto. Lo veo en sus ojos, pero me mira con frialdad instantes después.


    —Si fueras obediente no te disciplinarían, Selene. Ahora toma mi brazo y entremos.


    Mi corazón de por sí roto estalla en cientos de pedazos, haciendo que los escasos recuerdos de cuando mi familia era feliz desaparezcan definitivamente.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Capítulo 42


    ☾


    Selene


    Mis pasos avanzan por la alfombra color perla que me lleva hacia al altar, y mis ojos se pasean en busca de Theo o Adrián.


    Para mi sorpresa, no solo encuentro dos figuras, sino tres. Está Alfred con ropa lujosa entre los invitados, y creo que no quiero saber de dónde la ha sacado o como ha llegado hasta el asiento. Sus hermanos deben haber hablado con él. Por otra parte, los otros dos están en la parte del fondo, junto a algunos sirvientes a los que se les ha permitido venir. 


    El lugar es enorme, Isaac ha elegido una catedral no muy lejos de la mansión, probablemente con miedo a que me escapara si el camino era muy largo. Entre los invitados veo múltiples familias nobles, e incluso el monarca y sus hijas han venido a ver la ceremonia. No me sorprende mucho ya que todos conocen la relación tan estrecha que existe entre la familia Monterroso y la realeza.


    Después miro al frente y veo a Isaac. 


    Nunca pensé que haría lo que voy a hacer hoy, menos en un lugar lleno de gente, y mucho menos con mi padre y el rey delante, pero quiero sobrevivir, y voy a luchar por ello.


    De la forma más digna que me permiten caminar estos dichosos tacones, subo al altar que está ligeramente alzado, asumo que para hacernos destacar.


    —¿Estás lista, Selene?


    Antes de responder llevo la mirada a mis aliados, quienes asienten. Yo sonrío al rubio.


    —Si, estoy lista, pero necesito decirte una cosa.


    Isaac no parece muy contento.


    —Todo el mundo está mirando, debemos empezar la ceremonia, cariño.


    —Lo sé, solo será un momento.


    Los invitados no nos pueden escuchar, estamos hablando bastante bajito, así que probablemente solo yo y el clérigo podemos escuchar su tono molesto.


    —¿Qué quieres ahora, Selene?


    —Bueno... —Nerviosa me acaricio el pelo, aunque en realidad me lo estoy palpando hasta que... Bingo. —¿Has visto que llevo la horquilla que me regalaste hace tres días?


    —Si, tengo un gusto exquisito, obviamente ibas a usarla.


    —Si, exactamente. 


    No sé de dónde saco la velocidad para hacerlo, pero gracias a los tacones extemadamente altos que ha comprado este cerdo, puedo posicionarme en un instante en su espalda, con la horquilla directamente posicionada en su cuello.


    —¿¡Qué haces?!


    Intenta empujarme para perder estabilidad, y casi lo consigue, así que, siguiendo un impulso, me subo a su espalda, agarrada con un brazo y mis piernas, aunque el maldito vestido hace que sea complicado de narices. Las exclamaciones de asombro no tardan en aparecer, los guardias apuntándome y el cobarde del clérigo corriendo fuera del altar.


    —¡Atención todos! —Exclamo, mi voz tiembla más de lo que me gustaría admitir.


    —¡Selene, ¿¡Qué crees que haces?! —Exclama mi padre.


    En un instante veo como Theo atrapa al clérigo, poniéndole la espada la cual estoy segura de que es robada en el cuello, mientras que Alfred y Adrián toman a nobles al azar como rehenes.


    Siento como Isaac intenta empujarme y yo ejerzo más fuerza en la horquilla y me percato de como su pulso se acelera y un sudor empieza a recorrer su frente.


    —No te muevas o te prometo que traspasaré tu cuello. —Advierto. —¡Atención todos! ¡Quiero que todos los nobles excepto los rehenes salgan de la catedral en este instante! ¡Tengo a más amigos escondidos y quien siga aquí en los próximos minutos estará muerto!


    Obviamente es mentira, pero cuando ven como los guardias sacan de urgencia a la realeza por la seguridad, obedecen y salen corriendo, solo quedando los guardias de la familia Monterroso.


    —Si paras ahora mismo esta tontería, te perdonaré, cariño. —Me dice el rubio, intentando acariciar mi brazo, pero le clavo más la horquilla.


    —Está afilada con los cuchillos de la comida, gracias por eso, cariño. —Le digo con sarcasmo viendo como un hilo carmín baja por su cuello. —Huy, se ha manchado tu camisa, que pena.


    —¡Selene! —Mi padre intenta acercarse. 


    —Un paso más y lo mato. —vuelvo a advertir. —Quiero un carruaje en la puerta o empezarán a morir los rehenes.


    No quiero llegar a ello, pero no bromeo. Necesito que podamos salir de aquí y volver al bosque.


    Un par de guardias se marchan, quiero pensar que a cumplir mi pedido, mientras los demás permanecen en guardia.


    —¿¡Qué estáis haciendo, panda de inútiles?! —Percibo un ligero temblor en la voz de Isaac. —¡Ayudarme!


    —Te están ayudando —Le confirmo —Porque si dieran un paso hacia esta dirección, haría que su amo se desangre.


    —Eres una zorra.


    —Una zorra perfecta, como tú sueles decir.


    Miro a los demás. El clérigo se ha meado encima manchando su túnica blanca, pero poco me puede importar. Todos han hablado alguna vez de como el Clérigo Daniel se ha aprovechado de chicas jóvenes que buscaban ayuda de Dios, o ha usado las donaciones de la iglesia para sus propios caprichos. Después paso a los nobles, viendo como Alfred tiene inmovilizado a un duque y Adrián amenaza con su espalda a una marquesa, quien se ve la más tranquila de todos los rehenes.


    —No podrás marcharte, Selene, eres mía.


    —Claro que no, ¿Sabes por qué? —Mi boca se mueve antes que mi cerebro, no pienso lo que digo, solo hablo. —Porque mi corazón no te pertenece. Nunca se lo daría a un monstruo como tú, solo eres un niño de mamá al que le han inflado el ego al poder salirse con la suya desde pequeño, un imbécil con ataques de ira que sería capaz de matar a cualquier persona con tal de conseguir salirse con la suya, un traidor que sería capaz de intentar acabar con el rey solo para conseguir aún más lujos, aunque seas incapaz de —


    Antes de terminar de hablar y sin que yo pueda reaccionar, él empieza a correr hacia atrás, haciendo que me choque con la pared en mi espalda con tanta fuerza que la horquilla se me cae de las manos


    Intento aferrarme a su espalda para no caer, pero vuelve a hacerlo, ahora más hacia un lado, haciendo que mi cabeza golpee una estantería y ganándome un mareo que me hace soltarle y caer al suelo.


    A lo lejos escucho un grito de Theo diciendo mi nombre y yo con la mirada perdida, siento un déjà vu. 


    Isaac se da la vuelta y me mira desde arriba, tomando mi vestido por el pecho y alzándome. Mi padre vuelve a intentar acercarse, pero basta una mirada para que los soldados le detengan.


    —Estás muerta. —Sentencia.


    —Mejor muerta a casarme con un cerdo con corbata.


    —¡Isaac, perdónela, por favor! ¡No sabe lo que dice! —Mi padre exclama entrando en pánico al ver como Isaac extiende un brazo y le dan una espada. —¡Es una niña tonta que se ha asustado con la boda! ¡Por favor!


    Los hermanos se miran entre si, sin saber qué hacer y yo intento golpear a Isaac, pero el golpe en la cabeza me ha dejado totalmente aturdida.


    —¿Últimas palabras?


    Mi respuesta es escupirle, ensuciando su rostro, sabiendo que es el peor insulto que puede recibir, y sus ojos parecen los de un loco al segundo siguiente, alzando la espada, y cuando la daga está a punto de llegar a mi pecho, algo detiene a todas las personas.


    La puerta de la catedral ha sido abierta con tanta fuerza que la han arrancado de las bisagras, y un rugido hace eco.


    No puedo girarme, pero sé quién está ahí, y mis ojos se llenan de lágrimas.


    Eros.


     


     


     


     


     


     


    Capítulo 43


    ☾


    Eros


    Días antes.


    Me he pasado más de tres lunas escondido en una cueva, esperando a que mis heridas sanen lo suficiente. Selene se ha marchado con ese hombre de pelo amarillo, pero pienso ir a buscarla.


    Cuando salgo, voy de nuevo a la cabaña, en busca de algún objeto de Selene. Si sigo su rastro debería ser capaz de encontrarla, pero lo que me hace detenerme en seco al llegar es ver el cuerpo de Ana sobre el césped.


    Siento como mi pulso se detiene un momento al verla y como mis ojos se vuelven carmín. La mató. Ese hombre mató a la mujer gritona.


    Inútilmente me acerco e intento mover un poco su cabeza, intentando que despierte. Sé que no lo hará, pero no puedo evitarlo, me duele en el pecho al verla y mis ojos se cristalizan.


    —Por favor. —Le ruego, pasando mis brazos por debajo de sus rodillas y rodeando sus hombros, acercándola a mí.


    He visto a esta mujer desde hace muchos años. Yo aún era un niño cuando llegué a este lado de la montaña y la encontré a ella, con una gran barriga y persiguiendo a su marido cada que le hacía alguna trastada. Estuve cerca cuando llegó el primer bebé y como lo abrazaba y jugaba con él, la vi actuar de la misma forma con el segundo y el tercero.


    Me gustaba verlos.


    Yo estaba solo, pero verles me hacía feliz.   A veces sentía envidia, y a momentos quería acercarme a ellos para compartir, pero pensaba que me verían como a algo diferente, algo de lo que debían tener miedo, así que me quedé en las sombras, protegiendo la zona de los animales salvajes y viendolos crecer.


    También lloré con ellos a la distancia cuando supe de la muerte del hombre mayor, y me sentía orgulloso cuando veía como Ana intentaba hacerles felices después.


    Ana es una buena persona, tal vez gritaba mucho y me golpeaba con el bastón, pero era... cálida. 


    Ahora está fría, aunque abrace su cuerpo con todas mis fuerzas.


    Intenté recordar qué hacían los humanos en estas ocasiones. Si no recuerdo mal, Ana recuperó el cuerpo el cuerpo de Thomas y lo enterró no muy lejos de aquí, así que, guiándome por el recuerdo, lo encuentro.


    Un gran árbol, y a sus pies, una cruz hecha con palos planos. 


    Dejo el cuerpo de Ana a mis pies y me adelanto, usando mis manos grandes con las garras para hacer un agujero. 


    No sé cuanta profundidad usan los humanos así que lo hago hasta donde me parece correcto, y vuelvo a su cuerpo, pero no la meto de inmediato.


    Me siento en la tierra y la miro, esperando algún movimiento. Nunca ocurre y siento que me cuesta tragar mi propia saliva, como si hubiera algo en medio de la garganta que me corta el aliento.


    Un rato después, la he enterrado y con palos he intentado hacer la misma cruz, pero la mía no ha quedado tan bonita.


    Miro ambas cruces y luego la tierra.


    —Nunca olvidaré... —Digo bajito, y siento como algo solido cae sobre mi cabeza, dando la misma sensación que los golpes de Ana. Es una rama que se ha caído. Se me escapa una sonrisa, sintiendo como si ese hubiera sido un regaño. —Vale, ya ir yo. —Intento decir, limpiando una lágrima traidora que ha caído. —Adiós.


    ☾


    Vuelvo por el mismo camino a la cabaña. No me puedo permitir tardar mucho más, sé que Selene me espera. Debo salvarla a ella y los demás. Si los hijos de Ana no están aquí, deben estar con Selene.


    Al entrar a la cabaña, me cuesta un poco moverme por la baja altura del techo, pero me muevo con cuidado para encontrar cualquier cosa, pero pronto detecto algo con su aroma.


    Me acerco a la chimenea, y sobre ella, está una pequeña cajita. Es una cajita de música, Selene ya me la mostró una noche. Creo que era de su madre.


    La tomo y la abro, sintiendo la suave tonada que produce, viendo una pequeña muñeca de una chica con un vestido grande dar vueltas en el centro.


    Con esto debería ser capaz de seguir el rastro. Mi olfato está por encima del de cualquier animal, solo necesitaba un punto de salida, y ya lo he encontrado.


    Me entretengo más de lo que debería mirando la muñequita, y de pronto, un recuerdo sacude mi cabeza.


     


     


     


     


    Capítulo 44


    ☾


    Selene


    La llegada de Eros da totalmente la vuelta a la situación. En escasos segundos ha llegado hasta Isaac, tomándolo del cuello con furia y causando que este me suelte.


    Eros tiene los ojos de un rojo puro, brillantes, con los cuernos totalmente fuera de la cabeza y su cola dando latigazos al aire de un lado a otro.


    —¡No toques a mi Selene!


    La voz de Eros suena como un gruñido, grave y profundo, apretando más su cuello. Los hermanos sueltan a los rehenes y van rápido hacia nosotros.


    —¡Eros, no aprietes tanto o le matarás!


    —¡Él te mató a ti primero! —Exclama con furia, dejándome perpleja. —¡Sabía que yo te quería y lo hizo para castigarme!


    —¿De qué habla? —Escucho que empiezan a preguntar los hermanos entre sí.


    Los rehenes han huido y los guardias se acercan, apuntando con sus lanzas a Eros.


    —Eros, debes respirar. Estás muy agitado.


    —¡Te mató! ¡Te mató frente a mí! 


    Aprieta más, y sé que se está intentando controlar. Está a nada de romperle el cuello.


    Isaac forcejea, intentando liberarse o apuñalarle con la espada, pero Eros toma la mano con esta y de un instante a otro, se la parte haciéndole gritar y a mí palidecer.


    Eros está totalmente fuera de control, pero también reconozco como me mira ahora. Eros ha recordado todo. 


    —Joder. —Murmura Theo con sorpresa. 


    —¡Selene! —Escucho a mi padre. Ya había olvidado que seguía aquí. —¡¿Quién es ese monstruo?! ¡Sal de ahí!


    —Eros, por favor. Ya lo ha entendido, podemos irnos. —Vuelvo a hablarle, ignorando a mi padre.


    —¿¡No quieres vengarte?! ¡Lo que te hizo...! ¡Lo que te hizo no tiene perdón! 


    —¡Yo no he hecho nada! —Exclama Isaac, con las pupilas contraídas y temblando con fuerza.


    Está totalmente asustado.


    —Por favor, no somos asesinos. Él ha entendido la indirecta, suéltalo. —Vuelvo a pedir, y no bromeo.


    No soy una asesina, no busco la maldita venganza. Solo quería que me dejara ser feliz en paz lejos de él.


    Eros vuelve a mirar al rubio, y se acerca amenazante, mostrando los colmillos como si se tratara de un animal.


    —Si hoy no te mato clavándote mis garras en su estómago como tu hiciste con ella, es solo porque ella me lo pide, pero te juro que, si un día te veo mínimamente cerca de ella, si tengo el presentimiento de que has pensado en ella, si la miras de nuevo, te mato. —Amenaza.


    Isaac probablemente no entienda nada, igual que Theo y sus hermanos o mi padre. Nunca les hablé de mi vida anterior, así que saber que Isaac me apuñaló en el estómago debe ser algo impactante para ellos.


    No quiero hacerlo, pero mi vista se dirige a mi padre, quien me mira pálido y como quien entiende por fin una situación, pero ya es muy tarde. También noto que los guardias se han alejado un poco, asustados.


    Vuelvo a mirar a Eros cuando suelta a Isaac y este cae con un golpe sordo en el suelo. Me acerco a mi bestia y tomo su mano con cuidado, pero él pasa su brazo bajo mis muslos y me alza, dejándome sentada sobre su brazo.


    —Lo siento. —Susurra.


    —¿Dé qué hablas? Has llegado justo a tiempo, no debes disculparte. —Le sonrío acunando sus mejillas.


    —No es por eso. Lo siento por no poder protegerte, por no haber podido salvarte. 


    Estoy por contestar cuando noto que el trio de hermanos pasan de largo a nuestro lado, caminando hacia Isaac.


    —¿Qué hacéis? Debemos irnos.


    —Selene, eres una buena chica y entendemos si no quieres tener sangre en tus manos, pero no te ha hecho daño solo a ti. —Adrián se gira a mirarme. Nunca le he visto tan serio. Él pasa a mirar a Eros. —Será mejor que la saques de aquí.


    Una parte de mi quiere protestar, pero sé que no servirá de nada, y una parte de mí, egoísta y avariciosa, quiere que lo hagan.


    Solo estando él muerto podré dormir por las noches.


    Pasamos frente a los guardias, quienes están tan asustados por Eros que nos dejan pasar sin más. Mi padre me mira, y por sus ojos quiere disculparse, pero... no puedo aceptarlo, así que me aprovecho del tamaño de Isaac para esconder la cabeza en su pecho mientras él nos saca de ahí.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Capítulo 45


    ☾


     


    Ese día, decidí no preguntar el resultado de la charla a solas que tuvieron Theo, Adrián y Alfred con Isaac, aunque por sus miradas, asumí que el rubio no volvería a ser una molestia en mucho tiempo, o quizá, nunca más.


    El camino a casa fue bastante entretenido. Isaac me llevaba en brazos y los chicos caminaban frente a nosotros, mientras la gente nos miraba con asombro y miedo, aunque advertí varias miradas curiosas de parte de infantes que nos señalaban y reían.


    También recibí una pequeña disculpa de Alfred, pero sé que aún me guarda un ligero rencor. No puedo culparlo, después de todo.


    Cuando llegamos a la entrada a la ciudad, me permití asomarme por el hombro de Eros para admirarla por última vez.


    No volvería aquí en mucho tiempo.


    —Aun no nos habéis explicado cómo es eso de que te “mataran”. —Pregunta Theo sin pelos en la lengua mientras nos adentrábamos en la cabaña de Ana bastante rato después.


    Eros me dejó en el suelo y supe que no podía quedarme mucho más en la cabaña, pues sin Ana se sentía tan... vacía.


    —Es una historia algo loca. —Comento avanzando por la sala de estar. —Pero básicamente... creo que volví en el tiempo.


    Adrián, cansado, se sienta en el sofá seguido de sus hermanos antes de preguntar.


    —¿Viajar en el tiempo?


    —Así como lo oyes. —Paseo mi mano por los muebles, sabiendo que sería la última vez en un buen tiempo.


    —Ese maldito monstruo la mató frente a mí. —Murmura Eros, cabreado.


    En todo el camino aún no se ha calmado. Le delatan los ojos, que aún permanecen rojos como el fuego.


    —¿Y cómo volvisteis? ¿Qué sentido tiene todo eso?


    Mis manos llegan a la chimenea, encontrando algo que me corta el aliento unos segundos.


    La cajita de música de mi madre.


    Sonrío mientras le doy cuerda, y la abro.


    —¿Quién sabe? —Comento con una pequeña sonrisa. —Apenas pensé en las razones este tiempo. 


    —¿Y por qué tu ahora hablas bien? —Pregunta Theo a Eros, cruzando sus brazos.


    —Yo le enseñé a hablar. En la otra vida.


    Eros asiente a mis palabras, acercándose a mí para abrazarme por la espalda.


    ☾


    —Sabes que puedes quedarte, ¿no?


    Frente a mí, los hermanos me miran con cierta pena. Hemos pasado todo el día juntos, pero... siento que esto es lo mejor.


    —Si, pero... he estado encerrada toda mi vida en una celda invisible. —Intento explicar, tomando la mano de Eros. —Algo me dice que tengo que hacer esto.


    —¿Qué tan lejos te irás? —Pregunta Theo, y juraría que está a punto de llorar.


    —¿Ya me echas de menos? —Me río en respuesta, conteniendo yo misma las lágrimas.


    —Este siempre será tu hogar, Selene. —Expresa ahora Adrián, y él no se está conteniendo. Las lágrimas caen por sus mejillas y su voz se quiebra. 


    Miro un segundo a Eros y vuelvo a los hermanos. Alfred, quien era el más frio, se ve ligeramente incomodo, Adrián está llorando como una magdalena y Theo está a punto de ser el siguiente. Sin pensarlo mucho me acerco a ellos y les abrazo.


    —Ahora eres parte de esta familia, ¿¡Te queda claro?! —Exclama Theo, devolviéndome el abrazo con cariño y fuerza.


    —Si, lo sé. —Les digo intentando mostrarme fuerte, pero en cuestión de segundos, todos menos Alfred y Eros estamos llorando.


    Cuando me separo, les agradezco todo lo que han hecho por mí una última vez y tomo la mano de Eros, alejándome de la cabaña, el lugar donde, aunque fuera poco tiempo, sentí como un verdadero hogar.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Epilogo


    ☾


    Eros


    Tras casi un año de viajar para que Selene viera un poco de mundo, volvimos y he conseguido terminar de construir nuestra cabaña y muebles. Yo no encuentro mucho sentido a la mitad de las cosas, pero Selene se ve cómoda, y como el techo es muy alto, puedo estar con ella tranquilamente.


    —¡Rápido, los chicos llegarán en cualquier momento! —Exclama mi pequeña novia correteando de un lugar a otro. Por nuestra diferencia de altura a veces me recuerda a una ardilla con hiperactividad.


    Desde que se pudo relajar de ese cerdo, su personalidad ha cambiado mucho. Ahora la veo reír sin miedo y corretear de un lado a otro como si ya no tuviera un profundo peso en su espalda. Es un espectáculo que nunca me cansaré de ver. 


    —No creo que noten si un cojín está más recto o no.


    —¡Parece que no conozcas a Alfred! ¡Si no tenemos la casa en orden nos pegará con el bastón!


    Si, el castaño ha heredado la fama de su madre, de tan palo tal astilla, supongo.


    Por mi parte río observando como agitada mueve todas las cosas, recoloca las flores que le di en un jarrón que compró en el extranjero y coloca recta una cajita sobre la mesa con las piedras que le traigo de vez en cuando, hasta que siento un ligero aroma a los chicos.


    —Ya vienen, voy a buscarlos.


    —¡Entretenlos mientras cambio la funda de los cojines, estos son más estéticos! —Se acerca, dándome un beso. —Te quiero.


    Suelto una carcajada mientras salgo de la cabaña.


     —  Yo también te quiero. —y voy en busca del trio.


    Mi primera vida fue en una prisión, viendo como el amor de mi vida moría frente a mí, pero ahora, en mi segunda vida, soy feliz. Tengo una hermosa novia que no le importa que no sea humano como ella, donde hemos sido capaces de pasar página y vivir con tranquilidad... Al menos mientras no venga Alfred a inspeccionar la casa. Ahí quizá no estamos tan tranquilos, pero igualmente, podemos ser felices, juntos.


    No sé qué nos devolvió en el tiempo, si fue algún Dios, magia o nuestra propia voluntad, pero sea lo que sea, no me importa.


    Lo que me importa es conseguir que, en esta vida, Selene se mantenga sonriendo hasta el último momento.


    Y sé que voy a conseguirlo.
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